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CUARTO  TRIMESTRE  DE  1960 


Con  las  debidas  licencias 


Tema  de  este  número;  TEMAS  DE  MORAL 


E.  de  Lestapis:  LA  TEOLOGIA  PROTESTANTE  Y  EL  CONTROL 

DE  LOS  NACIMIENTOS. 

Con  la  competencia  que  le  da  su  profundo  conocimiento  de  la  materia, 
el  R.P.  Lestapis,  profesor  de  sociología  familiar  en  el  Instituto  Católico  de 
París,  muestra  de  qué  fundamentos  doctrinales  brota  la  actual  posición  de  las 
iglesias  protestantes  frente  a  este  arduo  problema.  Para  el  católico  será  una 
reflexión  provechosa. 


J.  Bischop.  EL  SACERDOTE  Y  LOS  ESPECTACULOS. 

El  R.P.  Bischop,  O.P.,  profesor  de  derecho  canónico  en  La  Paz,  pun¬ 
tualiza  el  fundamento  y  alcance  de  las  eventuales  prohibiciones  en  esta  materia. 
Interesará  especialmente  a  los  sacerdotes  y  religiosos. 


J.  Aldunate.  TEOLOGIA  Y  RECONSTRUCCION. 

El  autor,  profesor  de  Moral  en  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universi¬ 
dad  Católica  de  Chile,  recuerda  que  el  hecho  de  la  reconstrucción  (y  de  la 
construcción)  de  un  país,  no  puede  ser  asunto  de  la  mera  técnica.  Puesto  que 
se  construye  para  el  hombre,  la  teología,  que  es  la  ciencia  que  muestra  su  ver¬ 
dadera  y  última  dimensión,  tiene  una  palabra  (y  muy  importante)  que  decir. 


J.  B.  Castaño.  EL  MATRIMONIO  SIN  SACERDOTE. 

En  ciertas  ocasiones,  según  el  Derecho  Canónico,  el  sacramento  del  ma¬ 
trimonio  se  recibe  válidamente,  sin  la  asistencia  del  sacerdote.  Tener  presente 
las  condiciones  en  que  eso  tiene  lugar  es  de  evidente  interés  práctico,  tam¬ 
bién  en  Chile. 


PRESENTACION 


Al  terminar  el  primer  año  de  nuestro  trabajo  en  TEOLOGIA  Y  VIDA , 
nosotros,  los  redactores,  nos  preguntamos  cuál  ha  sido  el  éxito  de  esta  empresa. 

Hemos  intentado  establecer  un  diálogo  con  Uds.,  los  párrocos,  educa¬ 
dores  y  asesores;  con  Uds.  los  religiosos  y  religiosas ;  con  Uds.  los  profesionales, 
los  padres  y  madres  de  familia,  los  universitarios ;  con  todos  Uds.  que  desean 
pensar  su  fe  valientemente,  en  relación  con  la  VIDA. 

Sabemos  que  Uds.  nos  necesitan.  Los  sacerdotes  necesitan  volver  a  pen¬ 
sar  su  Teología  constantemente  en  relación  a  la  pastoral.  Los  laicos,  en  medio  de 
la  Vida  y  sus  agudos  problemas,  necesitan  ser  hombres  y  mujeres  de  criterio ,  de 
criterio  cristiano,  para  comprender,  planear  y  realizar.  Es  decir,  necesitan  TEO¬ 
LOGIA. 

¿La  habremos  dado  o  no? 

Sabemos  que  tal  es  nuestro  deber  y  nuestro  privilegio. 

Para  darla  a  todos  Uds.  fundamos  esta  revista,  pese  a  los  apuros  de  tiem¬ 
po  y  la  insistencia  de  nuestras  labores  de  docencia  y  de  apostolado. 

¿Hemos  logrado  darles  lo  que  desean  y  necesitan? 

No  se  trata  sólo  de  que  escribamos  Teología.  La  Facidtad  necesita  que 
sus  profesores  publiquen  trabajos  hechos  con  la  mayor  seriedad  científica  po¬ 
sible.  Para  eso  tiene  sus  Anales.  Pero  TEOLOGIA  Y  VIDA  es  eminentemente 
la  revista  de  Uds.  Es  nuestro  diálogo  no  ya  con  los  teólogos,  sino  con  los  que 
no  lo  son  de  profesión. 

Un  año  —cuatro  números—  es  poco  tiempo  para  entablar  un  diálogo  que 
sencillamente  no  existía  antes  en  nuestro  país.  Estamos  aprendiendo  a  hablar¬ 
les  de  los  problemas  que  les  interesan  de  manera  amena  sin  ser  banales,  accesi¬ 
ble  sin  ser  superficiales. 

En  todo  caso  estamos  de  acuerdo  en  que  esta  conversación  es  impor¬ 
tante.  Seguiremos  hablándoles  de  teología  y  vida.  A  Uds.  les  agradeceremos 
su  esfuerzo  para  mejorar  y  llevar  adelante  el  diálogo ;  léannos,  difundan  la  re¬ 
vista,  escríbannos,  critíquennos.  Hagamos  este  esfuerzo  juntos.  Las  conversa¬ 
ciones  entre  extraños  comienzan  de  a  poco.  A  medida  que  se  van  conociendo 
adquieren  mayor  interés  y  fluidez.  Sintonicémonos  cada  vez  más,  escuchándo¬ 
nos  mutuamente.  De  este  diálogo  de  TEOLOGIA  Y  VIDA,  Uds.  y  nosotros 
habremos  de  aprender  mucho  acerca  de  la  voluntad  y  acción  salvadora  de 
Cristo  para  el  mundo  en  que  todos  vivimos  —  cada  uno  con  su  propio  compro¬ 
miso  y  responsabilidad. 


La  Dirección 


R.P.  Estanislao  de  Lestapis,  S.J. 

Profesor  de  Sociología  Familiar 
Instituto  Católico  de  París. 

LA  TEOLOGIA  PROTESTANTE  Y  EL  CONTROL  DE  LOS  NACIMIENTOS 

En  un  “encuentro”  que  tuvo  lugar  en  Zurich,  el  19-VI-1959,  entre  represen¬ 
tantes  de  la  Iglesia  Católica,  de  la  Comunidad  Israelita  y  de  diversas  Confesiones 
Reformadas,  el  Rev.  G.  R.  Dunstan,  secretario  del  Church  of  England  Moral 
Welfare  Council  ( Westminster) ,  y  secretario  de  la  Comisión  Preparatoria  de  la 
Conferencia  de  Lambeth  1958,  afirmó,  con  pruebas  al  canto,  que  en  el  campo  del 
control  de  nacimiento,  la  teología  protestante  se  apartaba  en  este  momento,  con  to¬ 
da  conciencia,  de  la  tradición  cristiana  (1). 

Si  en  1908  y  1920,  las  Conferencias  de  Lambeth  mantuvieron  sus  condena¬ 
ciones  del  “Rirth  Control”,  se  debió,  en  su  opinión,  a  que  el  movimiento  en  favor 
de  la  limitación  de  los  nacimientos  estuvo  viciado  en  sus  comienzos  por  el  hecho  de 
que  entre  sus  defensores  se  hallaban  ateos,  libre-pensadores  y  partidarios  del  amor 
libre.  Pero,  poco  a  poco,  gracias  a  ciertos  miembros  del  clero  y  a  cristianos  laicos  de 
posición  más  avanzada  que  la  de  las  autoridades  religiosas,  la  tentativa  tendiente  a 
salvar  los  elementos  valederos  del  Family  Planning  de  un  contexto  antagonista,  de¬ 
bía  conducir  —según  el  mismo  autor—  a  una  verdadera  revaloración  de  la  posición 
cristiana,  salvo  la  católica. 

Insistiendo  en  el  influjo  de  los  estudios  teológicos  y  psicológicos  sobre  las 
relaciones  interpersonales  tanto  en  el  tratado  de  la  Trinidad  y  de  la  Encarnación 
como  en  el  del  Matrimonio,  el  Rev.  Dunstan  hace  notar  que  se  ha  abierto  paso  un 
“nuevo  concepto  de  los  fines  tradicionales  del  matrimonio”  que  pone  de  relieve  es¬ 
pecialmente  las  afinidades  psicológicas  y  espirituales  que  implica  el  “una  caro”  (una 
sola  carne). 

Esta  nueva  concepción  teológica  protestante  de  los  fines  del  matrimonio  que 
hace  posible  —al  menos  para  ciertas  conciencias—  el  uso  de  anticoncepcionales  a  fin 
de  limitar  los  nacimientos,  es  la  que  quisiéramos  estudiar  a  través  de  las  páginas 
que  siguen  (2). 

En  una  primera  parte  recordaremos  brevemente  las  posiciones  oficiales  de  las 
diversas  Confesiones  Reformadas  de  Inglaterra,  EE.  UU.  y  Francia. 

En  la  segunda,  resumiremos  las  teorías  teológicas,  propuestas  por  las  perso¬ 
nalidades  más  representativas  de  la  teología  protestante  de  nuestro  tiempo. 

En  la  tercera,  en  fin,  indicaremos  los  puntos  débiles  y  los  que,  incluso,  nos  pa¬ 
recen  ser  los  errores  de  esta  nueva  teología. 


( 1 )  Ver  “Familles  dans  le  Monde ”,  Rev.  Trimestr.  de  la  Unión  Internacional  de 
Organizaciones  familiares.  28  Place  St.  Georges,  París  IX,  1960  n.  1. 

(2)  Las  referencias  de  las  citas  dadas  en  las  páginas  que  siguen  se  encuentran  en 
nuestra  obra:  “La  limitation  des  Naissances”,  2  ed.  rev.  et  corrigée.  Spes.  1960.  (Apa¬ 
recerá  en  castellano  en  Ed.  Plerder). 
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I.  DECLARACIONES  OFICIALES  DE  LAS  CONFESIONES  REFORMADAS 

Antes  de  la  Declaración  de  la  Conferencia  de  Lambeth,  que  en  1930  reunió 
260  obispos  de  la  Iglesia  Anglicana,  la  enseñanza  de  las  diversas  confesiones  protes¬ 
tantes  era  relativamente  unánime  contra  la  limitación  de  los  nacimientos  y  contra 
el  uso  de  los  medios  anticoncepcionales. 

En  cambio,  a  partir  de  Lambeth  han  dejado  de  existir  las  indecisiones  que 
manifestaban,  desde  los  años  veinte  las  diversas  confesiones  reformadas  de  Europa 
y  América;  el  birth  control  o,  según  la  terminología  actual,  la  “paternidad  planifica¬ 
da”  ya  se  considera  legítimo,  aunque  bajo  ciertas  condiciones  que  pueden  cambiar 
de  una  confesión  a  otra.  Por  ejemplo,  la  15a  resolución  de  Lambeth  votada  en 
1930  con  una  mayoría  de  193  votos  contra  67,  declara: 

“Cuando  aparece  con  claridad  la  obligación  moral  de  limitar  y  evitar  la  pater¬ 
nidad,  el  método  que  deba  seguirse  hay  que  escogerlo  de  acuerdo  con  los  princi¬ 
pios  cristianos.  El  método  natural  que  se  presenta  en  primer  lugar  es  la  completa 
abstinencia  de  las  relaciones  (en  tanto  sea  necesario),  por  una  vida  disciplinada  y 
dueña  de  sí  misma,  sustentada  gracias  a  la  virtud  del  Espíritu  Santo”. 

“Sin  embargo,  en  el  caso  de  que  esta  obligación  moral  de  limitar  o  evitar  la 
paternidad  aparezca  claramente,  y  una  razón  moralmente  sana  se  oponga  a  la  com¬ 
pleta  abstinencia,  la  Conferencia  admite  que  se  pueden  emplear  otros  métodos,  con 
tal  que  se  haga  a  la  luz  de  los  mismos  principios  cristianos.  La  Conferencia  recuerda 
su  enérgica  reprobación  de  todo  método  anticoncepcional  adoptado  por  motivos  de 
egoísmo,  placer  o  pura  conveniencia  (3). 

El  Consejo  de  las  Iglesias  de  Inglaterra  hace  eco  a  esta  declaración,  en  1943: 

“Hay  un  punto  acerca  del  cual  existe  unanimidad  en  el  modo  de  entender  el 
principio  cristiano  relativo  al  uso  de  anticoncepcionales,  a  saber  que  la  práctica  de  los 
métodos  anticoncepcionales  debe  prohibirse  en  absoluto  y  condenarse,  cuando  no  es 
sino  expresión  del  deseo  del  placer  separado  de  toda  responsabilidad,  pues  este  sen¬ 
timiento  ofende  a  la  personalidad  en  su  misma  raíz.  Este  principio  condena,  pues, 
con  toda  evidencia,  el  empleo  de  métodos  anticoncepcionales  destinados  a  hacer 
posibles  las  relaciones  fuera  del  matrimonio.  Pero  proporciona  igualmente  un  crite¬ 
rio  para  determinar  la  licitud  de  su  uso  dentro  del  matrimonio  mismo”  (4). 

La  Declaración  enumera  entonces  diversas  opiniones: 

“Ciertas  escuelas  del  pensamiento  cristiano  van  más  lejos,  y  condenan  la  anti¬ 
concepción  como  contraria  a  la  naturaleza  y  como  inevitablemente  perjudicial  a  los 
instintos  más  profundamente  enraizados  en  el  hombre.  De  hecho,  ésta  fue  la  posición 
tradicional  de  la  enseñanza  cristiana”. 

“Otros  dicen,  no  obstante,  que  el  perfeccionamiento  del  saber  humano  y  el 
aumento  del  poder  de  la  razón  permiten  superar  esta  posición.  Consideran,  pues, 


(3)  The  Threshold  of  Marriage ,  A  practical  guide  for  all  who  intend  to  be  married 
in  Church,  published  for  the  Church  of  Éngland  Moral  Welfare  Council  by  the  Church 
Information  Board,  Church  House  Dean’s  Yard.  Westminster  S.  W.  1.  1949.  Appendix  I. 
Family  Planning  and  Birth  Control  pp.  26-27. 

(4)  Home  and  Family  Life,  published  for  the  British  Council  of  Churches,  S.  C. 
M.  Press  Ltd.  56  Bloomsbury  Str.  London  W.  C.  1.  1943. 
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autorizado  el  uso  de  los  métodos  anticoncepcionales,  a  condición  de  que  vaya  acom¬ 
pañado  de  un  sentimiento  de  profunda  responsabilidad,  conforme  a  los  fines  para 
los  que  Dios  instituyó  el  matrimonio”. 

A  esta  última  opinión  se  adhiere  el  Consejo  de  las  Iglesias  de  Inglaterra.  Lo 
cual  le  permite  añadir: 

“Admitido  esto,  la  cuestión  de  saber  si  existe  algún  método  apropiado  a  las 
relaciones  conyugales,  capaz  de  prevenir  la  concepción,  es  una  cuestión  que  tiene 
desde  luego  su  importancia,  pero  secundaria,  y  que  debe  ser  estimada  según  los  mé¬ 
ritos  respectivos  de  los  métodos  de  que  se  trate”. 

Lo  esencial  es  la  intención,  el  comportamiento  habitual  de  los  cónyuges,  que 
debe  aceptar  que: 

“El  uso  de  los  métodos  anticoncepcionales  no  puede  ser  autorizado  sino  cuan¬ 
do  el  vínculo  matrimonial  y  el  amor  conyugal  sean  verdaderamente  respetados;  cuan¬ 
do  la  vida  familiar  sea  enriquecedora  moralmente;  cuando,  en  fin,  se  siga  de  ello 
un  mayor  bien  para  la  sociedad  y  no,  inversamente,  una  pérdida”. 

En  su  informe  general,  la  Comisión  preparatoria  de  la  IXa  Conferencia  de 
Lambeth  (julio  1958)  con  gusto  habría  ido  más  lejos.  Deseaba  que  dicha  Conferen¬ 
cia  reconociera  como  punto  común  a  las  diversas  opiniones  omitidas  “que  hay  casos 
en  que  se  justifica  una  decisión  tomada  en  conciencia  de  emplear  anticoncepcionales”. 

En  realidad  no  parece  que  la  Conferencia,  en  la  que  participaron  310  obispos 
anglicanos,  haya  aceptado  pronunciarse  tan  claramente  como  pedía  la  comisión  pre¬ 
paratoria.  La  resolución  acerca  del  Family  Planning  se  muestra  deliberadamente  am¬ 
bigua  y  evita  visiblemente  toda  definición  acerca  de  la  moralidad  objetiva  del  em¬ 
pleo  de  anticoncepcionales  (5). 

La  IX  Conferencia  de  Lambeth,  1958,  se  contentó  con  afirmar  en  su  propo¬ 
sición  115: 

“—115:  La  conferencia  cree  que  Dios  ha  confiado  por  doquier  a  la  concien¬ 
cia  de  los  padres  la  responsabilidad  de  la  decisión  en  cuanto  al  número  y  a  la  fre¬ 
cuencia  de  los  nacimientos;  que  este  “planeamiento”  realizado  según  las  modalida¬ 
des  que  marido  y  mujer  tienen  mutuamente  como  aceptables  en  conciencia  cristiana, 
es  un  derecho  y  un  factor  importante  de  la  vida  de  la  familia  cristiana,  y  debe  ser 
la  consecuencia  de  una  decisión  positiva  tomada  en  presencia  de  Dios. 

“Una  procreación  responsable  de  este  modo,  basada  sobre  la  obediencia  a 
todos  los  deberes  del  matrimonio,  supone  una  prudente  administración  de  los  recur¬ 
sos  y  posibilidades  de  la  familia,  al  propio  tiempo  que  toma  reflexivamente  en  consi¬ 
deración  las  necesidades  de  una  población  en  evolución,  sus  problemas  sociales  y  las 
exigencias  de  las  generaciones  futuras”. 


(5)  He  aquí  la  resolución  publicada  al  término  de  la  IX  Conferencia  de  Lambeth 
(10  de  agosto  de  1958),  sin  indicación,  por  lo  demás,  como  en  1930,  de  la  mayoría  de 
votos  con  que  fue  adoptada:  “La  Conferencia  cree  que  Dios  ha  confiado  a  la  conciencia 
de  los  padres  la  responsabilidad  de  la  decisión  respecto  al  número  y  frecuencia  de  los  na¬ 
cimientos;  que  ese  “planning”,  realizado  según  las  modalidades  (ways)  que  marido  y 
mujer  tienen  por  mutuamente  aceptables  en  conciencia  cristiana,  es  un  derecho  y  un  factor 
importante  de  la  vida  de  la  familia  cristiana,  y  que  debe  ser  la  consecuencia  de  una  de¬ 
cisión  positiva  tomada  en  presencia  de  Dios  . 


LA  TEOLOGIA  PROTESTANTE  Y  EL  CONTROL  DE  LOS  NACIMIENTOS 


211 


Se  puede  citar  todavía  un  comentario  adjunto  a  la  Resolución,  redactado  por 
una  comisión  de  la  Conferencia,  ñero  que  no  goza  en  derecho  de  la  misma  autori¬ 
dad  (1958): 

‘Las  técnicas  y  medios  para  la  prevención  de  la  concepción,  hacen  en  el  pre¬ 
sente  fácilmente  posible  la  procreación  a  voluntad.  Se  ha  roto  así  la  antigua  rela¬ 
ción  directa  entre  unión  sexual  y  procreación  de  hijos.  El  temor  que  durante  tanto 
tiempo  ha  acompañado  a  las  relaciones  conyugales  ha  desaparecido  ahora  en  gran 
parte  y  con  él  muchas  disciplinas  habituales  a  la  conducta  sexual. 

“En  la  situación  nueva  aparecen  nuevos  problemas  para  la  conciencia  y  tam¬ 
bién  nuevas  posibilidades  a  la  relación  conyugal.  Hay  que  recalcar  una  vez  más 
que  el  “family  planning”  debe  ser  el  resultado  de  una  decisión  cristiana,  fruto  de  la 
reflexión  y  la  oración. 

“Cuando  así  sucede,  los  esposos  cristianos  no  deben  experimentar  la  menor 
duda  en  ofrecer  humildemente  su  decisión  a  Dios,  y  ponerla  en  práctica  con  concien¬ 
cia  tranquila. 

“La  elección  de  los  medios  para  el  “family  planning”  es  en  gran  parte  asunto 
de  conciencia  clínica,  y  estética,  y  no  requieren  otra  condición  que  ser  aceptables  a 
la  conciencia  cristiana”. 

Otra  declaración  del  World  Council  of  Churches  en  1959  confirma  más  ex¬ 
plícita  las  resoluciones  de  Lambeth: 

“22.—  La  “vida”  no  comienza  hasta  tanto  que  el  espermio  fecunde  el  óvulo, 
y  tenga  lugar  con  ello  la  concepción.  Establecido  esto  ¿Cuáles  son  los  medios  de  que 
disponen  propiamente  los  cristianos  para  impedir  que  de  una  relación  sexual  se  siga 
la  concepción? 

“Siendo  un  hecho  que  los  esposos  tienen  derecho  de  actuar  así,  es  claro  que 
no  se  puede  establecer  ninguna  distinción  moral  entre  los  medios  conocidos  y  usa¬ 
dos  ahora:  uso  de  los  períodos  agenésicos,  o  empleo  de  oclusivos  que  se  oponen  al 
encuentro  entre  espermio  y  óvulo,  y  el  uso  de  productos  capaces  de  inhibir  o  con¬ 
trolar  la  ovulación  en  forma  efectiva  y  sin  inconvenientes,  en  función  de  cálculos 
previos.  Es  decir  que  los  medios  utilizados  deben  ser  aceptables  a  ambos  esposos 
“en  conciencia  cristiana”  y  ser  tales  que  no  les  causen,  en  la  medida  que  puedan 
preverlo,  ningún  daño  físico  o  afectivo”. 

Tales  son  los  textos  que  se  citan  más  frecuentemente,  como  por  ejemplo,  du¬ 
rante  la  controversia  que  tuvo  lugar  en  los  últimos  meses  de  noviembre  y  diciem¬ 
bre  de  1959  en  los  Estados  Unidos. 

Si  nos  volvemos  ahora  a  la  Iglesia  Reformada  de  Francia,  hay  textos  análo¬ 
gos  publicados  en  1954  y  1956. 

“El  Consejo  Nacional  de  la  Iglesia  Reformada  de  Francia,  conocido  el  informe 
de  la  Comisión  Médica  encargada  de  estudiar  el  problema  del  control  de  nacimien¬ 
tos,  fija  las  siguientes  conclusiones: 

“Según  la  Escritura,  los  hijos  son  para  los  esposos  un  deber  y  un  gozo.  Todo 
hogar  debe  desear  esta  bendición  y  mostrarse  digno  de  ella.  Pero  esto  no  significa 
que  la  unión  física  sin  una  voluntad  de  procreación  sea  pecaminosa.  Es  en  sí  mis¬ 
ma  una  expresión  querida  por  Dios  de  la  comunión  de  los  esposos,  conforme  a  la 
palabra  bíblica  “serán  una  sola  carne”.  Resulta  de  ello  que  la  total  abstención  de  las 
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relaciones  matrimoniales  amenaza  con  graves  consecuencias  la  unidad  conyugal  y 
el  equilibrio  de  los  esposos. 

“Por  otra  parte,  el  estado  de  salud  de  la  madre,  las  condiciones  en  que  ha¬ 
brán  de  nacer  y  vivir  los  hijos,  las  malformaciones  o  perturbaciones  congénitas  trans¬ 
misibles  por  herencia,  deben  tenerse  en  cuenta  para  decidir  si  se  tendrán  hijos  o  no. 

“Por  esto  el  Consejo  Nacional  de  la  Iglesia  Reformada  de  Francia  admite  la 
legitimidad  de  un  cierto  control  de  los  nacimientos. 

“En  toda  otra  actitud  habría  más  ligereza  que  valentía,  más  hipocresía  que 
verdad,  más  ceguera  que  clarividencia.  Pero  este  control  no  deberá  estar  determi¬ 
nado  por  móviles  egoístas  o  por  temores  resultantes  de  una  falta  de  fe. 

“Salvaguardar  la  unidad  de  los  esposos  no  significa  que  todo  les  esté  con¬ 
cedido  sino,  al  contrario,  se  trata  del  llamamiento  a  una  disciplina  aceptada  de  co¬ 
mún  acuerdo  en  el  respeto  mutuo  y  la  temperancia,  como  una  victoria  de  su  amor 
y  su  fe. 

“La  Comisión  Médica  advierte  que  los  métodos  anticoncepcionales  no  son 
siempre  eficaces  ni,  a  la  larga,  exentos  de  peligro.  Además,  aunque  el  problema  del 
control  de  los  nacimientos  es  un  problema  general,  las  soluciones  deben  ser  particu¬ 
lares,  pues  dependen  de  las  circunstancias  que  crean  los  casos  de  conciencia.  Por 
consiguiente,  conviene  recomendar  a  los  esposos  que  soliciten  el  consejo  de  un  guía 
espiritual  y  el  dictamen  de  un  médico”  (6). 

Para  ser  completo,  habría  que  citar  otras  declaraciones  no  menos  importantes 
de  las  confesiones  luterana  y  metodista,  así  como  decisiones  tomadas  por  las  igle¬ 
sias  de  Suecia  y  Estados  Unidos.  En  realidad  todas  ellas  se  parecen  en  lo  esencial. 
Lo  citado  basta  ampliamente  para  conocer  el  contexto  general  en  el  que  se  mueve, 
en  nuestros  días,  la  espiritualidad  conyugal  protestante. 

II.  LA  NUEVA  TEOLOGIA  SOBRE  LOS  FINES  DEL  MATRIMONIO  Y 
SOBRE  LA  LIMITACION  DE  LOS  NACIMIENTOS 

A  estas  posiciones  oficiales  adoptadas  por  las  iglesias  reformadas  en  materia 
de  limitación  de  nacimientos  y  anticoncepción,  se  ha  añadido  la  reflexión  teológica 
relativamente  nueva  y  que  no  ha  dejado  de  modificar  el  significado  tradicional  de 
la  sexualidad. 

Aunque  en  este  dominio  no  haya  una  doctrina  única  común  a  todas  las  con¬ 
fesiones,  se  puede  sin  embargo  descubrir  un  cierto  movimiento  común  de  ideas,  ya 
se  trate  de  un  Leslie  Weatherhead,  representante  del  protestantismo  liberal,  de  un 
Otto  Piper,  teólogo  de  la  Biblia,  de  un  Emil  Brunner,  neoortodoxo,  de  un  Reinhold 
Niebuhr,  o  de  un  Sherwin  Bailey. 

La  gran  idea  subyacente  en  el  pensamiento  protestante  contemporáneo  es 
que  la  procreación  no  constituye  el  fin  principal  del  matrimonio. 

Este  hecho  se  hace  notar  ya  en  Calvino,  que  parece  atribuir  ante  todo  al 
matrimonio  el  valor  de  ayuda  mutua  entre  el  hombre  y  la  mujer,  según  la  palabra  de 


(6)  Le  Controle  des  naissances.  Reforme  10,  noviembre,  1956,  p.  6. 
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la  Escritura:  “No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo”.  La  sexualidad  no  queda  excluida 
de  esta  interacción,  pero,  en  el  pensamiento  del  reformador  de  Ginebra,  no  entra 
sino  secundariamente  después  del  principio  de  comunidad.  La  razón  del  segundo 
sexo  no  es  sexual,  sino  social.  La  mujer  es  ante  todo  compañera  del  hombre,  y  sólo 
en  segundo  lugar  agente  de  procreación. 

Precisamente,  según  Weatherhead,  “el  protestantismo,  liberado  de  la  afirma¬ 
ción  que  hace  de  la  procreación  el  fin  primero  de  la  sexualidad  y  coloca  el  amor  y 
el  placer  en  el  segundo  puesto  dándoles  un  papel  subsidiario,  no  se  encuentra  ence¬ 
rrado  y  sin  salida,  como  le  ocurre  a  la  Iglesia  Católica  Romana  en  razón  de  su  opo¬ 
sición  al  uso  de  anticoncepcionales.  Los  protestantes  modernos  consideran  las  dos  fun¬ 
ciones  de  la  sexualidad  en  un  plano  al  menos  de  igualdad.  Ambas  son  queridas  por 
Dios,  y  las  personas  casadas  no  cometen  falta  alguna,  ni  siquiera  venial,  si,  al  expre¬ 
sar  su  amor  a  través  de  la  sexualidad,  lo  hacen  de  manera  que  consigan  verdadera¬ 
mente  un  espaciamiento  de  los  nacimientos  por  razones  económicas.  Por  ello  los 
contraceptivos  están  admitidos  y  se  usan  extensamente  en  los  medios  protestantes, 
sin  culpabilidad  ni  pecado;  cosas  todas  que  indican  un  progreso  del  naturalismo  so¬ 
bre  las  viejas  actitudes  dualistas”  (7). 

Otto  Piper  declara  de  igual  manera,  que,  según  la  Biblia,  —y  este  es  el 
segundo  principio  sobre  la  sexualidad  que  él  saca  de  la  Sagrada  Escritura—  la  sexua¬ 
lidad  no  halla  la  justificación  en  la  procreación,  sino  que  obtiene  su  significado  esen¬ 
cial  de  la  relación  personal  que  establece.  El  sentido  fundamental  de  la  sexualidad 
es  la  creación  de  una  sola  carne  entre  un  hombre  y  una  mujer;  los  hijos  no  aparecen 
sino  como  una  bendición  suplementaria,  una  especie  de  “bonus”  (8). 

El  canónigo  anglicano  H.  C.  Warner  es  todavía  más  explícito: 

“El  acto  de  unión  sexual,  en  su  natural  desenvolvimiento,  tiene  un  objeto 
“inevitable”,  la  creación  (o  la  intensificación)  de  la  comunión  entre  el  hombre  y  la 
mujer,  y  un  objeto  “ ocasional ”,  la  fecundación  del  óvulo.  Por  consiguiente,  razones 
morales  de  orden  general  dictan  la  siguiente  conclusión:  está  mal  el  querer  separar 
la  unión  sexual  de  su  objeto  de  comunión,  pero  no  lo  está  el  separarla  de  su  fin  pro¬ 
creador  por  motivos  suficientes”. 

Por  lo  tanto  el  hombre  puede  utilizar  técnicas  que  le  ayuden,  incluso  ma¬ 
terialmente,  a  realizar  esta  separación  de  los  objetos,  ya  que,  dice: 

“Como  norma  general  es  moralmente  legítimo  hacer  uso  de  un  agente  ma¬ 
terial  para  facilitar  a  un  órgano  humano  el  cumplimiento  de  sus  objetos  (llevar  an¬ 
teojos  o  una  dentadura  postiza).  La  unión  sexual  tiene  dos  “objetos”:  la  unidad  en¬ 
tre  los  esposos  y  la  procreación.  Si  existen  razones  morales  en  pro  de  la  unidad  por 


(7)  Leslie  Weatherhead,  The  Mastery  oj  Sex  Through  Psychology  and  Religión.  New 
York,  1932.  W.  G.  Colé,  Sex  in  Christianity  and  Psuchoanalusis,  London,  George  Alien  et 
Unwin,  1956,  p.  169. 

(8)  Otto  Piper,  The  Christian  Interpretation  of  Sex,  New  York,  1941  y  W.  G.  Colé 
op.  cit.  p.  173.  Piper  dice:  “Ya  hemos  insistido  en  que  el  fin  inmediato  del  matrimonio  no 
es  transmitir  la  vida  sino  establecer  una  comunión  entre  los  esposos.  Sin  embargo  la  descen¬ 
dencia  es  una  bendición  que  Dios  concede  al  matrimonio.  Por  eso  la  unión  sexual  en  la 
que  no  se  quiere  absolutamente  tener  hijos  no  es  un  verdadero  matrimonio,  aunque  haya 
sido  bendecido  en  la  iglesia”.  (Trad.  adapt.  del  alemán  al  francés  por  Francis  Baudraz, 
L’Evangile  ct  la  vie  sexuelle,  Ed.  Delachaux  et  Niestlé,  1955,  p.  126). 
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la  unión  sexual  sin  que  el  fin  (ocasional)  de  la  procreación  se  cumpla,  no  hay  nin¬ 
gún  mal  en  hacer  uso  de  un  agente  material,  pues  éste  favorece  la  realización  del 
“objeto”  de  comunión  que  sin  ello  no  se  podría  realizar  (por  ejemplo,  en  el  coi- 
tus  reservatus)”  (9). 

Más  matizada  y  más  consciente  de  los  valores  espirituales  que  implica  la  sexua¬ 
lidad  humana  es  la  opinión  del  Dr.  S.  Bailey,  ministro  anglicano  y  sucesor  del  ca¬ 
nónigo  Warner  al  frente  del  Church  of  England  Moral  Welfare  Council  (10).  Para 
él  los  métodos  con  que  se  efectúen  el  espaciamiento  y  limitación  de  los  nacimientos 
no  son  del  todo  equivalentes.  Condena  en  absoluto  el  método  del  coitus  interruptus, 
como  diametralmente  opuesto  a  los  dos  fines  del  matrimonio  y  de  la  comunidad 
conyugal.  Alaba  la  abstinencia  completa  y  recuerda  que  ya  Lambeth  la  considera 
como  “el  principal  medio  y  el  más  obvio”  para  limitar  la  familia.  Admite  la  legiti¬ 
midad  de  una  regulación  de  los  nacimientos  basada  en  la  continencia  periódica  y 
el  empleo  de  los  tiempos  agenésicos.  Parece  que  no  acepta  sino  con  reservas  y  bajo 
especiales  condiciones,  el  uso  de  anticoncepcionales,  y  no  adopta  en  esta  materia  “la 
opinión  tan  generalmente  admitida  en  Inglaterra”  —dice—,  según  la  cual  la  anticon¬ 
cepción  tiene  en  cualesquiera  circunstancias  plenos  fundamentos  morales. 

En  efecto,  el  Dr.  Bailey  no  ignora  que  el  valor  moral  de  un  acto  humano 
procede  no  sólo  de  la  intención  recta  que  su  autor  se  propone  sino  también  de  su 
conformidad  con  el  objeto  inmediato  que  lo  especifica.  Así  ocurre  con  los  órganos 
del  gusto  y  del  sistema  digestivo,  cuyos  objetos  propios  son  la  deglución  y  la  asimi¬ 
lación  de  alimento  y  no  los  placeres  gastronómicos.  No  vacila  en  llamar  natural  al 
acto  que  satisface  estas  dos  condiciones  relativas  a  la  intención  y  al  objeto. 

Pero  sin  embargo,  llegado  a  este  punto,  el  Dr.  Bailey  no  se  atreve  a  hacer 
totalmente  suya  la  opinión  que  reconoce  no  obstante  como  tradicional  en  teología 
moral,  a  saber  que  el  objeto  adecuado  de  la  función  sexual  sería  la  procreación.  Se 
pregunta  si  las  recientes  evoluciones  de  la  conciencia  psicológica  respecto  de  la  sexua¬ 
lidad  no  dilatan  acaso  este  objeto  tradicional  de  la  función  sexual  confiriéndole  un 
alcance  supragenital.  De  tal  manera  que  a  los  que  afirman  “que  la  anticoncepción 
altera  no  sólo  el  efecto  biológico,  sino  también  el  carácter  total  de  la  relación  con¬ 
yugal,  que  ya  no  sigue  siendo  lo  que  Dios  ha  querido  que  sea”,  el  Dr.  Bailey  pone 
la  pregunta:  “¿No  deberíamos  quizá  considerar  si  puede  aún  aceptarse  una  defini¬ 
ción  del  “objeto”  del  coito  inventada  mucho  antes  de  que  su  significado  relacional  (per¬ 
sonalista)  se  apreciara  con  exactitud,  y  que  no  presenta  sino  uno  solo  de  los  aspec¬ 
tos  de  ese  objeto?”. 

“La  anticoncepción,  escribe,  utilizada  con  sincera  conciencia  en  el  matrimo¬ 
nio,  y  con  el  sentido  de  sus  responsabilidades,  no  explota  ni  abusa  de  la  naturaleza  de 
la  sexualidad  humana.  Le  permite  más  bien  alcanzar  sus  fines  genitales  y  relacio¬ 
nes  (personalistas)”. 


(9)  H.  C.  Warner,  Theological  Issues  of  Contraception,  56  Bloomsbury  Str.  London, 
1954.  Del  mismo  autor:  La  limitation  des  naissances,  en  Christianisme  social,  1954,  nn. 
7-8,  pp.  552  y  554. 

(10)  Sherwin  Bailey,  Marriage  and  the  Family.  Some  theological  considerations, 
en  The  Human  Sum,  ed.  by  C.  H.  Rolph  Heinemann,  1957.  pp.  201-224. 
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Entre  los  teólogos  protestantes  de  este  tiempo,  Niebuhr  es,  probablemente, 
uno  de  los  más  famosos.  Sus  opiniones  fueron  expuestas  con  gran  amplitud  dentro 
de  la  relación  preparatoria  a  la  Conferencia  de  Lambeth:  (11) 

“l.°  Referencia  a  la  posición  tradicional  (católica). 

“Según  la  acepción  tradicional  de  la  teología  moral,  “natural”  significa  con¬ 
forme  a  la  verdadera  naturaleza  de  una  persona  o  una  cosa,  tal  como  ha  sido  con¬ 
cebida  por  Dios  y  tal  como  es  conocida  por  el  ejercicio  de  una  inteligencia  ilustra¬ 
da.  Es,  pues,  natural  en  el  hombre,  lo  que  está  conforme  con  la  naturaleza  huma¬ 
na  tal  como  ha  sido  definida  por  el  creador,  y  en  este  sentido  la  “naturaleza”  no  pue¬ 
de  ser  modificada:  al  hombre  sólo  le  queda  el  actuar  conforme  a  su  naturaleza  o 
violarla.  Si,  pues,  la  estructura  de  la  relación  conyugal  (coito),  tal  como  la  deter¬ 
minan  los  factores  biológicos  y  fisiológicos  debe  ser  considerada  por  el  hombre  como 
un  dato  de  la  naturaleza,  de  su  naturaleza,  resulta  que  toda  intervención  capaz  de 
interferir  con  esta  estructura  (como  la  que  resultaría  del  empleo  de  anticoncepciona¬ 
les),  deberá  ser  considerado  como  “contra  natura”  (antinatural).  Por  el  contrario  la  dis¬ 
tinción  entre  relaciones  conyugales  fecundas  de  por  sí  y  relaciones  de  por  sí  infe¬ 
cundas,  debido  al  ritmo  sexual  femenino,  será  considerada  como  “natural”. 

2?  Nuevo  concepto  de  lo  “ natural ”  y  de  naturaleza. 

“Por  el  contrario,  para  los  teólogos  y  filósofos  que  piensan  en  términos  dis¬ 
tintos  de  la  terminología  tradicional  de  la  teología  moral,  la  “naturaleza”  significa¬ 
rá  generalmente,  el  dominio  (terreno)  de  las  fuerzas  y  de  los  mecanismos  imperso¬ 
nales  de  creación  y  de  regulación,  entre  ellos  las  funciones  del  cuerpo  humano. 

“Por  eso,  aparecerá  como  totalmente  conforme  a  la  “naturaleza”  del  hombre 
(“naturaleza”  comprendida  en  el  sentido  teológico  moral  de  ser  racional  investido  de 
soberanía  frente  a  los  órdenes  infrahumanos,  y  “a  fortiori”  frente  a  sus  propios 
procesos  biológicos  y  fisiológicos)  que  deba  ejercer  un  control  responsable  sobre 
“la  naturaleza”,  es  decir,  sobre  el  dominio  de  su  ser  físico.  Este  concepto  del  hom¬ 
bre,  lo  considera  como  parte  de  la  naturaleza,  y  al  propio  tiempo  trascendente  a  ella 
en  virtud  del  espíritu  que  es  lo  que  hace  de  él,  precisamente,  un  hombre”. 

39  De  dónde  se  sigue  que  el  hombre  está  dotado  de  potencia  re-creadora. 

“Situado  así  en  el  límite  entre  dos  reinos,  el  hombre  no  puede  reducirse  al 
estado  de  naturaleza  pura,  es  decir,  destruir  su  libertad  innata  que  le  pone  por  en¬ 
cima  de  los  simples  procesos  de  la  naturaleza.  Pero  a  la  inversa,  tampoco  puede  uti¬ 
lizar  esta  libertad  para  independizarse  totalmente  de  esta  naturaleza.  Sin  embargo, 
en  virtud  de  una  libertad  espiritual  puede  utilizar  en  forma  creadora  sus  fuer¬ 
zas  naturales;  puede  orientar  y  reorientar  (“direct  and  redirect”)  las  virtudes  del 


(11)  The  Family  in  Contemporary  Society.  London,  S.  P.  C.  K.  1958,  pp.  243-247. 
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orden  natural.  Dentro  de  los  límites  de  un  poder  finito  (y  no  infinito)  su  libertad 
espiritual  lo  autoriza  a  romper  las  armonías  de  la  naturaleza,  trascender  sus  formas 
naturales,  revisar  sus  elementos  naturales  y  crear  nuevos  sistemas  de  cohesión  y 
de  orden  .  . 

4?  Aplicación  al  campo  de  la  sexualidad. 

“El  hecho  de  que  el  hombre,  gracias  a  su  libertad,  domina  a  la  naturaleza,  y 
tiene  por  tanto  derecho  a  interpretar  la  sexualidad  en  términos  de  personalidad  y 
relación,  como  también  el  de  emplearla  para  fines  de  perfección  personal  y  relacional, 
trae  como  conclusión  que  la  anticoncepción  está  moralmente  justificada  en  ciertas 
circunstancias.  Es  así  como  el  hombre  puede  legítimamente  aumentar  el  campo  de 
las  relaciones  estériles  que  la  naturaleza  le  ofrece,  mediante  el  empleo  de  procedi¬ 
mientos  anticoncepcionales,  en  cuanto,  sin  embargo,  así  lo  exijan  las  necesidades  de 
orden  social  y  relacional. 

“En  otros  términos,  la  anticoncepción  debe  responder  siempre  a  un  uso 
consciente  de  la  libertad  humana  al  servicio  de  intereses  de  orden  personal  y  co¬ 
munitario,  (y  no  individualistas  y  egoístas). 

“Las  necesidades  de  la  sociedad  conyugal  pueden  hacer  necesario  indepen¬ 
dizar  la  unión  sexual  de  los  ciclos  naturales  de  esterilidad  y  fecundidad,  aunque  su 
libertad  espiritual  de  hombre  le  permite  sólo  modificar  y  ajustar,  mas  no  abolir  los 
elementos  naturales  de  la  sexualidad  física”. 

Contra  la  objeción  de  que  no  hay  que  ir  contra  un  “ dato  presupuesto  meta- 
físico ”,  y  que  en  este  caso  la  estructura  objetiva  de  la  relación  conyugal  (coito)  es 
un  presupuesto  metafísico  (mitológico)  que  no  puede  ser  perturbado  por  la  anticon¬ 
cepción,  el  Dr.  Niebuhr,  contesta: 

“Por  muy  impresionantes  que  sean  tales  argumentos,  no  resulta  del  todo  fá¬ 
cil  darle  un  fundamento,  sino  por  “a  priori”.  Por  ejemplo,  no  está,  en  modo  alguno, 
probado,  que  si  la  unión  sexual  tiene  un  valor  de  “presupuesto”,  esta  estructura  esté 
definida  o  determinada  exclusivamente,  ni  aún  principalmente,  por  factores  de  or¬ 
den  biológico  o  fisiológico. 

“El  acto  sexual  no  es  natural  o  conforme  con  la  auténtica  naturaleza  del  hom¬ 
bre  sino  cuando  manifiesta  todas  las  características  de  un  acto  personal  consciente, 
expresando  una  cierta  integridad  relacional  entre  el  marido  y  la  esposa  que  lo  rea¬ 
lizan”. 


5°  Es  ilegítimo  definir  la  naturaleza  por  uno  solo  de  sus  elementos  conside¬ 
rado  de  triodo  abstracto. 

“Toda  tentativa  para  definir  de  modo  abstracto  los  elementos  empíricos  que 
garantizan  que  el  acto  sexual  sea  totalmente  natural,  debe  ser  considerada  como  fal¬ 
sa  e  inútil,  pues,  por  su  propia  naturaleza  el  acto  sexual  que  tiene  que  ver  con  dos 
seres  humanos,  no  es  un  acto  que  pueda  ser  definido  así.  No  puede,  en  efecto,  con¬ 
siderárselo  como  un  “presupuesto”,  haciendo  abstracción  del  contexto  relacional  en 
que  se  da.  Es  perfectamente  lógico  y  está  conforme  con  la  “naturaleza”  del  acto 
sexual  humano,  si  se  le  toma  como  “presupuesto”,  que  el  hombre  pueda,  mediante  el 
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ejercicio  consciente  de  su  libertad,  modificar  algunos  elementos  de  su  ‘‘mecanismo”, 
para  desarrollar  en  él  sus  potencialidades  relaciónales”. 

CONCLUSION 

“Un  concepto  valedero  de  la  estructura  del  acto  sexual  considerado  como 
“presupuesto”  (ontológico)  debe  tener,  en  consecuencia,  plenamente  en  cuenta  que 
el  hecho  de  los  factores  personales  y  de  relación  constituyen  el  “presupuesto”  al  “me¬ 
nos  tanto”  como  los  factores  fisiológicos  y  biológicos,  y  que  aquellos  no  deben  ser 
separados  artificialmente  de  ellos”. 

Tal  se  presenta  la  teología  protestante  en  lo  que  concierne  al  control  de  los 
nacimientos.  El  protestantismo  francés,  en  la  persona  de  Jaques  Ellul,  profesor  en 
la  Facultad  de  Derecho  de  Burdeos,  no  toma  tantas  precauciones  para  llegar  a  la 
misma  conclusión,  pero  ostenta  más  claro  el  principio  de  división  con  la  teología 
católica: 

“El  matrimonio  es  esencialmente  un  nuevo  estado  al  que  Dios  llama  al  hom¬ 
bre,  no  para  exigencias  naturales,  sino  para  las  exigencias  más  profundas,  las  de  la 
participación  en  la  Redención.  Este  estado  es  durable  y  el  matrimonio  aparece  como 
una  “obra”  que  los  esposos  deben  construir  continuamente.  Esta  obra  tiene  por  fin 
glorificar  a  Dios.  Por  consiguiente,  la  procreación  no  es  ni  el  fin  ni  un  elemento 
esencial  del  matrimonio.  Los  hijos  que  sobrevienen  pueden  añadir  algo,  pero  el  ma¬ 
trimonio  es  plenamente  suficiente  sin  los  hijos,  dado  que  tanto  su  fin  como  su  prin¬ 
cipio  son  espirituales”. 

De  ahí  se  sigue,  con  toda  naturalidad,  la  posición  frente  al  control  de  los  na¬ 
cimientos,  formulada  así: 

“En  cuanto  al  control  de  los  nacimientos,  nos  negamos  ante  todo  a  hacer 
distinción  entre  los  medios  que  se  usen  (continencia,  períodos  estériles,  coitus  in~ 
terruptus,  medios  químicos  y  mecánicos).  Se  sostiene  por  lo  general  que  el  pro¬ 
blema  es  el  de  la  decisión  y  no  el  de  los  medios.  No  se  puede  sostener  en  absoluto 
la  superioridad  del  primero  por  el  hecho  de  que  sea  natural”. 

La  razón  profunda  se  da  más  adelante: 

“Mientras  la  Iglesia  Romana  ha  traducido  sus  decisiones  en  sistemas  éticos 
y  por  tanto  en  obligaciones  y  deberes,  las  Iglesias  protestantes  han  evitado  el  ha¬ 
cerlo.  Incluso  la  intransigencia  moral  de  Calvino  no  acaba  nunca  en  una  Moral.  La 
norma  de  fondo  del  protestantismo  es  que  se  pasa  directamente  de  la  fe  al  acto,  sin 
pasar  por  la  ley.  Pero  esta  traducción  de  la  Fe  permanece  necesariamente  en  el  plano 
individual  y  en  el  dominio  del  juicio  y  de  la  elección  renovados  sin  cesar.  La  ética 
reformada  es  una  ética  de  la  libertad”  (12). 

La  afirmación  es  aquí  muy  precisa,  y  caracteriza  una  tendencia  fundamental 
del  protestantismo:  “Se  pasa  directamente  de  la  Fe  al  acto,  sin  pasar  por  la  Ley”. 
Karl  Barth,  citado  por  Reguilhem,  habría  dicho:  “  ...  No  se  puede  identificar  siem- 


(12)  Position  des  Eglises  protestantes  á  l’égard  de  la  Famille,  en  Renouveau  des 
idées  sur  la  Fariúlle,  I.  N.  E.  D.  1954,  pp.  270-271. 
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pre  la  ley  de  naturaleza  con  la  voluntad  de  Dios,  y  se  puede  admitir  teóricamente 
en  ciertos  casos  la  posibilidad  de  una  limitación  de  los  nacimientos”  (13). 

III.  CRITICAS  DE  ESAS  TEORIAS 

Nuestra  tercera  parte  será  breve.  Por  lo  que  hemos  expuesto  anteriormente, 
quedan,  creo,  bien  claras  las  diferencias  entre  las  posiciones  protestantes  y  la  ca¬ 
tólica. 

Sin  embargo  podemos  reducirlas  a  tres  proposiciones: 

1.  La  posición  protestante  hace  una  inversión  de  los  fines  del  matrimonio  y 
de  la  sexualidad:  pone  la  procreación  y  la  educación  como  fin  secundario,  bajo  el 
pretexto  de  que  la  procreación  se  realiza  sólo  ocasionalmente,  mientras  la  comunión 
íntima  de  los  esposos  puede  existir  siempre  ya  que  iniciaron  su  unión  conyugal. 

2.  La  posición  protestante  da  un  sentido  diferente  al  concepto  de  naturaleza 
y  de  objeto,  debido  a  que,  al  menos  según  Niebuhr  y  Bailey,  la  objetividad  de  la  na¬ 
turaleza  humana  implica  en  sí  misma  una  intervención  intencional  del  sujeto. 

3.  Por  lo  tanto,  la  posición  protestante  atribuye  una  importancia  mucho  me¬ 
nor  al  aspecto  objetivo  y  biológico  de  la  unión  sexual.  Para  ella,  aun  lo  que  parece 
específico  de  la  naturaleza  humana,  puede  ser  desdeñado  si  en  verdad  tiene  el 
hombre  que  reinterpretar,  y  aun  que  reformar  o  modificar  los  procesos  que  nosotros, 
católicos,  tenemos  como  naturales  y  como  “datos  metafísicos”. 

Aun  añaden  otras  razones,  los  protestantes,  para  disminuir  la  importancia 
del  orden  objetivo  de  la  biología  en  la  especie  humana: 

“A  los  ojos  de  un  discípulo  de  Lutero  o  de  Calvino,  la  ley  de  la  naturaleza 
ya  no  tiene  de  por  sí  mayor  significado,  dado  que  la  naturaleza  quedó  viciada  fun¬ 
damentalmente  por  la  caída  original.  Como  sugiere  Emil  Brunner,  los  “órdenes  de 
la  creación”,  cuyas  normas  podemos  determinar  con  las  observaciones  científicas,  no 
tienen  medida  alguna  común  con  el  orden  trascendente,  que  sola  la  fe  nos  revela. 

“La  ley  exterior,  objetiva,  estática,  aun  cuando  fuera  la  ley  divina,  no  puede 
confundirse  con  la  voluntad  personal,  dinámica  de  Dios.  Ahí  está,  comenta  W. 
Graham  Colé,  en  su  obra  Sex  in  Christianity  and  Psychoanalysis  (14),  el  eterno  error 
del  legalismo,  sea  cual  fuere  el  disfraz  de  que  se  revista,  farisaico,  católico  ro¬ 
mano  o  puritano.  Este  legalismo,  en  efecto,  no  llega  a  reconocer  que  Dios  puede 
actualmente  ordenar  a  un  hombre  que  actúe  contra  la  Ley,  como  por  ejemplo  cuan¬ 
do  la  disolución  del  matrimonio  puede  llegar  a  convertirse  en  un  deber  positivo  de 
conciencia.  El  “legalista”  no  ve  más  que  la  ley  contra  el  divorcio  y  considera  cerrada 
la  cuestión,  mientras  que  el  evangélico  entrevé  el  hecho  muy  superior  ( overarching ) 
del  Amor  divino  y  de  la  Gracia,  que  puede,  en  ocasiones  concretas,  transgredir  una 
ley  general”. 

“Esta  diferencia  entre  la  moral  católica  romana  y  la  ética  protestante  —aña¬ 
de  el  mismo  autor—  se  encuentra  magníficamente  aclarada  por  toda  la  controversia 
sobre  la  sexualidad.  La  moral  católica  se  caracteriza  por  una  antropología  más  ge- 


(13)  Karl  Barth,  Die  Kirchliche  Dogmatik  III,  pp.  300-311. 

(14)  cfr.  pp.  185-186. 
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neralmente  optimista  y  que  acaba  en  el  legalismo.  (Sin  duda  el  autor  califica  así  el 
reconocimiento  que  el  Catolicismo  hace  de  la  naturaleza  y  de  sus  leyes  fundamen¬ 
tales  como  un  dato  con  verdadero  valor  significativo).  Las  consecuencias  de  la  caída 
se  consideran  relativamente  benignas.  El  hombre  no  ha  perdido  ninguno  de  sus 
poderes  naturales  (15)  ...por  lo  tanto  su  razón  es  capaz  de  descubrir  la  Voluntad 
Divina  en  la  ley  natural  y,  en  lo  esencial,  su  voluntad  puede  conformarse  a  ella. 
Cualesquiera  que  sean  las  lagunas  de  su  conocimiento  o  las  debilidades  de  su  vo¬ 
luntad,  se  considera  que  el  hombre  puede  llenar  aquéllas  y  triunfar  sobre  éstas  con 
la  gracia  que  le  procura  la  Iglesia.  En  cambio  el  protestantismo,  al  menos  en  sus 
corrientes  tradicionales,  (16)  tiene  una  antropología  mucho  más  pesimista,  al  con¬ 
siderar  al  hombre  como  fundamentalmente  depravado,  con  una  voluntad  tan  débil  que 
no  puede  dejar  de  pecar,  para  decirlo  con  una  expresión  agustiniana  ...  La  única 
esperanza  radica  en  la  misericordia  divina  y  la  liberación  del  hombre  de  la  servidum¬ 
bre  de  la  Ley,  mediante  un  encuentro  directo  y  personal  con  Dios  ...  El  Protestan¬ 
tismo  afirma  el  carácter  relativo  de  toda  legislación,  incluso  de  lo  que  suele  llamarse 
los  “órdenes  de  la  creación”.  Lo  afirma  en  oposición  a  la  ley  inmutable  y  absoluta 
de  Roma.  Para  el  Protestantismo,  la  persona  está  frente  a  Dios  de  una  manera  per¬ 
sonal  en  que  el  Amor  divino  puede  dispensarla  de  toda  regla.  Para  Roma,  todo  el 
género  humano  está  frente  a  la  ley  divina  y  no  puede  darse  directiva  alguna  en 
contra  de  esta  ley,  ni  siquiera  para  casos  excepcionales  ...  La  ética  del  Protestantis¬ 
mo  es  la  “libertad  cristiana”,  mientras  que  la  ética  de  Roma  es  la  “ley  natural”. 

No  hay  que  extrañarse  pues,  si,  en  función  de  estos  principios,  se  muestra 
siempre,  según  las  confesiones  reformadas,  condescendencia  con  los  casos  conside¬ 
rados  excepcionales.  Así  el  pastor  R.  de  Pury  declara  acerca  del  aborto  provocado: 
“El  Dr.  Schlemmer  dice:  “siempre  es  un  crimen”.  Yo  no  diría  absolutamente  siem¬ 
pre,  sino  casi  siempre  .  .  .  Desde  luego,  debemos  tender  a  la  intransigencia  y  a  no 
dejarnos  apiadar.  Pero  me  resulta  difícil  soportar  a  las  iglesias  y  las  personas  que 
se  lavan  demasiado  fácilmente  las  manos  con  la  observancia  automática  de  un  re¬ 
glamento  ..  .  La  Ley  de  Dios  no  está  hecha  para  autómatas”  (17). 

Por  fin  esta  actitud  protestante,  atractiva,  ya  que  parece  levantar  al  hombre 
sobre  el  nivel  de  los  animales  y  considerar  sobre  todo  su  carácter  personal  que  le 
da  una  dimensión  trascendental  frente  a  la  naturaleza  bruta,  prácticamente  conduce 
a  una  ética  de  situación. 

El  error  de  la  moral  de  situación,  condenado  por  Pío  XII,  es  el  de  erigir  en 
principio,  como  único  criterio  de  moralidad,  el  juicio  de  conciencia: 

“El  signo  distintivo  de  esta  moral,  dice  el  Papa,  es  que  ella  no  se  basa  sobre 
leyes  morales  universales,  sino  sobre  las  condiciones  o  circunstancias  reales  y  con- 


(15)  La  teología  católica  diría  más  bien,  con  un  matiz  que  tiene  su  importancia; 
“el  hombre  no  ha  perdido  nada  esencial  de  sus  poderes  naturales”. 

( 16 )  Hay  en  efecto  un  “naturalismo”  protestante  que  parece  ignorar  la  herida  pro¬ 
ducida  en  la  naturaleza  por  el  pecado  original,  y  que  trata  de  “dualismo  maniqueo”  toda 
afirmación  de  un  desequilibrio  contraído  por  la  naturaleza  humana  a  consecuencia  de  su 
pecado. 

(17)  Exposición  en  Jeunes  Femmes  (Boletín  de  los  grupos  “Jeunes  Femmes”),  Ma¬ 
yo-Junio  1956,  p.  13. 
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cretas  en  las  cuales  se  debe  obrar,  y  según  las  cuales  la  conciencia  individual  debe 
juzgar  y  elegir  .  .  .  Según  este  principio,  en  materia  del  derecho  de  los  esposos,  ha¬ 
bría  en  caso  de  conflicto  que  dejar  a  la  conciencia  de  los  cónyuges,  según  las  exi¬ 
gencias  de  las  situaciones  concretas,  la  facultad  de  hacer  directamente  posible  la 
realización  de  los  valores  biológicos  en  provecho  de  los  valores  de  la  personali¬ 
dad  .  .  (18  de  abril  de  1952). 

Por  su  lado  el  P.  Karl  Rahner,  hablando  de  la  ética  de  situación,  observa  bien 
como  poco  a  poco  los  católicos  que,  desafortunadamente,  dejan  la  doctrina  clásica 
relativa  a  los  actos  humanos,  caen  en  la  moral  de  situación  protestante: 

"Hoy,  mucho  más  fácilmente  que  en  los  "buenos  tiempos  pasados”  se  puede 
tener  la  impresión  de  que  se  encuentra  uno  frente  a  conflictos  de  conciencia  teóri¬ 
camente  imposibles  de  resolver. 

"En  situación  semejante,  que  se  ha  hecho  habitual  y  general ...  sin  dejarse 
llevar  propiamente  al  relativismo  o  al  escepticismo  moral,  uno  desespera  (expresa¬ 
mente  o  sin  atreverse  a  confesarlo)  de  llegar  a  aclarar  y  dominar  esas  situaciones 
complicadas  e  insubsanables,  con  normas  morales  claras,  universalmente  valederas 
y  susceptibles,  al  menos  en  principio,  de  ser  justificadas. 

“Y  como  ...  se  busca  una  solución  que  excluya  de  antemano  el  caso  de  con¬ 
flicto  y  resuelva  todo  de  una  vez  para  siempre”,  uno  se  "bate  en  retirada  hacia  la 
intención  “uno  renuncia  a  la  exigencia  de  determinado  modo  de  actuar”. 

"No  es  lo  que  haces  lo  que  importa,  sino  sólo  la  intención  con  que  lo  haces. 
Si  ésta  es  buena,  todo  lo  demás  es  indiferente  ante  la  conciencia  y  ante  Dios.  Se 
está,  por  ejemplo,  en  la  caridad;  entonces  todo  está  en  orden,  suponiéndose  tácita 
o  expresamente  en  tal  caso,  que  esta  caridad  podría  realizarse  más  o  menos  en  toda 
acción,  de  manera  que  la  acción  no  puede  ser  criterio,  de  ninguna  manera,  para 
juzgar  si  se  está  efectivamente  en  la  caridad”. 

Se  retrocede  así  hacia  la  “conciencia”.  Se  renuncia  a  aclarar  una  situación 
moral  difícil,  a  iluminarla  partiendo  de  las  normas  generales  de  la  ley  natural,  que 
obliga  a  todos  y  siempre,  y  de  la  revelación  cristiana,  y  a  determinar  de  ese  modo 
qué  es  lo  que  hay  que  hacer  concretamente  como  la  única  cosa  positivamente  justa 
y  querida  por  Dios. 

Se  reducen  las  exigencias  determinadas  en  la  revelación  cristiana  a  un  deber 
puramente  formal  de  fidelidad  y  de  valor  hacia  su  propia  conciencia. 

“  .  .  .El  conocimiento  del  sujeto  no  toma  ya  como  norma  la  estructura  esen¬ 
cial  y  objetiva  de  la  cosa,  las  normas  y  leyes  morales  de  Dios,  sino  que  en  cierto 
modo  se  toma  a  sí  mismo.  La  conciencia  no  es  ya  la  voz  e  intermediaria  de  una 
norma  obligatoria  sobre  la  cual  es  posible  en  principio  un  entendimiento  objetivo 
entre  los  hombres.  Ella  es,  por  así  decirlo,  el  legislador  mismo.  Pronuncia  su  senten¬ 
cia  sin  apelación  de  una  manera  cada  vez  original  e  impenetrable,  y  esta  sentencia 
no  tiene  valor  sino  para  ese  único  caso  considerado”  (18). 


(18)  Karl  Rahner,  Dangers  dans  le  Catholicisme  d’aujourd’hui.  Ed.  Desclée  de  Brou- 
wer,  1959,  ch.  II.  pp.  66-70. 
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CONCLUSION 

En  conclusión,  la  antropología  católica  difiere  el*  la  protestante,  en  cuanto 
exige  —y  hacemos  aquí  un  extracto  de  la  Suma  teológica  de  Sto.  Tomás:  (I.  II. 
94  a. 2  y  a. 3  ad  2)—  para  que  un  acto  sea  totalmente  bueno,  tres  condicionas  de 
conformidad  a  la  naturaleza: 

1)  Ser  conforme  a  la  naturaleza  metafísica :  que  consiste  en  respetar  los  prin¬ 
cipios  de  la  razón  intelectual  o  práctica  y  nos  conduce  a  decir  p.e.  que  el  todo  es 
mayor  que  la  parte,  que  dos  cosas  iguales  a  una  tercera  son  iguales  entre  sí,  o  que 
no  se  puede  afirmar  y  negar  a  la  vez  una  misma  cosa,  o  que  “bien  es  lo  que  todos 
los  seres  apetecen”.  La  metafísica  de  Sartre  y  de  los  existencialistas  en  la  práctica 
niega  esos  principios,  y  por  lo  tanto  es  incapaz  de  dar  cuenta  de  la  autenticidad  de 
un  acto  humano. 

2)  Ser  conforme  a  la  naturaleza  del  orden  genérico  al  que  pertenece  el  hom¬ 
bre.  El  hombre  tiene  que  respetar  los  determinismos  biológicos  y  esenciales  de  este 
orden;  lo  contrario  sería  arriesgarse  a  confundir  lo  normal  con  lo  anormal;  destruir 
el  mismo  fundamento  de  la  ciencia. 

3)  Ser  conforme  a  la  naturaleza  específica  del  género  humano  que  hace  de 
él  la  sola  especie  personal,  espiritual  y  “relacional”.  Renunciar  a  esas  exigencias  na¬ 
turales  de  la  persona  humana,  para  mantenerse  al  nivel  genérico  en  que  están  si¬ 
tuados  los  animales  irracionales,  sería  renunciar  a  actuar  como  ser  humano,  personal, 
libre,  espiritual.  En  ese  último  sentido  los  protestantes  vieron  muy  bien  que  la  na¬ 
turaleza  genérica  no  es  más  que  “una  potencia  próxima”  informada  por  los  actos 
libres  de  la  persona  humana.  Con  razón,  ellos  exigen  que  la  vida  conyugal  sea  más 
y  mejor  que  la  sencilla  vida  “genital  y  generativa”  conforme  a  los  datos  biológicos. 
Pero  bajo  el  pretexto  de  que  esos  datos  biológicos  son  solamente  una  objetividad 
potencial,  se  creen  autorizados  a  reformarlos  y  manipularlos  arbitrariamente. 

Confesamos,  sin  embargo,  que  las  controversias  con  los  protestantes  no  fue¬ 
ron  inútiles.  Como  lo  hace  notar  el  Padre  de  Boeck: 

“Lo  que  hay  que  conceder  a  los  investigadores  de  nuevas  normas,  es  que  el 
objeto  fijado  por  el  ideal  cristiano  sobrepasa  la  simple  función  genital  (18). 

Hacen  de  la  unión  carnal  algo  muy  superior  a  la  “sedatio  concupiscenciae”, 
a  la  satisfacción  de  un  instinto;  ven  en  aquella  una  expresión  sensible  de  un  amor 
espiritual  y  carnal  que  ella  integra  como  elemento  constructivo  en  la  obra  santifi- 
cadora  del  matrimonio.  Aunque  los  esposos  deliberadamente,  pero  con  razón  valede¬ 
ra,  no  tiendan  al  fin  procreador,  la  unión  carnal  puede  permanecer  en  la  línea  de 
la  moral  conyugal. 

“Puesto  que,  aprovechando  los  tiempos  agénesicos,  ellos  no  excluyen  este  fin 
por  ningún  artificio,  la  unión  carnal  no  siendo  ella  misma  viciada  puede  encontrar 
su  justificación  moral  en  otros  elementos  del  complejo  conyugal”. 

En  breve,  la  antropología  católica  es  más  respetuosa  que  la  protestante  del 
“compuesto  humano”  en  su  unidad  como  también  en  sus  elementos  componentes. 
Trata  más  al  hombre  al  mismo  tiempo  como  persona  y  como  individuo  social,  como 
sujeto  singular  y  como  miembro  real  de  una  naturaleza  objetiva  real. 


R.P.  Jordán  Bishop,  O.P.,  JíC.D. 

Profesor  del  Seminario  Arquidiocesano. 

La  Paz ,  Bolivia. 
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El  ritmo  de  la  vida  en  nuestros  días  va  acelerando  continuamente.  El  predi¬ 
cador  medieval,  cuando  viajaba,  hacía  un  promedio  de  40  a  50  kilómetros  al  día  (1); 
su  sucesor  de  hoy  puede  viajar  cómodamente  en  tren  a  80  kilómetros  por  hora  y,  sin 
duda,  tiene  a  su  alcance  un  apostolado  mucho  más  amplio,  pues  no  pierde  tiempo 
viajando  a  pie.  Sin  embargo,  la  comodidad  del  tren  o  el  avión  del  siglo  veinte  tiene 
también  sus  desventajas.  No  queremos  volver  al  siglo  trece,  pero  la  vida  del  fraile 
del  siglo  trece  era  menos  compleja.  La  posibilidad  de  un  apostolado  más  intenso  que 
dan  los  medios  de  comunicación  de  hoy  día,  empujan  hacia  una  vida  más  acelerada, 
menos  tranquila.  Con  ello,  se  acentúa  un  problema  tan  viejo  como  es  el  hombre  que 
se  ocupa  en  trabajos  intelectuales:  el  recreo.  El  hombre  necesita  descanso,  ho  sólo 
del  cuerpo,  sino  también  del  alma,  y  los  que  se  dedican  a  una  vida  intelectual  ne¬ 
cesitan  más  esta  clase  de  recreo,  “pues  lleva  consigo  una  mayor  elevación  sobre  la 
vida  sensible”  (2).  El  descanso  del  alma  se  halla  en  el  placer,  y  debemos  buscar  un 
placer  apropiado  que  alivie  la  fatiga  espiritual  procurando  un  relajamiento  en  la  ten¬ 
sión  del  espíritu  (3).  Es  claro  que  este  placer  tiene  que  encontrarse,  para  el  hombre 
cristiano,  en  actividades  honestas,  acomodadas  a  la  dignidad  de  la  persona,  circuns¬ 
tancias  de  lugar,  tiempo,  etc.;  en  una  frase,  que  sea  “algo  digno  del  hombre  y  del 
momento”. 

Siempre  que  se  trata  de  cuestiones  de  templanza  —y  el  recreo  se  reduce  a  tal 
cuestión—  se  da  un  cierto  subjetivismo,  dentro  de  determinados  límites,  pues  a  menudo 
lo  que  sirve  de  recreo  a  una  persona  perjudicará  a  otra.  Por  esto  aún  tratán¬ 
dose  de  cosas  honestas  y  lícitas,  cada  persona  tendrá  que  juzgar  cuál  es  la  actividad 
que  le  conviene  para  alcanzar  el  fin  deseado:  relajar  la  tensión  del  espíritu  para 
poder  continuar  sus  trabajos  con  mayor  eficacia.  Así  hay  quienes  buscan  su 
descanso  en  la  lectura,  en  buenos  libros,  en  conversaciones  sobre  temas  intelectuales, 
mientras  otros  lo  encuentran  jugando  fútbol,  naipes,  o  en  el  cine.  Y  sin  peligro  de 
caer  en  un  relativismo  exagerado,  se  puede  afirmar  que  todos,  mientras  observen  las 
reglas  generales  ya  indicadas,  obran  virtuosamente  cuando  buscan  su  recreo  en  cosas 
tan  diversas. 


( 1 )  M-H.  VICAIRE,  Histoire  de  Saint  Dominique,  París,  1957,  II,  p.  189. 

(2)  STO.  TOMAS,  Suma  teológica ,  2a-2ae,  168,  2. 

(3)  STO.  TOMAS,  loe.  cit. 
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Los  espectáculos 

Aunque  los  espectáculos  públicos  han  servido  de  diversión  a  lo  largo  de  toda 
la  historia,  nunca,  como  hoy  día,  habían  existido  en  tanta  variedad.  Y,  por  qué 
no  decirlo,  aunque  no  falten  los  que  no  son  dignos  de  hombres  cristianos,  turnea 
hubo  tantos  que  con  razón  pudieran  calificarse  de  honestos.  Teóricamente,  el  mejor 
recreo  es  aquel  que  implica  alguna  actividad  propia:  la  popularidad  del  deporte 
indica  que  esta  clase  de  recreo  es  una  cosa  muy  humana.  En  cambio,  los  espectácu¬ 
los  sirven  a  un  público  cuyo  recreo  es  en  gran  parte  pasivo,  y  aun  los  que  partici¬ 
pan  en  los  deportes  descansan  mirando  los  juegos  de  profesionales.  De  ahí  la  popu¬ 
laridad  enorme,  en  el  mundo  actual,  del  fútbol  profesional. 

El  cine 


Ocupa  un  lugar  importantísimo  en  la  vida  cotidiana  del  hombre  del  siglo 
veinte.  Tal  vez  el  ritmo  acelerado  de  la  vida  actual  exige  recreos  de  tipo  pasivo, 
recreos  en  los  cuales  el  que  descansa  no  tenga  más  que  mirar  y  escuchar.  Pero  por 
este  mismo  hecho  el  cine  es  un  medio  muy  potente  para  el  bien  y  para  el  mal,  pues 
llega  al  público  en  momentos  de  descanso.  Por  eso  el  Papa  Juan  XXIII,  entonces 
Cardenal  Roncalli,  de  Venecia,  subrayó  la  responsabilidad  de  los  que  contribuyen  al 
arte  cinematográfico:  “La  doctrina  de  la  Iglesia  exige  que  los  que  la  profesan  eviten 
todo  lo  que  podría  ser  reprochable  en  el  arte  cinematográfico,  como  la  representa¬ 
ción  del  mal  por  sí  mismo,  o  simplemente  de  situaciones  delicadas  y  complejas,  pre¬ 
sentadas  en  una  manera  inoportuna  o  superficial”  (4). 

Aquí  no  nos  interesa  tanto  el  cine  en  sí,  sino  el  lugar  del  cine  en  el  recreo 
de  los  clérigos  y  religiosos.  Sin  duda  alguna  necesitan  el  descanso  espiritual,  el  pla¬ 
cer  honesto  que  les  permita  recuperar  fuerzas  para  continuar  los  trabajos  intensos 
del  apostolado.  Pero  es  sabido  que  en  algunas  partes  el  cine  les  está  prohibido, 
como  poco  digno  de  personas  dedicadas  a  Dios,  o  por  ser  ocasión  de  escándalo  para 
los  fieles  cristianos. 

Historia  de  las  leyes  sobre  espectáculos 

El  recreo  de  los  sacerdotes  ha  sido  reglamentado  por  las  autoridades  ecle¬ 
siástica  ya  desde  la  edad  media.  En  el  Decreto  de  Gracián  leemos  que  los  clé¬ 
rigos  deben  abstenerse  de  los  placeres  del  mundo,  y  no  buscar  su  recreo  en  espec- 


(4)  “La  dottrina  della  Chiesa  esige  da  coloro  che  la  professano  di  evitare  tutto  ció 
che  vi  potrebbe  essere  di  condannabile  nell’arte  cinematográfica,  come  la  rappresentazione 
del  male  fine  a  se  stesso,  o  semplicemente  di  situazioni  delicate  e  complesse,  raffigurate  in 
modo  inopportuno  o  superficiale”  (Discurso  pronunciado  en  la  Basílica  de  San  Marcos  el 
l.°  de  septiembre  de  1957  con  ocasión  de  la  XVIII  exposición  internacional  del  Arte  Cine¬ 
matográfico  de  Venecia.  En  11  Cinema  nella  parola  del  Cardinale  Roncalli,  Roma,  1959, 
p.  45). 
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táculos,  pompas  y  banquetes  públicos  (5),  sin  embargo,  ya  en  el  siglo  XII  se 
reconoció  que  no  todo  espectáculo  les  estaba  prohibido:  la  glossa  a  este  canon  de 
Gracián  explica  que  los  espectáculos  prohibidos  a  los  clérigos  son  aquellos  obscenos 
y  torpes,  en  los  cuales  existe  un  peligro  de  depravación  (6).  De  lo  torpe  de  los 
bailes,  pompas  y  espectáculos  se  preocuparon  los  padres  del  Concilio  de  Agde  (A.D. 
506)  cuando  decretaron  que  los  presbíteros,  diáconos  y  subdiáconos  no  debían  estar 
presentes  en  los  banquetes  de  bodas,  ni  en  fiestas  donde  se  cantan  canciones  amo¬ 
rosas  y  torpes,  o  bailan  con  movimientos  obscenos,  pues  los  ojos  y  oídos  que  se 
dedican  a  cosas  sagradas  no  deben  dejarse  corromper  por  espectáculos  y  palabras 
torpes  (7).  El  Papa  Bonifacio  VIII  les  prohibió  también  actuar  como  juglares  o 
bufones,  bajo  penalidad  de  perder  los  privilegios  clericales  (8). 

En  esta  legislación  la  casi  única  preocupación  del  legislador  eran  las  cos¬ 
tumbres  de  los  clérigos,  aunque  seguramente  la  cuestión  de  escándalo  de  los  fieles 
era  actual,  pues  si  los  clérigos  hubieran  asistido  a  espectáculos  tales  que  pudieran 
constituir  un  peligro  positivo  para  ellos,  su  presencia  o  su  actuación  en  los  mismos, 
habría  significado  un  escándalo  para  los  fieles  cristianos. 

En  el  Concilio  de  Trento,  que  reafirmó  la  legislación  anterior  al  respecto, 
encontramos  la  cuestión  del  escándalo,  aunque  de  una  manera  más  positiva  que 
negativa,  cuando  llama  la  atención  del  clero  a  su  obligación  de  dar  buen  ejemplo  al 
pueblo  cristiano  (9).  Sin  embargo,  el  Concilio  de  Trento  no  añadió  nada  a  la  subs¬ 
tancia  de  las  leyes  anteriores,  dejando  a  la  legislación  particular  la  determinación 
en  detalle  de  los  espectáculos  prohibidos.  Así,  por  ejemplo,  la  orden  de  los  frailes 
predicadores,  en  un  capítulo  general  celebrado  en  Aviñón  el  año  1561,  y  confirmado 
explícitamente  por  varios  otros  capítulos,  prohibió  la  asistencia  de  los  religiosos  a 


(5)  “Ilis  igitur  Iege  Patrum  cavetur,  ut  a  vulgari  vita  seclusi  a  mundi  voluptatibus 
sese  abstineant;  non  spectaculis,  non  pompis  intersint;  convivía  publica  fugiant,  privata 
non  tantum  púdica,  sed  et  sobria  colant...''  (3,  D.  23). 

(6)  “Immo  clericis  interdicitur  etiam  interesse  spectaculis  publicis  et  pompis  c.  3 
23.  Glossa  vero  in  hunc  canonem  explicat,  quaenam  spectacula  interdicantur  clericis,  scilicet 
spectacula  obscoena  et  turpia,  in  quibus  depravationis  periculum  adesse  potest”  (SANTI- 
LEITNER,  Praelectiones  Inris  Canonici,  Ratisbonae,  1898,  III,  tit.  1,  n.  41). 

(7)  c.  19,  D.  24. 

(8)  “Clerici  qui,  clericalis  ordinis  dignitati  non  modicum  detrahentes,  se  ioculatores 
seu  goliardos  faciunt  aut  bufones,  si  per  annum  artem  illam  ignominiosam  exercuerint,  ipso 
iure,  si  autem  tempore  breviori,  et  tertio  moniti  non  resipuerint,  careant  omni  privilegio 
clericali”  (c.  un.,  III,  1  in  60). 

(9)  “Nihil  est,  quod  alios  magis  ad  pietatem,  et  Dei  cultum  assidue  instruat,  quam 
eorum  vita,  et  exemplum,  qui  se  divino  ministerio  dedicarunt.  Cum  enim  a  rebus  saeculi  in 
altiorem  sublati  locum  conspiciantur,  in  eos,  tamquam  in  speculum  reliqui  oculos  coniciunt, 
ex  iisque  sumunt,  quod  imitentur. .  .  statuit  sancta  Synodus,  ut,  quae  alias  a  summis 
Pontificibus,  et  a  sacris  Conciliis  de  Clericorum  vita,  honéstate,  cultu,  doctrinaque  retinenda, 
ac  simul  de  luxu,  commessationibus,  choréis,  aléis,  lusibus,  ac  quibuscumque  criminibus, 
necnon  saecularibus  negotiis  fugiendis  copióse  ac  salubriter  sancita  fuerunt,  eadem  impos- 
terum  iisdem  poenis,  vel  majoribus  arbitrio  Ordinarii  imponendis,  observentur”.  ( Concilium 
Tridentinum,  Sess.  xxii  c.  1  de  Ref. ) 
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cualesquiera  tragedias  y  comedias,  dentro  o  fuera  de  los  conventos  (10).  El  Papa 
Pío  V  prohibió  la  lidia  de  toros  bajo  pena  de  excomunión  para  los  príncipes  que  las 
permitieron  o  los  sacerdotes  y  religiosos  que  asistieran  a  ellas  (11).  El  Papa  Grego¬ 
rio  XIII  relajó  esta  prohibición  para  los  reinos  de  España  (12)  y  Clemente  VIII 
quitó  la  excomunión  hasta  para  los  clérigos  seglares,  dejándola  en  vigor  para  los 
religiosos  (13).  Sin  embargo,  la  asistencia  de  sacerdotes  a  las  corridas  fue  gene¬ 
ralmente  prohibida  por  los  Obispos  españoles,  en  la  península  y  en  los  reinos  de 
América. 

En  cuanto  al  teatro,  la  prohibición  por  derecho  particular  era  bastante  co¬ 
mún.  La  asistencia  al  teatro  y  a  las  carreras  de  caballo  fue  prohibida  a  los  sacerdotes 
por  el  tercer  Concilio  Plenario  de  Baltimore  (EE.  UU.,  1884)  y  el  tercer  Sínodo 
Diocesano  de  Chicago  (EE.  UU.)  prohibió  también  la  ópera  (14).  El  Concilio  Ple¬ 
nario  de  América  Latina  (Roma,  1899)  prohibió  la  asistencia  a  los  espectáculos 
públicos,  teatros  y  corridas  de  toros  (15).  Prohibiciones  semejantes  se  notan  en  todas 
partes  de  Europa  y  América,  pero,  mientras  algunas  se  apoyan  en  el  derecho  co¬ 
mún  (16),  otras  emanan  de  la  autoridad  diocesana  o  de  concilios  locales.  La  distin¬ 
ción  es  de  suma  importancia,  pues  las  prohibiciones  que  se  refieren  al  derecho  común 
deben  ser  interpretadas  conforme  al  mismo,  en  cambio  las  de  los  legisladores  par¬ 
ticulares  pueden  fácilmente  añadir  algo  a  lo  establecido  por  el  derecho  común,  o 
determinar  en  particular  cuáles  espectáculos  han  de  considerarse  escandalosos  e  in¬ 
dignos  del  estado  clerical. 

Legislación  del  Código  de  Derecho  Canónico 

La  legislación  general  de  la  Iglesia,  tal  como  figura  en  el  Código  de  Derecho 
Canónico,  es  bastante  clara  y  en  perfecta  conformidad  con  la  tradición  jurídica  de 
la  Iglesia  en  esta  cuestión.  Dice  el  canon  140: 


(10)  “Et  Romae  1777...  Quare  Capitulorum  Generalium  Avenionis  anno  1561, 
Bononiensis  anno  1564,  et  Romani  1694,  vestigiis  insistentes,  sub  poena  privationis  utriusque 
vocis  ipso  facto  incurrenda,  a  qua  absolvendi  potestatem  nemo  praeter  Magistrum  Ordinis 
habeat,  decernimus,  ut  nullae  prorsus  Comoediae,  vel  Tragoediae  cujuscumque  generis  sint, 
in  nostris  Conventibus  et  Monasteriis  agantur,  eademque  proposita  poena  Fratribus  ómnibus 
interdicimus,  ne  ad  Comoedias,  vel  Tragoedias  extra  Claustrum  spectandas,  ubilibet  tándem 
cdantur,  accedant”  ( FONTANA,  Constitutiones,  Declarationes  et  Ordinationes  Capitulorum 
Generalium  S.O.P.,  Romae,  1862,  p.  85). 

(11)  Cfr.  Const.  De  salute,  1  nov.  1567. 

(12)  Cfr.  Const.  Exponi  nohis,  25  augusti  1575. 

(13)  Cfr.  Const.  die  13  ian.  1596. 

(14)  Cfr.  BOUSCAREN-ELLIS,  Canon  Law  (Milwaukee,  1947),  117. 

(15)  “Ciericos,  qui  propter  Christum  spectaculum  facti  sunt  mundo  et  Angelis  et 
hominibus,  omnino  dedecet  illum  adire,  quo  optandum  esset  máxime  ne  ipsi  adirent  laici. 
Prohibemus  itaque,  ne  publicis  spectaculis,  pompis  et  choréis  intersint;  ne  se  coetibus  illis 
commisceant,  ubi  amatoria  et  lubrica  agantur  vel  canantur;  ne  in  publicis  theatris,  actionibus 
scenicis  euiuscumque  generis  assistant.  Hoc  etiam  máxime  expresse  statuimus  de  tauromm 
agitationibus”  ( Acta  et  Decreta  Concilii  Plenarii  Americae  Latinae,  Romae,  1899,  n.  650). 

(16)  Por  ejemplo,  la  del  Sínodo  de  La  Paz,  Bolivia  (1883):  “Tengan  presente  los 
señores  eclesiásticos,  que  los  Sagrados  Cánones  por  sobradas  razones  de  prudencia  y  decoro, 
les  prohíben  concurrir  a  los  teatros,  bailes  y  espectáculos  públicos”. 
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No  asistirán  a  espectáculos,  bailes  y  fiestas  que  desdicen  de  su  condición,  ni  a 
aquellos  en  que  la  presencia  de  los  clérigos  puede  producir  escándalo,  princi¬ 
palmente  en  los  teatros  públicos. 

Como  se  ve,  la  prohibición  no  es  absoluta,  pues  el  canon  ha  incorporado  la  distinción 
hecha  por  la  Glossa  al  c.  3,  E.  23.  Asimismo  retiene  el  principio,  conocido  ya  en  el 
derecho  precodicial,  de  la  prohibición  de  lo  que  puede  ser  escandaloso  a  la  gente. 
Hay,  pues,  dos  elementos  en  la  prohibición  general  del  Código :  “que  desdicen  de 
su  condición”  y  “que  puede  producir  escándalo”.  Pero  queda  general ,  sin  determinar 
en  concreto  qué  espectáculos  desdicen  de  la  condición  del  clero  o  causan  escándalo. 
La  razón  es  muy  sencilla:  la  diversidad  de  costumbres  en  los  diversos  lugares.  Esta 
razón  es  de  suma  importancia  en  lo  tocante  al  escándalo,  pero  tampoco  es  posible 
decir  en  manera  absoluta  que  tal  o  cual  espectáculo  desdice  del  estado  clerical  en 
todas  partes,  pues  la  diversidad  de  costumbres  tiene  también  influencia  en  ésto.  Así 
el  Papa  Pío  XI,  hablando  de  la  censura  de  películas  en  general,  afirmó  lo  siguiente: 

Sería  en  sí  de  desear  que  se  pudiera  establecer  una  lista  única  para  todo  el 
mundo,  pues  para  todos  hay  una  misma  ley  moral.  Mas  se  trata  de  represen¬ 
taciones  que  tocan  todas  las  clases  de  la  sociedad,  grandes  y  pequeños,  letra¬ 

dos  e  ignorantes,  y  el  juicio  de  una  película  no  puede  ser  siempre  el  mismo  en 
todo  caso  y  bajo  todo  aspecto.  De  hecho  las  circunstancias,  los  usos  y  las 
formas  varían  en  los  diversos  países:  por  lo  tanto  no  parece  cosa  práctica  es¬ 
tablecer  una  sola  lista  para  todo  el  mundo  (17). 

Si  es  imposible  establecer  una  regla  absoluta  y  general  para  todo  el  mundo 
en  cuanto  a  películas  determinadas,  mucho  menos  puede  hacerse  para  películas  en 
general,  y,  con  cierta  reserva,  podemos  afirmar  lo  mismo  para  todos  los  espectáculos. 
En  efecto,  el  juicio  sobre  los  espectáculos  y  la  asistencia  del  clero  depende  de  las 

autoridades  locales  (18).  No  extrañará,  por  lo  tanto,  que  mientras  algunos  conci¬ 

lios  y  autoridades  locales  han  determinado  que  el  cine  es  un  espectáculo  prohibido 
al  clero  (19),  en  otros  lugares,  atendiendo  a  circunstancias  locales  diversas,  los  Obis¬ 
pos  no  consideren  el  cine  como  espectáculo  prohibido  en  general  (20),  aunque 


( 17 )  Sarebbe  in  sé  desiderabile  che  si  potesse  stabilire  una  lista  única  pertutto  il 
mondo,  perché  per  tutti  vige  una  stessa  legge  inórale.  Senonché  trattandosi  di  rappresenta- 
zioni  che  toccano  tutte  le  classi  della  societá,  grandi  e  piccoli,  dotti  e  ignoranti,  il  giudizio 
di  una  pellicola  non  puó  essere  sempre  lo  stesso  in  ogni  caso  e  sotto  ogni  riguardo.  Infatti  le 
circonstanze,  gli  usi,  e  le  forme  variano  nei  vari  paesi:  perció  non  sembra  cosa  pratica 
stabilire  una  sola  lista  per  tutto  il  mondo.  —Pió  XI,  Vigilanti  cura,  29  de  junio  de  1936 
( Le  Encicliche  Sociali  dei  Pañi  da  Pió  IX  a  Pió  XII,  a  cura  de  Igino  Giordani,  Roma,  1948, 
p.  497). 

(18)  “Al  Ordinario  toca  determinar  en  concreto  en  cuáles  de  estos  espectáculos,  tea¬ 
tros,  cines,  corridas  de  toros,  bailes,  reuniones  profanas,  banquetes,  etc.,  puede  darse  la 
falta  de  decoro  y  el  escándalo”  (TABERA  ARAOZ,  Derechos  de  los  Religiosos,  Madrid, 
1952  n  269 ) 

(19)  Así  el  Concilio  V  de  Malinas,  1937,  d.  176  (cfr.  VERMEERSCH-CREUSEN, 
Epitome,  I.,  n.  255;  el  Cardenal  Vicario  de  Roma,  25  de  mayo  de  1918  (A.A.S.,  10,  300). 

(20)  “Aunque  algunos  Concilios  particulares  en  Europa  han  prohibido  a  su  clero 
toda  asistencia  a  exhibiciones  públicas  de  cine,  parece  que  la  interpretación  más  o  menos 
general  en  los  Estados  Unidos  (de  obispos  individuales)  ha  sido  exceptuar  tales  espec¬ 
táculos  de  la  prohibición  general  de  asistir  a  teatros  públicos”.  ( BOUSCAREN-ELLIS,  loe. 
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siempre  exista  la  obligación,  sea  de  derecho  eclesiástico,  sea  del  mismo  derecho  na¬ 
tural  de  no  dar  escándalo  y  de  no  asistir  a  espectáculos  torpes  u  obscenos. 


Derecho  particular  vigente 

El  Código  no  toca  a  las  prescripciones  de  derecho  particular,  a  no  ser  que 
sean  contrarias  al  mismo.  Por  eso  nos  parece  que  los  decretos  del  Concilio  Plenario  de 
América  Latina  de  1899  que  prohiben  la  asistencia  a  teatros  públicos  y  corridas  de 
toros,  quedan  en  vigor.  ¿Hay  que  aplicar  esta  prohibición  al  cine?  Nos  parece  que 
los  señores  Obispos  pueden  exceptuar  el  cine  de  esta  prohibición,  primero  por  analo¬ 
gía  con  la  interpretación  de  los  Obispos  norteamericanos  frente  a  una  prohibición  de 
la  misma  naturaleza,  y  segundo,  por  la  índole  del  espectáculo  de  que  se  trata. 

El  espectáculo  cinematográfico  se  somete  más  fácilmente  a  la  censura  que  el 
teatro,  pues  una  vez  que  se  introduce  una  película  en  un  país,  es  sumamente  pro¬ 
bable  que  será  la  misma  copia  la  que  se  presentará  en  todas  partes  (21).  Los  ór¬ 
ganos  de  censura  eclesiástica  establecidos  de  acuerdo  con  la  Vigilanti  cura  de  Pío  XI 
pueden  ejercer  su  vigilancia  de  manera  que  cualquier  clérigo  puede  saber  si  una 
película  es  tal  que  “desdice  del  estado  clerical”  o  no.  En  cuanto  al  elemento  de 
escándalo,  a  menudo  combina  con  el  otro.  Aquí  también  hay  que  notar  que  donde 
las  autoridades  locales  prohiben  la  asistencia  de  clérigos  al  cine,  conviene  que  sea 
bien  explicada  la  razón  de  tal  prohibición,  pues  si  la  gente  piensa  que  es  porque  el 
cine  como  tal  es  moralmente  reprochable,  hay  posibilidad  de  escándalo  por  la  pro¬ 
hibición  misma. 

Existe  también  otra  diferencia  entre  el  teatro  público  y  el  cine.  El  cine  es 
un  espectáculo  sumamente  popular,  al  alcance  de  toda  clase  social,  de  manera  que 
no  hay  peligro  de  escándalo  en  razón  de  la  pobreza  que  se  exige  de  los  clérigos. 

En  cuanto  a  la  interpretación  de  leyes  particulares  al  respecto,  es  preciso 
determinar  si  éstas  repiten  o  reproducen  el  derecho  común,  o  si  añaden  algo  a  éste. 
En  el  primer  caso,  hay  que  interpretarlo  de  acuerdo  con  el  derecho  común,  el  cual, 
en  la  práctica,  deja  el  juicio  sobre  uno  u  otro  espectáculo  a  la  prudencia  del  clérigo 
individual  (siempre  que  no  haya  determinación  del  Obispo).  En  cambio,  es  cierto 
que  el  derecho  particular  puede  determinar  o  limitar  las  prescripciones  generales 
del  Código,  aplicando  los  principios  del  canon  140  a  condiciones  locales,  o  decla¬ 
rando  oficiosamente  que  tal  o  cual  espectáculo  es  indigno  del  estado  clerical  o  que 
la  presencia  de  clérigos  será  causa  de  escándalo  para  la  gente.  Pero  es  también 


cit.).  Es  de  notar  que  esta  interpretación  se  acepta  en  un  país  donde,,  por  un  Concilio  Ple¬ 
nario,  se  prohíbe  la  asistencia  a  teatros  públicos  y  a  carreras  de  caballos.  (Tampoco  hay 
prohibición  general  del  cine  en  algunos  otros  países  americanos  —Canadá,  Brasil,  etc.—  y 
europeos:  lo  que  demuestra,  como  afirma  el  autor,  que  no  hay  regla  absoluta,  en  la  materia. 
Nota  de  la  redacción ). 

(21)  La  censura  en  un  país  no  puede  siempre  fiarse  en  la  de  otra,  pues  a  veces  hay 
diversas  “ediciones”,  preparadas  para  la  censura  local.  A  menudo  las  estampas  hechas  Dara 
distribución  en  Norteamérica  o  Inglaterra  son  mejores,  desde  el  punto  de  vista  moral,  que  las 
hechas  para  el  continente  europeo  y  América  Latina. 
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cierto  que  las  autoridades  locales  no  siempre  lo  hacen,  y  cuando  se  encuentra  algo 
como  “conforme  al  derecho  común”  en  una  ley  particular,  ésta  debe  interpretarse  de 
acuerdo  con  el  mismo  Código. 

Conclusión 

La  legislación  general  ’de  la  Iglesia  prohibe  de  manera  general  la  asistencia 
de  los  clérigos  a  espectáculos  que  desdicen  del  estado  clerical  o  en  que  su  presencia 
sirve  de  escándalo  para  la  gente.  Respecto  al  cine,  no  hay  prohibición  general  de 
parte  del  Código  y  en  algunas  partes  las  autoridades  locales  han  exceptuado  el  cine 
de  prohibiciones  existentes  por  derecho  particular.  Es  entonces  evidente  que  las  pro¬ 
hibiciones  locales,  cuando  las  hay,  no  se  basan  en  ninguna  prohibición  general,  sino 
en  un  análisis  de  las  circunstancias  locales.  La  censura  por  comisiones  locales  es  más 
fácil  cuando  se  trata  del  cine,  debido  a  que  generalmente  es  la  misma  copia  la  que 
circula  en  un  territorio  determinado.  A  la  vez  el  hecho  de  que  suelen  producirse 
varias  ediciones  del  mismo  film,  exige  que  haya  órganos  de  censura  en  cada  país. 

Sobre  la  cuestión  del  escándalo,  el  juicio  también  pertenece  a  las  autoridades 
locales,  que  están  en  condiciones  de  tomar  en  cuenta  todas  las  circunstancias  del  lugar, 
actitud  de  la  gente,  etcétera.  Donde  no  haya  determinación  específica  al  respecto,  los 
mismos  sacerdotes,  que  deben  conocer  su  ambiente,  juzgarán  según  su  prudencia. 
Al  fin  y  al  cabo,  el  asunto  no  parece  demasiado  difícil  para  quienes  habrán  de  ha¬ 
cerlo  con  frecuencia  en  favor  de  quienes  soliciten  su  consejo  (22). 


(22)  El  artículo  del  R.  P.  Bishop,  exceptuando  la  alusión  contenida  en  esta  última 
frase,  considera  la  asistencia  del  clero  a  ‘‘espectáculos”  exclusivamente  bajo  el  aspecto  ca¬ 
nónico  de  “legítimo  recreo.”  No  ha  querido  abordar  aquí  otra  consideración  que  podría 
legitimar  la  asistencia,  p.e.,  al  cine,  de  aquellos  clérigos  que,  a  juicio  del  episcopado, 
han  de  conocerlo  para  orientar  a  sus  feligreses  al  respecto.  Muy  interesante  es  la  exhorta¬ 
ción  de  S.S.  Pío  XII  en  este  sentido  al  término  de  su  Encíclica  Miranda  Prorsus,  de  1957, 
sobre  Cine,  Radio  y  Televisión: 

“No  podemos  concluir  estas  enseñanzas  Nuestras,  sin  que  recordemos  cuanta  impor¬ 
tancia  ha  de  tener  (como  en  todos  los  campos  del  apostolado)  la  intervención  del  sacerdote 
en  la  actividad  que  la  Iglesia  debe  desplegar  para  favorecer  y  utilizar  las  técnicas  de  la 
difusión. 

“El  sacerdote  debe  conocer  los  problemas  que  el  cine,  la  radio  y  la  televisión  plan¬ 
tean  a  las  almas.  El  sacerdote  que  tiene  cura  de  almas  —decíamos  a  los  que  tomaron  parte 
en  la  Semana  de  Adaptación  Pastoral  en  Italia—  puede  ij  debe  saber  lo  que  afirman  la 
ciencia,  el  arte  y  la  técnica  modernos,  por  la  relación  que  tienen  con  el  fin  supremo  del 
hombre  y  con  su  vida  religiosa  y  moral.  Aprenda  pues  a  utilizarlos  cada  vez  que,  según  el 
prudente  juicio  de  la  Autoridad  Eclesiástica,  lo  requieran  la  naturaleza  de  su  sagrado  mi¬ 
nisterio  y  la  necesidad  de  llegar  a  un  mayor  número  de  almas.  Debe,  finalmente,  cuando  de 
ellas  se  sirve  para  uso  personal,  dar  ejemplo  a  todos  los  fieles  de  prudencia,  de  moderación 
y  de  sentido  de  responsabilidad”.  ( Nota  de  la  redacción). 


fí.P.  José  Aldunate  L.,  S.J. 
Profesor  de  Teología  Moral  de  la 
Facultad  de  Teología,  Univ.  Cat. 
de  Chile. 


TEOLOGIA  Y  RECONSTRUCCION 

El  terremoto  destructor  de  las  provincias  del  Sur  ha  removido  la  conciencia 
nacional.  Nuevas  y  urgentes  necesidades  han  surgido  para  los  2.386.000  habitantes 
de  la  zona  afectada.  Pero,  sobre  todo,  se  ha  puesto  más  al  descubierto  la  miseria  y  el 
atraso  en  que  vivían  esos  nuestros  conciudadanos.  El  accidente  momentáneo  ha  re¬ 
velado  el  estado  crónico  de  enfermedad  y  debilidad  que  sufre  Chile.  Todos  reconocen 
que  la  reconstrucción  no  podrá  limitarse  a  restablecer  la  situación  anterior.  Deberá 
ir  mucho  más  allá,  y  dar  finalmente  a  las  provincias  del  Sur  las  condiciones  de  todo 
orden  de  vida  humana  que  hace  tiempo  vienen  necesitando  urgentemente. 

Y  no  solamente  esto.  Fuera  de  las  consideraciones  morales,  las  mismas  con¬ 
diciones  económicas  para  una  reconstrucción  han  hecho  comprender  la  solidaridad 
de  toda  la  nación.  El  extranjero  podrá  ayudar.  Pero  en  último  término  es  Chile  quien 
ha  de  reconstruir  a  Chile.  Y  no  solamente  ha  de  ser  todo  Chile  sujeto  o  agente  de  la 
reconstrucción,  sino  también  habrá  de  ser  todo  Chile  objeto  de  la  reconstrucción. 
Porque  todo  el  cuerpo  del  país  está  enfermo  y  no  sólo  el  miembro  accidentado,  y  hay 
que  revitalizar  todo  el  cuerpo  para  que  ese  mismo  miembro  reciba  de  él  la  salud. 

El  sentimiento  de  la  nación  se  ha  conmovido  ante  la  magnitud  del  desastre. 
En  un  momento  vibró  todo  Chile  y  nos  sentimos  unidos  todos  en  el  sufrimiento  co¬ 
mún  y  en  un  impulso  por  hacer  algo  y  ayudar.  Hubo  hermosos  gestos  de  despren¬ 
dimiento  y  generosidad.  Pero  hace  falta  ahora  que  ese  sentimiento  e  impulso  se  so¬ 
lidifiquen  en  una  convicción  profunda  y  una  voluntad  resuelta  y  perseverante  de  sa¬ 
crificio  y  cooperación.  La  reconstrucción  será  obra  de  años  y  el  sordo  egoísmo  de 
individuos  y  colectividades  tiende  a  imponerse,  pasados  los  primeros  entusiasmos. 
Se  impone  por  tanto  la  tarea  de  crear  leyes  e  instituciones  que  habrán  de  encauzar 
los  esfuerzos  todos  hacia  la  obra  común  de  crear  un  nuevo  Chile. 

Este  llamado  del  momento  histórico  que  vivimos  ha  provocado,  en  los  diri¬ 
gentes  responsables,  en  los  círculos  intelectuales  y  centros  universitarios  un  esfuerzo 
de  reflexión.  Ha  habido  foros  y  se  ha  publicado  estudios  en  diversas  revistas.  Aquí 
quisiéramos  indicar  brevemente  cuál  es  el  aporte  de  la  Teología  para  la  reconstrucción. 

Alguno  podrá  tal  vez  extrañarse:  ¿Qué  podrá  aportar  la  Teología  para  este 
orden  temporal  en  que  se  mueve  la  reconstrucción?  Alguna  contribución  a  la  mo¬ 
ralidad  pública,  pero  escasamente  algo  más  directamente  relacionado  con  la  plani¬ 
ficación  económica  de  la  obra. 

Sin  embargo,  tiene  la  Teología  el  derecho  y  el  deber  de  intervenir  y  aportar 
una  contribución  fundamental  para  la  orientación  de  la  reconstrucción  misma  eco¬ 
nómica  de  Chile. 
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TECNICA  Y  RECONSTRUCCION 

La  economía  se  ha  definido  como  la  ciencia  de  los  medios,  la  que  estudia  la 
mejor  utilización  de  los  medios  escasos.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  le  compete  al 
economista  señalar  los  fines  últimos  de  la  actividad  económica.  Esta  es  función  del 
político,  en  el  amplio  y  noble  sentido  de  la  palabra,  del  hombre  que  mira  el  bien 
común  nacional  en  toda  su  amplitud  y  sabe  precisar  sus  condiciones.  El  máximo  ren¬ 
dimiento  económico,  por  ejemplo,  no  puede  ser  la  norma  última  de  las  inversiones 
públicas  ni  determinar  su  punto  de  aplicación.  La  prosperidad  económica  es  sólo  ¡ 
parte  del  bien  común,  y  la  parte  ha  de  subordinarse  al  todo. 

Bien  sabemos  que  la  palabra  “política’'  tiene  un  sentido  peyorativo  que  le 
han  merecido  los  que  han  puesto  las  miras  en  el  bien  particular  del  grupo  o  del  par¬ 
tido,  por  encima  del  bien  nacional.  Este  abuso  del  partidismo  y  otro  fenómeno  que 
advertimos  en  la  actualidad  y  que  podríamos  clasificar  como  una  desconfianza  frente 
a  las  “ideologías”,  está  llevando  al  hombre  de  postguerra  a  lanzarse  en  brazos  de  la 
técnica.  El  gran  peligro  de  hoy  es  el  de  la  tecnocracia.  No  pueden  ser  los  técnicos 
los  que  gobiernan  el  mundo,  ni  puede  la  dirección  suprema  de  la  reconstrucción 
entregarse  al  hombre  técnico. 

Conviene  que  nos  detengamos  un  poco  en  este  punto.  Pongámonos  en  el  punto 
de  vista  de  ciertos  hombres  prácticos  y  ejecutivos.  Dirán:  las  “ideologías”  dividen; 
las  luchas  ideológicas  gastan  energías  en  discusión  y  esterilizan  para  la  acción.  Hay 
que  volver  a  un  sano  realismo.  Nos  podremos  entender  en  el  terreno  de  las  realidades 
prácticas.  La  ciencia  experimental,  con  sus  adquisiciones  comprobadas,  nos  señalan 
la  ruta  segura.  Hoy  estamos  en  la  edad  de  la  técnica.  Del  campo  físico  y  biológico, 
la  técnica  extiende  su  dominio  al  campo  económico,  pedagógico  y  social.  Llegará  el 
momento  en  que  podrá  dirigir  las  naciones  y  el  mundo. 

Es  muy  peligrosa  esta  manera  de  pensar.  Aquí  el  hombre  abdica  de  su  he¬ 
gemonía  sobre  el  mundo  y  se  remite  a  las  leyes  ciegas  de  la  materia.  No  las  domina 
sino  que  se  deja  dominar  por  ellas.  Es  un  desconocimiento  práctico  de  la  naturaleza 
espiritual  del  hombre  y  de  la  primacía  del  pensamiento.  Entonces,  el  mismo  progreso 
técnico,  incontrolado,  se  hace  peligroso  y  hasta  catastrófico  para  el  hombre,  como 
una  corriente  desbordada.  Y  uno  se  pregunta  si  no  será  preferible  la  misma  lucha 
“ideológica”,  con  la  consiguiente  pobreza  material  si  se  quiere,  en  que  el  hombre 
sabe  por  qué  vive  y  por  qué  muere,  a  ese  enajenamiento  de  la  vida  humana,  hecha 
“robot”,  a  esa  muerte  del  hombre  bajo  el  peso  aplastante  de  la  materia. 

El  técnico  es  ante  todo  hombre,  o  debe  serlo.  En  la  medida  en  que  dejara  de 
serlo  y  se  volviera  puro  técnico,  llegaría  a  ser  un  peligro  para  la  humanidad.  Pero 
normalmente  no  existen  tales  monstruos  como  el  “homo  faber”  o  el  “homo  oecono- 
micus”.  Sin  embargo,  no  podemos  menos  de  advertir  que  una  educación  como  la 
nuestra,  tan  poco  humanística  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  con  la  acentua¬ 
ción  puramente  técnica  en  la  Universidad,  tiende  a  crear  personalidades  mutiladas 
en  su  plena  integración  humana. 

Pío  XII,  en  los  últimos  años  de  su  pontificado,  cuando  se  trataba  de  otra 
reconstrucción,  la  de  la  nueva  Europa  de  postguerra,  consagró  lo  principal  de  sus 
esfuerzos  a  prevenir  contra  una  mística  de  autorredención  a  través  de  la  organización 
técnica,  desconociendo  el  mundo  de  las  ideas  y  de  los  valores. 
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En  su  Mensaje  de  Navidad  de  1952  afirma:  La  humanidad  no  puede  “esperar 
la  salvación  únicamente  de  los  técnicos  de  la  producción  y  organización”.  Cierta¬ 
mente,  reconoce  el  Papa,  que  una  cierta  organización  es  necesaria  y  la  empresa  in¬ 
dustrial  moderna  ha  llegado  a  felices  resultados,  pero  la  vida  de  la  sociedad  no  puede 
construirse  a  la  manera  de  una  gigantesca  máquina  industrial,  so  pena  de  suprimir 
toda  responsabilidad.  Los  “cálculos  cuantitativos”  no  bastan  para  hacer  vivir  la  so¬ 
ciedad.  Hoy  día  se  corre  el  peligro  de  que  “el  Estado  moderno  llegue  a  ser  una 
inmensa  máquina  administrativa”.  Y  entonces  se  acelera  el  proceso  de  despersonali¬ 
zación.  El  remedio  fundamental  está  en  volver  a  descubrir  el  sentido  verdadero  de 
la  persona  humana  y  de  la  solidaridad  de  los  pueblos.  Esta  solidaridad  no  puede  ser 
el  resultado  de  la  coacción,  sino  que  procederá  de  la  “acción  eficaz  de  la  conciencia”. 
Todo  esto  se  aplica  tanto  al  problema  de  la  inversión  de  los  capitales  en  orden  al 
bien  común,  como  a  la  explotación  de  las  empresas. 

En  Navidad  de  1953,  vuelve  Pío  XII  sobre  el  mismo  tema.  En  sí  mismo,  el 
progreso  técnico  viene  de  Dios  y  conduce  a  Dios.  Pero  si  el  espíritu  técnico  llega  a 
restringir  la  actividad  del  hombre  al  solo  campo  material,  todo  el  progreso  actual 
corre  el  peligro  de  causar  a  la  humanidad  un  daño  inmenso.  ¿En  qué  consiste  este 
espíritu  técnico?  “Se  considera,  dice  el  Papa,  como  un  valor  supremo  el  hecho  de 
obtener  el  mayor  provecho  de  las  fuerzas  y  elementos  de  la  naturaleza”.  Si  tal  es¬ 
píritu  predomina,  necesariamente  perturbará,  no  solamente  la  vida  personal  de  los 
trabajadores,  desconociendo  su  dignidad,  sino  también  las  relaciones  entre  los  hom¬ 
bres.  “Si  la  técnica  llegara  a  dominar  sin  control,  la  sociedad  humana  se  transforma¬ 
ría  en  una  masa  incolora,  en  algo  impersonal  y  esquematizado”.  Esta  forma  de  ma¬ 
terialismo  iría  hasta  hacer  insolubles  los  problemas  fundamentales,  de  la  paz  y  del 
orden  mundiales  (1). 

La  Teología  no  se  opone  a  la  Técnica,  pero  la  quiere  subordinada  a  los  valores 
superiores  de  cultura  y  religión. 

PAPEL  DE  LA  FILOSOFIA  Y  TEOLOGIA 

Aclaremos  desde  luego  los  conceptos.  Por  filosofía  no  entendemos  una  vana 
especulación,  una  construcción  puramente  ideológica,  una  proyección  de  ideas  sobre 
las  realidades.  La  verdadera  filosofía,  la  filosofía  perenne,  parte  de  las  realidades, 
las  penetra  con  la  inteligencia,  descubriendo  su  significado.  Y  conforme  a  la  natu¬ 
raleza  del  ser,  traza  las  normas  del  obrar.  El  filósofo  es  el  pensador  que  descubre 
la  naturaleza  del  hombre,  de  la  sociedad,  y  de  las  cosas,  señala  a  cada  cosa  su  valor 
y  jerarquía  e  indica  consiguientemente  las  normas  para  el  obrar  humano,  por  las 
que  el  hombre  realizará  plenamente  su  destino. 

Al  filósofo,  al  pensador,  al  hombre  de  visión,  al  estadista  y  político  en  el  am¬ 
plio  sentido  de  la  palabra,  al  que  sabe  abarcar  toda  la  realidad  encerrada  en  ese 
microcosmos  que  es  el  hombre  (destino  trascendente  —  plenitud  espiritual  —  exigen- 


( 1 )  Referencias  sacadas  de  Calvez  et  Perrin,  Eglise  et  Societé  Economique,  Aubier, 
París,  1959,  págs.  132-4.  Los  Mensajes  de  Navidad  de  1952  y  1953  en  Acta  Apost.  Seáis,  45 
(1953),  págs.  33-46  y  46  (1954),  págs.  5-16,  respectivamente. 
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cías  de  convivencia  social  —  condicionamiento  biológico  y  económico),  a  éste  le  co¬ 
rresponde  señalar  el  objetivo  y  el  fin  de  la  reconstrucción. 

Hay  quienes  desconfían  sistemáticamente  del  filósofo,  del  estadista.  Es  decir, 
desconfían  de  la  razón  humana  cuando  ésta  quiere  elevarse  por  encima  de  las  com¬ 
probaciones  experimentales  o  de  los  datos  estadísticos.  Ya  indicamos  cómo  esta  actitud 
es  insostenible.  No  todas  las  realidades  son  redimibles  a  experimentación  o  a  medida 
cuantitativa  y  aun  en  éstas,  será  siempre  la  inteligencia  la  que  dirige,  interpreta  y  da 
su  significado  a  lo  percibido. 

Es  cierto  con  todo  que  la  inteligencia  tiene  sus  grandes  debilidades.  ¡Cuántas 
limitaciones,  errores,  aberraciones!  La  historia  de  las  ideas  y  de  la  filosofía  lo  de¬ 
muestra  palmariamente.  La  explicación  última  de  ésto,  habría  que  buscarla  en  la 
Teología  y  sus  dogmas  sobre  la  creación  del  hombre  y  el  pecado  original.  Pero  la 

inteligencia  humana  ha  encontrado  un  apoyo  en  la  revelación  de  Dios,  objeto  de  la 

Teología. 

La  Teología  ilumina  las  realidades  que  escudriña  el  hombre  pensador,  con 
una  luz:  la  luz  de  Dios.  Dios  ha  hablado  y  nos  ha  enseñado  sobre  todo  lo  que  se 

refiere  a  la  naturaleza  y  destino  del  hombre,  punto  central  de  la  especulación  filosó¬ 

fica.  El  hecho  mismo  de  la  Encarnación,  de  un  Dios-Hombre,  abre  una  nueva 
perspectiva  para  mirar  al  hombre  y  a  todas  las  realidades  terrestres. 

Esta  luz  fulgurante  sostiene  la  débil  luz  de  la  inteligencia  del  hombre  que 
quiere  comprenderse  a  sí  mismo  y  al  mundo  que  lo  rodea,  para  labrarse  su  destino. 
La  filosofía  que  con  humildad  ha  querido  ayudarse  de  esta  luz  trascendente,  se  ha 
visto  de  hecho  preservada  de  los  grandes  errores  en  que  han  caído  las  elucubracio¬ 
nes  puramente  humanas. 

Y  no  solamente  esto,  sino  que  también  aporta  la  Teología  conocimientos  so¬ 
bre  el  hombre  y  sobre  su  destino  sobrenatural  que  nunca  hubiera  podido  conocer. 

El  teólogo  que  entiende  del  Dios-Hombre,  Cristo,  y  sabe  que  “en  El  fueron 
creadas  todas  las  cosas  del  cielo  y  de  la  tierra,  las  visibles  y  las  invisibles.  .  .  toda 
fue  creado  por  El  y  para  El.  .  .  y  todo  subsiste  en  El”  (San  Pablo  a  los  Colosenses 
I,  15-17),  este  teólogo,  algo  tiene  que  decirnos  en  consecuencia  sobre  el  hombre  y 
sobre  todas  las  cosas.  Y  hablará  con  la  autoridad  irrefragable  del  que  profiere  ver¬ 
dades  reveladas  por  Dios,  Verdad  suma. 

Esta  verdad  revelada,  cuya  depositaría  es  la  Iglesia,  lejos  de  oponerse  a  las 
verdades  de  razón,  las  confirma  y  las  preserva  de  todo  error.  La  verdad  no  puede 
contradecir  la  verdad.  Por  esto  el  Teólogo  puede  entenderse  perfectamente  con  el 
Filósofo  —han  de  colaborar  y  complementarse  mutuamente—  y  la  doctrina  social  de 
la  Iglesia  es  una  luz  que  todo  el  mundo  que  cree  en  los  valores  del  espíritu  humano 
podrá  comprender.  .  .  es  un  faro  para  todas  las  naciones. 

TEOLOGIA  Y  RECONSTRUCCION 

Aplicando  estos  principios  al  problema  económico-social  que  plantea  la  re¬ 
construcción,  le  corresponderá  a  la  razón,  iluminada  por  la  fe,  señalar  a  los  técnicos 
los  fines  y  objetivos  de  la  reconstrucción. 

El  objeto,  la  meta  de  la  reconstrucción  es  el  hombre,  en  la  complejidad  única 
de  su  ser,  espiritual  y  material;  más  concretamente,  el  pueblo  chileno,  cada  chileno, 


TEOLOGIA  Y  RECONSTRUCCION 


233 


dentro  de  la  necesaria  coexistencia  y  cooperación  con  los  otros  pueblos.  El  hombre 
es  algo  más  que  “un  factor”  de  reconstrucción.  En  último  término,  no  se  trata  de  la 
reconstrucción  de  viviendas,  caminos,  industrias  y  puertos,  sino  de  la  reconstrucción 
del  hombre  chileno. 

Y  al  hombre  hay  que  tomarlo  en  toda  su  integridad,  con  su  dignidad  personal, 
con  su  destino  trascendente,  con  sus  exigencias  sociales  de  una  comunidad  humana 
en  que  pueda  vivir  y  realizarse. 

El  hombre  no  es  solamente  una  fuerza  económica,  que  busca  en  su  actividad 
económica  la  satisfacción  de  sus  necesidades  biológicas,  sino  ante  todo  un  ser  espi¬ 
ritual  y  libre  que  busca  en  el  campo  mismo  económico  la  expresión  de  una  necesidad 
espiritual  de  libertad,  creación  y  comunión. 

La  economía  es  el  terreno  en  que  el  hombre  despliega  sus  potencialidades, 
domina  a  la  naturaleza,  imprime  en  ella  su  sello  personal,  y  sobre  todo,  por  media¬ 
ción  de  las  cosas  materiales,  se  pone  en  comunicación  con  el  otro  yo,  su  semejante, 
y  en  ese  diálogo  adquiere  más  plena  conciencia  de  la  dignidad  de  su  propio  ser 
espiritual. 

Ese  reconocimiento  mutuo,  por  el  que  el  hombre  reconoce  en  el  otro  una  per¬ 
sona,  igual  que  él  en  dignidad,  sujeto  de  derechos  que  hay  que  respetar,  ha  de  ser 
una  norma  constante  que  presida  toda  la  actividad  económica.  Es  lo  que  se  ha  lla¬ 
mado  “justicia  social”. 

Cuando  se  dice  por  tanto  que  la  reconstrucción  ha  de  orientarse  hacia  la  rea¬ 
lización  en  Chile  de  una  mayor  justicia  social,  se  subraya  simplemente  la  finalidad 
humana  que  ha  de  ser  su  norma  última. 

Esta  norma  de  justicia  social  impone  en  el  campo  económico  ciertas  condi¬ 
ciones  a  lo  que  Jean  Yves  Calvez  ha  llamado  “estructuras  fundamentales  de  la  vida 
económica”.  Podemos  enumerar  las  siguientes  estructuras:  satisfacción  de  las  nece¬ 
sidades  —  propiedad  —  trabajo  —  capital  —  precio  y  mercado  —  empresa  —  estado. 

No  es  del  caso,  en  este  breve  artículo,  explicar  cuáles  son  todas  esas  condicio¬ 
nes  (2).  Todas,  en  último  caso,  se  refieren  a  la  salvaguardia  de  la  dignidad  personal 
del  hombre.  Indiquemos  con  todo,  a  modo  de  ejemplo,  alguna  que  otra  de  las  con¬ 
diciones  que  impone,  a  ciertas  estructuras,  la  doctrina  teológica  del  hombre. 

Entre  las  necesidades  del  hombre,  por  ejemplo,  hay  que  establecer  una  jerar¬ 
quía,  y  no  olvidar  que  una  de  las  más  fundamentales  es  la  necesidad  de  libertad. 

La  distribución  de  la  propiedad  ha  de  ser  tal  que  asegure  a  la  mayor  parte 
posible  ese  mínimum  de  espacio  vital  para  su  libertad  personal,  su  autonomía  racio¬ 
nal,  su  vida  familiar.  Aquí  no  pueden  dominar  exclusivamente  criterios  de  mayor 
rendimiento  económico  (en  el  sentido  estrecho  de  la  palabra). 


(2)  Puede  verse  la  obra  antes  referida  de  Calvez  et  Perrin.  El  Centro  de  Investiga¬ 
ción  y  Acción  Social  “Roberto  Bellarmino”  ha  conducido  este  año  un  Curso  de  Doctrina 
Social  de  la  Iglesia  en  que  se  estudió  a  fondo  esta  materia.  No  podemos  dejar  de  mencionar 
además  la  contribución  que  viene  prestando  la  U.S.E.C.  (Unión  Social  de  Empresarios  Ca¬ 
tólicos)  para  orientar  los  criterios  en  lo  económico-social.  En  ella  precisamente  colaboran 
teólogos  y  empresarios.  Se  ha  ocupado  en  particular,  con  ocasión  del  sismo,  de  los  problemas 
inherentes  a  la  planificación  y  reconstrucción;  ha  realizado  foros  y  redactado  los  principios 
básicos  respectivos. 
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Las  condiciones  del  trabajo  han  de  ser  tales  que  tiendan  a  asegurar  en  el 
mismo  trabajo  una  “expresión  de  la  persona  humana”  (Mons.  Montini,  Caña  a  la 
Semana  Social  de  España,  18  de  abril  de  1952).  El  trabajo  ha  de  ser  ennoblecedor 
para  el  trabajador. 

Y  así  podríamos  seguir  por  éstas  u  otras  estructuras  económicas.  .  . 

Estas  no  son  condiciones  o  exigencias  sociales  extrañas  a  la  política  económica, 
que  habrá  que  conciliar  mal  que  mal  con  los  “postulados  económicos.  .  .  ”  y  llegar  en 
último  término  a  alguna  transacción  de  prudencia  política.  No.  No  hay  tales  “postu¬ 
lados  económicos”  que  se  opondrían  a  exigencias  basadas  en  una  Teología  del  Hom¬ 
bre.  La  verdad  no  puede  oponerse  a  la  verdad,  y,  a  una  Teología  que  fuera  verda¬ 
deramente  objetiva,  no  puede  contradecir  una  indicación  económica  verdaderamente 
orientada  hacia  el  hombre,  fin  de  la  economía. 

Y  así,  posee  el  Teólogo  una  sensibilidad  particular,  por  decirlo  así,  o  una  ca¬ 
pacidad  de  percepción  o  punto  de  vista  peculiar,  que  lo  capacita  para  analizar  y  juz¬ 
gar  los  procedimientos  de  orden  económico  en  cuanto  interesan  al  hombre. 

Esta  sensibilidad  no  es  un  vago  sentimentalismo  (a  que  reducen  algunos  el 
término:  “sensibilidad  social”),  ni  un  idealismo  vago  y  etéreo.  Pero  tampoco  son  los 
postulados  de  la  Teología  en  materia  económico-social  fórmulas  rígidas  ni  programas 
hechos.  Son  criterios  operantes  que  se  pueden  y  se  deben  aplicar  —con  inteligencia— 
a  los  casos  concretos;  son  principios  de  orientación  que  señalan  positivamente  exi¬ 
gencias  y  metas;  son  normas  a  la  vez  negativas  que  indican  qué  providencias  se  han 
de  descartar  en  absoluto. 

Esto,  que  acabamos  de  decir,  responde  a  los  que  hubieran  esperado,  como 
conclusión  de  este  artículo,  “algo  más  efectivo”.  Que  reflexionen  en  la  efectividad  de 
primer  orden  que  dimana  de  un  fin,  de  una  meta,  concebida,  no  como  algo  extrínseco 
a  la  decisión  por  tomar,  sino  como  su  principio  orientador.  Efectividad  tanto 
mayor  cuanto  que  opera  constantemente,  aplicándose  a  todas  las  situaciones,  flexi¬ 
ble  y  exigente  a  la  vez.  Además  este  fin,  como  dijimos,  aun  en  el  plano  especulativo, 
es  susceptible  de  condicionamientos  más  particulares,  y  en  último  término,  ha  de  ser 
de  la  colaboración  del  teólogo  con  el  economista  y  técnico  (que  podrían  por  lo  de¬ 
más  identificarse  en  la  misma  persona)  de  donde  ha  de  resultar  la  planificación  eco¬ 
nómica  concreta. 

Alguno  podrá  tal  vez  imaginarse,  si  no  ha  comprendido  bien  lo  dicho,  que  el 
Teólogo  aspira  a  una  hegemonía  universal,  a  una  Teocracia,  a  reducir  a  los  demás 
a  un  papel  de  meros  ejecutores  de  sus  designios.  No.  El  teólogo,  consciente  de  la 
armonía  y  unidad  de  fondo  que  hay  en  la  obra  de  Dios  y  deseoso  de  cooperar  en  el 
ordenamiento  y  progreso  del  universo,  quiere  aportar  sus  propias  luces  a  la  obra. 
Estas  luces  de  arriba,  por  decirlo  así,  lejos  de  suplantar  la  luz  de  la  razón  humana, 
la  asegurará  en  su  valor  y  rectitud.  Iluminarán  además  las  realidades  y  condiciones 
materiales  del  mundo  económico,  mostrando  su  profundo  significado  humano  y  teo¬ 
lógico  y  asegurando  al  economista,  en  la  fidelidad  a  la  realidad  mejor  comprendida, 
el  cumplimiento  de  su  misión  trascendente:  la  de  construir  y  en  realidad  reconstruir 
no  solamente  la  ciudad  del  hombre,  sino  también  en  último  término  la  ciudad  de  Dios. 
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Cuando  se  pregunta  a  uno  de  nuestros  católicos  de  instrucción  religiosa  or¬ 
dinaria  y  aún  más  que  ordinaria,  quién  es  el  ministro  del  Sacramento  del  Matrimo¬ 
nio,  la  respuesta  es  casi  invariable:  el  sacerdote  que  da  las  bendiciones  a  los  esposos. 
Bien  sabido  es,  sin  embargo,  que  el  sacerdote  que  bendice  en  nombre  de  Dios  y  de 
la  Iglesia  el  matrimonio  de  los  cristianos,  no  es  el  ministro  de  ese  sacramento.  Es 
sólo  un  testigo  cualificado  que  asiste  en  nombre  de  la  Iglesia  al  matrimonio  de  los 
fieles.  Los  verdaderos  ministros  son  los  contrayentes,  quienes  ponen  la  materia  y  la 
forma  y  aplican  la  forma  a  la  materia  mediante  la  intención  de  realizar  el  contrato 
matrimonial.  Digo  la  intención  de  realizar  el  contrato  matrimonial  y  no  el  sacramen¬ 
to  del  matrimonio,  porque  no  es  necesario  la  intención  expresa  de  realizar  el  sacra¬ 
mento  como  tal,  bastando  la  intención  de  verificar  el  contrato  matrimonial,  ya  que 
este  contrato,  tal  y  como  existe  en  la  ley  natural,  es  el  que  ha  sido  elevado  a  la  cate¬ 
goría  de  sacramento  por  N.  S.  Jesucristo.  Nada  ha  cambiado  el  Señor  del  contrato 
natural.  Le  añadió  solamente  una  cualidad,  una  nueva  dignidad,  pero  sin  quitarle 
elemento  alguno  de  los  que  por  ley  natural  poseía. 

Son  muy  de  notar  a  este  propósito  las  palabras  del  can.  1012,  p.  2  del  Código 
de  Derecho  Canónico:  “Entre  bautizados  no  puede  haber  contrato  matrimonial  que 
por  el  mismo  hecho  no  sea  sacramento  ”.  Fijémonos  bien  en  estas  palabras  que  son 
la  clave  para  lo  que  hemos  de  decir  en  estas  líneas.  “No  puede  haber  contrato  ma¬ 
trimonial  que  por  el  mismo  hecho  no  sea  también  sacramento,  entre  bautizados”. 

Síguese  de  estos  que,  teniendo  verdadera  intención  de  contraer  matrimonio, 
el  sacramento  se  verifica,  aunque  los  ministros  no  piensen  en  él  o  traten  de  excluir 
la  sacramentalidad,  siempre  que  prevalezca  la  intención  de  contraer  matrimonio.  Si 
la  intención  de  excluir  el  sacramento  prevaleciera  sobre  la  intención  de  contraer  ma¬ 
trimonio,  no  habría  ni  sacramento  ni  contrato  matrimonial. 

EL  OFICIO  DEL  SACERDOTE 

El  sacerdote,  y  más  concretamente  el  párroco  o  el  Ordinario  del  lugar  o  un 
sacerdote  delegado  por  cualquiera  de  ellos,  asume  el  papel  de  testigo  cualificado, 
como  si  dijéramos  un  notario,  cuya  presencia  exige  la  ley  canónica  para  la  validez  y 
licitud  del  contrato  matrimonial. 

Si  bien  el  Código  en  ningún  caso  dispensa  de  la  presencia  de  dos  testigos, 
dispensa  sin  embargo  de  la  presencia  del  sacerdote  o  testigo  cualificado  en  las  cir¬ 
cunstancias  extraordinarias  de  que  vamos  a  hablar  luego. 
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“Si  no  se  puede  tener  o  no  se  puede  acudir,  sin  incomodidad  grave,  a  ningún 
párroco  u  Ordinario  o  sacerdote  delegado  que  asista  al  matrimonio,  a  tenor  de  los 
cánones  1095  y  1096”. 

“Si  no  se  puede  tener  o  acudir”  significa  que  ni  el  párroco  ni  el  Ordinario  del 
lugar  ni  el  sacerdote  delegado  por  alguno  de  ellos  está  en  el  lugar,  ni  se  puede 
acudir  a  ellos  o  llamarlos  sin  grave  incomodidad.  “Grave  incomodidad  sería  cual¬ 
quier  quebranto  notable  que,  para  hacer  venir  o  presentarse  ante  el  párroco,  Ordi¬ 
nario  o  delegado,  sea  preciso  a  los  contrayentes  o  a  uno  de  ellos  experimentar  en  la 
salud,  o  en  los  bienes  de  fortuna,  o  en  la  fama,  etc.  Dentro  de  la  incomodidad  grave 
cae  también  el  uso  de  medios  extraordinarios,  como  el  teléfono,  telégrafo,  pero  no 
la  carta  para  llamar  al  sacerdote”.  Código  bilingüe. 

El  caso  se  verificaría  cuando  la  distancia  es  notable  y  el  párroco  es  viejo  y 

achacoso  y  no  puede  viajar  sin  grave  dificultad  ni  los  esposos  pueden  acudir  a  él,  sea 

porque  o  ya  son  viejos,  o  están  enfermos,  o  los  caminos  son  inseguros  a  causa  de 
ladrones  o  accidentado  del  terreno,  etc.  Convienen  también  los  canonistas  en  admitir 
que  esta  incomodidad  puede  ser  no  solamente  física,  sino  también  moral,  como  su¬ 
cede  cuando  la  ley  civil  castiga  con  alguna  pena  considerable  al  sacerdote  que  asis¬ 
te  a  los  matrimonios  no  contraídos  civilmente. 

Si  los  contrayentes  no  pudiesen,  sin  grave  incomodidad,  acudir  al  propio 
párroco  o  sacerdote  delegado  por  el  mismo,  pero  pueden  acudir  a  otro  párroco  cual¬ 
quiera  sin  esos  inconvenientes,  deberán  presentarse  ante  él  para  contraer  matrimo¬ 
nio.  Acudir  a  él  significa  presentarse  a  él  dentro  del  territorio  de  su  parroquia,  por¬ 
que  fuera  de  ella  carece  también  de  jurisdicción. 

EN  PELIGRO  DE  MUERTE 

En  las  circunstancias  anotadas  “el  matrimonio  es  válido  y  lícito  celebrado 
ante  testigos  solamente  cuando  hay  peligro  de  muerte”.  Can.  1098  n.  I. 

Es  fácil  comprender  que  en  peligro  de  muerte  no  es  difícil  que  se  den  las 
circunstancias  exigidas  por  el  canon  para  que  el  matrimonio  pueda  celebrarse  sin 
presencia  del  sacerdote,  bastando  la  de  dos  testigos.  Es  suficiente  que  exis¬ 
ta  el  peligro  de  muerte  o  por  enfermedad,  o  por  una  batalla  inminente  o  por  nau¬ 
fragio,  etc.  y  que  no  haya  tiempo  de  llamar  al  sacerdote  o  acudir  a  él  de  algún 
modo,  o  que  llamado,  no  acuda  porque  no  puede  o  no  quiere. 

Es  bueno  instruir  a  los  fieles,  especialmente  a  aquellos  que  se  dedican  a 
alguna  obra  de  apostolado  para  que  sepan  lo  que  ellos  pueden  hacer  en  estos  ca¬ 
sos.  Es  frecuente  encontrar  personas  que  saben  perfectamente  que  en  peligro  de 
muerte  el  enfermo  puede  casarse  ante  dos  testigos,  cuando  no  se  puede  llamar  o  no 
puede  acudir  el  sacerdote,  pero  es  muy  raro  el  católico  que  sepa  el  modo  práctico 
de  conducirse  en  estos  casos.  En  una  clase  de  la  Universidad  Católica  preguntaba  el 
profesor  después  de  haber  explicado  este  canon:  “¿Qué  haría  Ud.  si  se  encontrase 
ante  un  moribundo  que  no  está  casado  y  quiere  casarse,  pero  no  puede  por  falta  de 
sacerdote?”  La  respuesta  fue  unánime:  decirles  que  se  pueden  casar.  Muy  bien,  pero 
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el  enfermo  le  pregunta  a  Ud.  ¿qué  tengo  que  hacer?  ¿Cómo  lo  hago?  Los  oyentes 
eran  todos  personas  muy  doctas,  pero  ninguno  sabía  qué  hacer  en  el  caso. 

La  manera  práctica  es  muy  sencilla:  Entre  los  asistentes  se  escogen  dos  que 
sirvan  de  testigos.  Cualquiera  puede  preguntar  a  los  esposos:  Sr.  Francisco,  ¿quiere 
Ud.  a  la  Sra.  Manuela  por  esposa?  Sí  la  quiero.  Y  lo  mismo  se  hace  a  la  esposa.  Y 

Ino  hay  nada  más  que  hacer.  Si  se  quiere  más  breve,  podría  ser  así:  El  marido 
que  pregunte  a  la  esposa:  ¿me  quieres  por  esposo?  Sí;  a  su  vez  la  esposa  pregunta 
al  marido:  ¿me  quieres  por  esposa?  Sí.  El  matrimonio  está  hecho  y  bien  hecho.  Lue¬ 
go  se  manda  la  respectiva  información  a  la  parroquia. 

FUERA  DEL  PELIGRO  DE  MUERTE 

lü  ''  m  ^ 

Fuera  del  peligro  de  muerte  y  ausencia  del  sacerdote,  si  “Prudentemente  se 
prevé  que  este  estado  de  cosas  habrá  de  durar  por  un  mes”.  Can.  1098,  n.  2.  “El 
estado  de  cosas”  que  se  prevé  va  a  durar  por  un  mes,  se  refiere  a  las  primeras 
cláusulas  del  canon:  “Si  no  se  puede  tener  o  no  se  puede  acudir,  sin  grave  incomo¬ 
didad,  a  ningún  párroco  u  Ordinario  o  delegado  que  asista  al  matrimonio”.  Si  se 
prevé  que  este  estado  de  cosas  habrá  de  durar  por  un  mes,  el  matrimonio  contraído 
ante  dos  testigos  es  válido  y  lícito. 

“Nótese,  dicen  los  comentaristas  del  Código  bilingüe,  que  no  se  exige  que 
este  estado  de  cosas  dure  de  hecho  un  mes,  sino  que  se  prevea  prudentemente  que 
ha  de  durar  ese  tiempo;  y  esta  previsión  no  puede  decirse  que  se  tiene  por  el  mero 
hecho  de  que  el  párroco  esté  ausente,  sino  que  ha  de  fundarse  en  argumentos  que 
engendren  certeza  moral  de  que  la  ausencia  ha  de  durar  todo  ese  tiempo”.  Com. 
can.  1098. 

Alguna  dificultad  ofrece  la  recta  interpretación  de  las  palabras  del  canon: 
“Si  prudentemente  se  prevé  que  aquel  estado  de  cosas  habrá  de  durar  por  un  mes”. 
¿Se  refieren  estas  palabras,  “Si  prudentemente  se  prevé”,  a  un  estado  subjetivo  o  a 
un  estado  de  cosas  objetivo  que  dé  fundamento  para  “prever  prudentemente”?  En 
otras  palabras,  ¿es  necesario  que  se  haga  juicio  actual  de  ese  estado  de  cosas,  o  basta 
que  ese  estado  de  cosas  pueda  dar  causa  a  ese  juicio,  aunque  de  hecho  no  se  forme 
ese  juicio? 

Cuando  los  canonistas  nos  hablan  del  error  común,  hacen  también  una  dis¬ 
tinción  parecida  al  distinguir  el  error  común  de  hecho  y  el  error  común  de  derecho, 
es  decir,  que  no  se  exige  que  de  hecho  hayan  errado  muchas  personas  para  que  se 
dé  el  caso  de  error  común,  sino  que  basta  que  se  ponga  un  hecho  que  pueda  ser 
causa  de  que  muchas  personas  puedan  errar,  aunque  de  hecho  no  yerren,  para 
que  se  dé  el  caso  de  error  común  en  el  cual  la  Iglesia  suple  la  jurisdicción. 

¿Podríamos  aplicar  al  Canon  1098  la  misma  doctrina?  Creemos  que  sí.  Basta 
que  se  dé  tal  estado  de  cosas  que  se  pueda  prever,  aunque  de  hecho  no  se  piense 
en  ello,  que  ha  de  durar  por  un  mes.  La  forma  pasiva  de  la  frase  nos  autoriza  a  dar 
esta  interpretación.  “Si  se  prevé”.  No  se  dice  quién  debe  prever,  si  el  novio  o  la 
novia  u  otras  personas.  ¿Quién  debe  formar  ese  juicio  de  que  ese  estado  de  cosas  ha 
de  durar  por  un  mes?  Es  obvio  que  basta  que  ese  estado  de  cosas  dé  pie  para  formar 
ese  juicio  prudente,  que  de  hecho  nadie  lo  forma,  pero  que  cualquier  persona  pue¬ 
de  formarlo. 
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El  Canon  2197,  hablando  de  cuándo  un  delito  se  considera  público,  emplea 
frases  similares.  “El  delito  es  público  si  está  ya  divulgado  o  se  encuentra  en  tales 
circunstancias,  que  puede  y  debe  juzgarse  prudentemente  que  con  facilidad  habrá 
de  divulgarse”.  Aquí  también  se  requiere  un  juicio  “que  se  pueda  y  deba  juzgarse 
prudentemente”,  pero,  según  la  interpretación  corriente  de  los  canonistas,  no  es  ne¬ 
cesario  que  ese  juicio  se  forme  actualmente  por  alguien,  basta  que  se  dé  ese  estado 
de  cosas  del  cual  se  pueda  o  deba  juzgarse  que  fácilmente  ha  de  divulgarse.  Es  el 
estado  objetivo  en  que  se  halla  el  delito,  no  el  juicio  que  de  él  hayan  formado  éstas 
o  aquéllas  personas.  No  negamos  que  las  palabras  del  Canon  1098  puedan  ser  inter¬ 
pretadas  en  sentido  subjetivo,  a  saber,  cuando  de  las  averiguaciones  hechas  se  prevé 
prudentemente,  formando  una  certeza  moral  de  la  ausencia  del  párroco  o  delegado 
por  un  mes;  lo  que  queremos  indicar  es  que  basta  que  objetivamente  se  den  esas 
circunstancias  o  ese  estado  de  cosas  que  cualquiera  pueda  juzgar  prudentemente  que 
han  de  durar  por  un  mes,  aunque  de  hecho  nadie  piense  en  esto. 

Según  esta  interpretación,  la  norma  del  Canon  1098  se  puede  aplicar  cons¬ 
ciente  o  inconscientemente.  Aquellos  cristianos  bien  instruidos,  que  dándose  cuenta 
de  este  estado  de  cosas,  saben  que  pueden  contraer  matrimonio  válido  y  lícitamente 
en  ausencia  del  párroco  o  sacerdote  delegado,  contraerán  conscientes  de  que  hacen 
un  acto  válido  y  lícito.  Aquellos  otros  cristianos  que  desconocen  esta  ley  de  excep¬ 
ción,  que  en  esas  circunstancias  pueden  contraer  verdadero  matrimonio  ante  Dios 
y  ante  la  Iglesia,  si  de  hecho  lo  contraen,  el  matrimonio  es  válido,  con  tal  que  ob¬ 
jetivamente,  de  hecho,  exista  ese  estado  de  cosas  requerido  por  el  canon,  siempre 
que  el  consentimiento  matrimonial  no  esté  viciado  por  otro  capítulo.  Inconsciente¬ 
mente  contraen  matrimonio  aunque  lo  crean  inválido. 

Nos  autoriza  a  pensar  así  el  Canon  1085:  “La  certeza  o  la  opinión  de  que  va 
a  ser  nulo  el  matrimonio  no  excluye  por  necesidad  el  consentimiento  matrimonial”. 

Los  católicos  que  en  las  circunstancias  arriba  indicadas  desconocen  la  ley  de 
excepción  en  la  forma  del  matrimonio,  si  realmente  otorgan  consentimiento  natural¬ 
mente  suficiente,  aunque  ellos  crean  que  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia  no  están  casa¬ 
dos,  su  matrimonio  es  válido.  No  se  requiere  que  el  que  contrae  matrimonio  intente 
observar  las  solemnidades  exigidas  por  la  ley,  basta  que  de  hecho  las  observe;  la 
ley  se  cumple  y  produce  sus  efectos  legales,  aunque  se  sepa  o  se  crea  que  no  se 
cumple. 

Corroborando  esta  doctrina,  los  buenos  comentaristas  del  Código  bilingüe 
traen  un  comentario  preciso  al  Canon  1085.  Aunque  la  cita  sea  un  poco  larga,  la 
transcribiremos  aquí,  por  su  mucha  importancia.  “Los  estados  de  certeza  u  opinión 
nos  dicen,  no  afectan  por  necesidad  a  los  actos  de  la  voluntad.  Puede  saberse  que 
una  cosa  es  imposible  y  sin  embargo  se  la  puede  querer  eficazmente,  y  por  lo  mismo 
puede  uno  estar  convencido  de  que  el  matrimonio  le  está  prohibido  por  la  ley  y 
a  pesar  de  ello  puede  prestar  su  consentimiento  e  intentar  contraerlo  en  cuanto  que 
de  él  depende  .  . . 

“Hay  consentimiento  natural:  l.°—  Cuando  el  contrayente  ha  querido  en  cuan¬ 
to  de  él  depende  contraer  verdadero  matrimonio;  2*?—  No  lo  hay,  si  intenta  una  mera 
ceremonia  civil;  3?—  Si  no  consta  cuál  fue  su  intención,  parece  debe  presumirse  que 
intentó  prestar  dicho  consentimiento;  49—  Esta  presunción  puede  corroborarse  o 
destruirse  atendidas  las  circunstancias  y  cualidades  de  las  personas  sobre  todo  cuan- 
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do  se  trata  de  matrimonio  civil,  pues:  a)  los  católicos,  si  tienen  buena  formación  re¬ 
ligiosa,  es  de  presumir  que  sólo  intentan  realizar  una  mera  ceremonia;  b)  los  que 
carecen  de  dicha  formación,  sobre  todo  los  acatólicos,  tienen  ordinariamente  inten¬ 
ción  de  celebrar  verdadero  matrimonio”. 

De  la  doctrina  contenida  en  esta  larga  cita  y  de  lo  que  llevamos  expuesto  en 
este  modesto  artículo,  podemos  sacar  algunas  conclusiones  de  una  transcendencia  ca¬ 
pital  en  la  práctica. 

1. a  Que  los  católicos  de  nuestros  campos,  muy  pocos  instruidos  por  lo  gene¬ 
ral  en  religión  y  menos  aún  en  las  leyes  canónicas,  si  contraen  matrimonio  civil, 
dándose  las  circunstancias  del  Canon  1098,  el  matrimonio  así  celebrado  es  válido 
ante  Dios  y  ante  la  Iglesia  y  entra  en  la  categoría  de  matrimonio  canónico,  no  por 
haberse  celebrado  civilmente,  sino  por  haberse  celebrado  ante  testigos,  en  las  circuns¬ 
tancias  del  Canon  1098. 

2. a  Que  el  misionero  en  tiempos  de  misiones  al  tratar  de  legalizar  ante  la  Igle¬ 
sia  esos  matrimonios  civiles  debe  examinar  si  se  contrajeron  dándose  los  requisitos 
exigidos  por  el  Canon  1098,  porque  pudiera  ser  que  esos  matrimonios  que  él  intenta 
legalizar,  hayan  sido  válidos  y  no  necesiten  legalización  alguna  y  sí  sólo  la  ins¬ 
cripción  en  los  libros  de  matrimonios,  si  no  lo  están. 

3. a  Que  puede  darse  el  caso  que,  no  reparando  en  esto,  se  autorice  un  nuevo 
matrimonio  a  aquellos  que  han  anulado  el  matrimonio  civil  y  se  han  vuelto  a  casar 
civilmente  con  otra  mujer.  Habría  que  examinar  de  antemano,  si  el  primer  matri¬ 
monio  civil  fue  también  canónico,  por  haberse  celebrado  con  arreglo  al  Canon  1098, 
aun  cuando  los  interesados  no  lo  sepan. 

¿Se  dan  estos  casos  realmente  en  nuestros  campos?  Cualquiera  que  haya  visto 
algo  de  lo  que  sucede  en  los  lugares  apartados,  podrá  darse  cuenta  de  que  no  es 
raro  que  se  puedan  dar  las  circunstancias  extraordinarias  de  que  nos  habla  el  Ca¬ 
non  1098. 

Conozco  algún  lugar,  que  incluso  es  lugar  de  veraneo,  al  cual  sólo  una  vez 
en  diez  años,  se  acercó  un  sacerdote  que  iba  de  excursión  con  un  grupo  de  niños 
exploradores.  Aquellas  pobres  gentes  necesitan  día  y  medio  o  dos  días  enteros  pa¬ 
ra  llegar  a  la  parroquia  a  que  pertenecen,  no  habiendo  otra  más  cerca  tampoco. 
Tienen  que  navegar  en  lanchas  no  muy  seguras  más  de  70  Km.  y  otros  veinte  en 
tren  o  camiones.  ¿No  se  darán  allí  las  circunstancias  extraordinarias  de  que  nos  habla  el 
Canon  1098?  Creemos  que  sí.  Los  casados  lo  están  únicamente  por  la  ley  civil  debido 
a  que  el  patrón  llevó  un  oficial  civil  al  fundo  y  allí  arregló  los  matrimonios  civiles. 
¿No  serán  canónicos  estos  matrimonios?  ¿Quién  podría  decir  que  no?  No  importa 
que  ellos  estén  convencidos  de  que  no  están  casados  por  la  Iglesia  y  que  esperen  la 
ocasión  de  hacerlo  cuando  vaya  un  sacerdote  autorizado.  Según  lo  expuesto  esos 
matrimonios  son  válidos  canónicamente  hablando,  a  tenor  del  Canon  1098. 

No  creo  que  estas  circunstancias  sean  exclusivas  de  ese  lugar.  Haremos  bien, 
si  al  tratar  de  legalizar  canónicamente  un  matrimonio  contraído  civilmente,  repasa¬ 
mos  un  poco  lo  prescripto  en  el  tantas  veces  citado  Canon  1098. 
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Decir  que  el  mundo  evoluciona  a  una  velocidad  cada  vez  más  vertiginosa  se  ha 
convertido  en  un  lugar  común,  pero  no  por  eso  es  menos  cierto.  Se  explora  el  espacio,  se  : 
habitan  los  polos,  se  conservan  órganos  para  injertarlos  luego  en  otros  cuerpos  vivos  y  los 
productos  sintéticos  reemplazan  a  los  naturales  cuyas  reservas  se  van  agotando;  la  insemina¬ 
ción  artificial  es  una  técnica  ya  muy  experimentada  y  pronto  será  posible  predeterminar  el 
sexo  de  los  niños  por  nacer.  De  un  extremo  a  otro  del  mundo  el  lector  alerta,  el  espectador 
de  televisión  puede  leer,  oír  y  ver  lo  que  acaba  de  ocurrir  en  cualquier  punto  del  globo. 
Los  pronunciamientos  de  un  obispo  sobre  la  política,  el  protestantismo  o  las  modas,  en  su 
diócesis,  pueden  afectar  a  las  elecciones  del  día  siguiente  en  países  remotos.  Avanza  la  cien¬ 
cia  y  la  técnica,  compiten  las  grandes  civilizaciones  y  los  grandes  ideales  políticos,  y  en 
medio  de  todo  ello,  el  hombre,  cada  hombre,  o  bien  se  deja  llevar  por  una  u  otra  corriente, 
o  bien  permanece  estupefacto,  mareado,  desorientado,  tratando  de  no  perder  el  sentido  de 
su  humanidad  y  en  grandes  dificultades  para  no  perder  el  sentido  de  Dios.  Viejas  estructuras 
sociales  sufren  violentos  ataques,  se  despedazan,  caen  y  amenazan  enterrarnos  entre  sus  es¬ 
combros.  Nuevos  ideales,  nuevos  lemas,  nuevos  moldes.  Afán  de  evolución  y  de  cambio. 

Técnica,  ciencia,  entretención;  sin  metas,  sin  moral,  sin  sentido  propiamente  humano, 
sin  sentido  de  Dios.  La  Iglesia  se  encuentra  ante  una  tarea  gigantesca:  domar  y  cristianizar 
una  vez  más  la  barbarie.  Su  palabra,  que  llegaba,  penetraba  y  se  difundía  en  las  viejas  es¬ 
tructuras  no  llega  ya,  en  muchas  partes,  a  los  oídos  del  hombre  moderno.  Frente  a  este  nue¬ 
vo  mundo  que  se  construye  el  cristiano  se  pregunta  como  el  Card.  Suhard  ¿será  la  Iglesia 
la  que  dará  forma  a  la  nueva  cultura  mundial? 

Cuando  leemos  las  noticias  del  cable  dentro  de  esta  perspectiva  históricamente  úni¬ 
ca,  la  obra  de  la  Iglesia  resulta  hipnotizante.  Vetera  et  Nova:  retener  lo  eternamente  sagrado, 
lo  experimentado  y  seguro;  buscar  lo  nuevo  que  los  tiempos  y  los  espíritus  exigen.  Tarea 
sobrehumana,  tarea  del  Espíritu  obrando  en  su  Iglesia  como  fermento  del  mundo  futuro. 


UN  MUNDO  QUE  CAMBIA  DE  FAZ 

Hay  hechos  que  impresionan.  Considérese  tan  sólo  la  actual  distribución  de  los  ca¬ 
tólicos.  Hace  treinta  años  el  apologista  inglés  Hilaire  Belloc,  podía  afirmar  tranquilamente 
que  “Europa  es  la  fe  y  la  fe  es  Europa”.  Hoy  la  mayoría  de  los  católicos  se  encuentra  fuera 
de  Europa,  y  hay  más  en  las  Américas  que  en  los  países  libres  del  Viejo  Continente.  Africa 
misionera  cuenta  ahora  con  25  millones  de  católicos,  37  obispos  negros  y  un  cardenal. 

Esto  significa  que  en  medio  de  las  convulsiones  de  nuestra  época  se  está  realizando 
calladamente  la  obra  misionera  más  extensa  de  la  historia,  aunque  sea  cierto  que  todo  se 
hace  poco  frente  a  la  “explosión”  demográfica  actual. 

Dentro  del  viejo  cristianismo  hay  otros  hechos  sorprendentes. 

El  antiguo  “cujus  regio  illius  religio”  de  Alemania,  se  ha  terminado.  Los  católicos  y  los 
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protestantes  germánicos  ya  no  están  acuartelados  en  sectores  distintos;  la  guerra  y  la  post¬ 
guerra  los  han  mezclado;  la  línea  divisoria  de  la  reforma  se  desvanece. 

Holanda  es  ya  en  un  50%  católica  y  lo  mismo,  casi,  puede  decirse  de  Alemania  Oc¬ 
cidental,  mientras  en  los  EE.  UU.  se  siente  el  fuerte  crecer  de  sus  más  de  40  millones  de 
católicos. 

El  catolicismo  pujante  de  estos  antiguos  dominios  de  la  reforma  preocupa  y  asusta  a 
muchos  protestantes  (según  las  encuestas  el  90%  de  los  católicos  de  Holanda  y  el  85%  de  los 
de  EE.  UU.  practican  su  religión),  en  cambio  en  los  países  latinos  (excepto  España)  y  Latino¬ 
américa,  la  Iglesia  se  queja  de  la  debilidad  de  sus  miembros.  Los  obispos  de  Piamonte  lla¬ 
maron  últimamente  a  un  intenso  apostolado  interno,  en  vista  de  que  sólo  el  20%  de  sus 
feligreses  tiene  una  práctica  religiosa  constante.  En  nuestro  continente  la  vieja  herencia  ibé¬ 
rica  de  la  fe  se  encuentra  asediada  por  miles  de  peligros  que  acechan  a  la  unidad  y  esta¬ 
bilidad  de  la  Iglesia.  Los  protestantes  parecen  avanzar  en  muchos  puntos,  mientras  en  el 
norte,  sus  iglesias  madres  pierden  terreno.  El  comunismo  hace  sus  mayores  conquistas  en  los 
países  latinos,  de  vieja  tradición  católica,  y  parece  encontrarse  en  jaque  en  los  países  anti¬ 
guamente  protestantes  donde  ahora  el  catolicismo  está  avanzando.  En  Italia,  p.  ej.,  el  voto 
comunista-socialista  subió  nuevamente,  en  las  últimas  elecciones,  a  casi  el  40%  del  total.  En 
Cuba,  Venezuela,  Argentina  y  hasta  en  Chile,  el  comunismo  es  ya  una  fuerza  mayor. 

Sin  embargo,  ¿quién  se  atrevería  a  sacar  conclusiones  de  panoramas  tan  cambiantes? 
La  Fe  y  la  Gracia  no  se  miden  en  números  y  hay  aspectos  que  son  de  mayor  importancia. 
Europa  no  ha  dejado  de  ser  el  centro  pensante  del  catolicismo  mundial.  Roma  es,  más  que 
nunca,  su  corazón  y  el  centro  de  su  administración.  Nunca  los  católicos  del  mundo  entero 
han  tenido  tanta  conciencia  de  su  unidad,  jamás  han  estado  tan  deseosos  de  ayudarse  mu¬ 
tuamente  ni  tan  unidos  en  torno  a  la  Santa  Sede. 

JUAN  XXIII 

Acercándonos  más  a  los  hechos,  consideremos  algunos  aspectos  sobresalientes. 

Durante  el  año  1959  el  Papa  Juan  XXIII  dio  a  la  Iglesia  cuatro  encíclicas,  en  la  pri¬ 
mera  de  las  cuales,  Ad  Petri  Cathedram,  trazó  las  líneas  directrices  de  su  pontificado:  “Pro¬ 
moviendo,  bajo  el  impulso  de  la  caridad,  la  verdad,  la  unidad  y  la  paz”.  En  enero  del  mismo 
año  anunció  el  Sínodo  Romano  y  el  Concilio  Ecuménico.  Estas  dos  iniciativas  (la  primera 
ya  llevada  a  cabo)  han  sido,  desde  entonces,  las  principales  ocupaciones  del  Papa  y  de  la 
Curia  y  Congregaciones  Romanas. 

En  1980  no  ha  habido  otra  nueva  encíclica  e  incluso  los  discursos  de  fondo  de  Su 
Santidad  han  sido  menos.  El  Papa  ha  prestado  especial  atención  al  robustecimiento  de  la 
administración  central  de  la  Iglesia  (y  de  su  propia  diócesis)  en  los  aspectos  jurídicos  y 
pastorales,  a  la  preparación  del  concilio  ecuménico  y  al  desarrollo  de  la  labor  misional. 

Sobre  población  y  hambre 

Los  discursos  o  mensajes  ocasionales  del  Papa  ofrecen  varios  pasajes  dignos  de  re¬ 
cordar.  La  voz  del  Papa  se  ha  elevado  en  numerosas  ocasiones  para  defender  los  derechos 
humanos.  En  el  mensaje  de  Pascua  de  Resurrección  (20  de  abril)  son  los  de  los  cristianos 
vejados  por  la  persecución  roja  y,  en  una  evidente  alusión  a  los  recientes  incidentes  raciales 
de  Sudáfrica,  los  de  aquellos  “otros  hijos  de  Dios  que  sufren  en  todas  partes  injustas  con- 
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diciones  por  su  raza  o  por  su  pobreza  ...  o  porque  se  restringen  de  cualquier  modo  sus 
derechos  de  ciudadanos  y  de  hombres”.  Hablando  a  la  F.A.O.,  (Organización  Agrícola  de 
la  UNESCO)  el  3  de  mayo,  a  propósito  de  la  campaña  contra  el  hambre  iniciada  por  ese 
organismo,  tocó  a  fondo  en  el  problema:  “Millones  de  seres  humanos  en  el  mundo,  pade¬ 
cen  hambre;  otros,  sin  estar  propiamente  hambrientos,  no  pueden  consumir  en  cantidad  su- 
ficiente  los  alimentos  que  necesitarían.  Esos  son  los  hechos.  Es  preciso  conocerlos,  predicar¬ 
los  sobre  los  tejados,  según  la  palabra  evangélica:  Praedicate  super  teda !  (Mt.  10,27).  Es 
necesario  despertar  las  conciencias  al  sentido  de  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  todos 
y  cada  uno,  especialmente  sobre  los  más  favorecidos.  Ninguno  puede,  hoy  día,  en  un  mundo 
en  que  las  distancias  ya  no  cuentan,  alegar  la  excusa  de  que  las  necesidades  de  su  hermano 
lejano  no  le  son  conocidas  o  que  la  ayuda  que  haya  que  prestar  no  le  concierne.  Todos  so¬ 
mos  solidariamente  responsables  de  las  poblaciones  subalimentadas”. 

No  cualquier  solución,  sin  embargo.  En  diciembre  del  año  anterior,  en  su  discurso 
ante  el  consistorio,  el  Papa,  después  de  rechazar  los  métodos  anticoncepcionales  como  so¬ 
lución  al  problema  del  hambre,  agregó:  “Es  preciso,  en  cambio,  que  las  riquezas  que  se 
extraen  de  la  tierra  sean  puestas  a  disposición  de  todos,  como  lo  exigen  el  mandamiento  de 
Dios  y  la  justicia.  Que  se  mejore  la  distribución  de  los  bienes  aquí  abajo,  que  se  rompan 
las  barreras  del  egoísmo  y  del  interés,  que  se  estudie  la  manera  más  apropiada  de  favorecer 
las  regiones  menos  desarrolladas,  que  se  empeñen  en  obtener  de  la  tierra  los  recursos  in¬ 
calculables,  todavía  ocultos,  que  puede  ofrecer  para  provecho  de  todos.”  Por  otro  lado  en 
Cardiff,  Gales,  la  Asociación  Británica  para  el  Progreso  de  las  Ciencias,  durante  el  mes  de 
septiembre  de  este  año,  llegó  a  la  conclusión  de  que  los  recursos  alimenticios  del  mundo  son 
perfectamente  suficientes  para  nuestra  generación  y  las  futuras.  Como  una  comprobación 
de  ello,  al  mismo  tiempo,  los  candidatos  a  la  presidencia  de  los  EE.  UU.  debatían  acerca 
de  lo  que  se  podría  hacer  con  el  elevado  excedente  agrícola  del  país.  El  problema  parece 
ser,  por  lo  tanto,  esencialmente,  de  mayor  cultivo  de  algunos  países  y  mejor  distribución 
en  el  plano  internacional. 

Alentando  al  Comité  Intergubernamental  Europeo  de  Migración  a  resolver  las  difi¬ 
cultades  técnicas  que  impiden  “tejer,  en  un  mundo  demasiado  sensible  al  solo  interés  y  trá¬ 
gicamente  dividido,  una  red  de  ayudas  fraternales  y  de  intercambios  pacíficos,  para  el  ma¬ 
yor  beneficio  de  cada  uno  y  de  la  comunidad  entera”,  Juan  XXIII  vuelve  a  afirmar  las 
claras  normas  de  Pío  XII  respecto  a  los  problemas  de  sobrepoblación  y  subalimentación:  en 
vez  de  “los  métodos  mortíferos  de  la  limitación  de  nacimientos”  (Juan  XXIII),  el  libre 
movimiento  de  bienes  y  de  hombres  de  una  parte  a  otra  de  la  tierra.  Tal  vez  estas  normas 
son  todavía  demasiado  humanas  y  cristianas  para  que  el  mundo  pueda  comprenderlas.  En 
todo  caso  es  lo  que  la  Iglesia  tiene  la  obligación  de  enseñar  y  de  hecho  enseña  en  todo  el 
mundo.  El  episcopado  de  los  EE.  UU.,  a  fines  de  1959,  pidió  al  gobierno  que  duplicara  la 
cuota  permitida  de  inmigrantes;  en  marzo,  los  obispos  de  Australia  pidieron  lo  mismo  y  lo 
obtuvieron.  Los  obispos  de  Canadá  fueron  aun  más  explícitos:  en  agosto  pidieron  que  se 
permitiera  un  aumento  en  el  número  de  inmigrantes  aunque  eso  significara  un  descenso  en 
el  nivel  de  vida  del  país,  puesto  que  lo  exige  la  justicia  universal. 

En  la  misma  línea,  para  concluir,  se  coloca  el  mensaje  del  Santo  Padre  a  la  confe¬ 
rencia  episcopal  de  la  India  (30  de  sept. ),  exhortando  a  los  obispos  a  oponerse  a  las  prác¬ 
ticas  anticoncepcionales,  en  nombre  de  la  moral  y  de  la  justicia  social.  De  esa  manera  con¬ 
tribuirán,  dice,  “al  muy  necesario  progreso  del  pueblo,  con  lo  que  demostrarán  sus  hijos, 
auténtico  amor  a  la  patria.” 
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Prensa 

Este  tema,  evidentemente  de  la  mayor  preocupación  del  Papa,  ha  sido  tocado  en 
varios  de  sus  discursos. 

En  un  mensaje  a  la  prensa  católica  norteamericana  (20  de  mayo),  insiste  en  la  ne¬ 
cesidad  de  dar  a  conocer  ampliamente,  frente  a  las  interpretaciones  falsas  e  insidiosas,  la 
verdad  sobre  la  Iglesia.  Este  mensaje  ha  dado  que  pensar  en  ese  país,  donde,  pese  a  que 
la  prensa  católica  nacional  ha  alcanzado  el  enorme  tiraje  de  26  millones,  es  escasamente 
leída  por  los  no  católicos,  según  reciente  comentario  de  sus  directores.  Se  impone,  pues, 
todo  un  trabajo  de  “publicidad”  católica. 

Otro  documento  importante  relativo  a  la  prensa  es  el  mensaje  enviado  por  el  Card. 
Tardini  en  nombre  del  Santo  Padre,  al  VI  Congreso  Mundial  de  la  Prensa  Católica  reunido 
en  Santander,  en  julio  del  presente  año.  En  él  se  habla  del  papel  de  la  verdad,  a  cuyo  ser¬ 
vicio  está  el  periodista,  como  instrumento  de  paz  entre  los  hombres  y  lazo  de  unidad  entre 
los  pueblos  (lema  del  Congreso),  y  de  la  obligación  de  ayudar  técnicamente  a  la  prensa 
católica  en  los  países  de  misiones.  En  el  Congreso  mismo  se  tocó  varias  veces  el  tema  de  la 
libertad  de  prensa,  tema  arduo  en  España  donde  una  sola  publicación  noticiosa  ( Ecclesia ) 
ha  logrado  mantenerse  libre  de  la  censura  previa  del  Estado. 

Finalmente,  dirigiéndose  a  periodistas  italianos,  el  11  de  mayo,  el  Santo  Padre  in¬ 
sistió  en  la  necesidad  de  mantener  en  la  prensa  católica  una  perspectiva  de  fe  que  haga 
comprender  que  ningún  adelanto  material  importa  tanto  como  la  eterna  salvación  de  las 
almas.  Tal  es  su  misión  propia. 


Cine 


Los  excesos  inmorales  del  cine  han  provocado  discusión  en  todo  el  mundo,  incluso 
en  Chile. 

El  episcopado  francés  protestó  enérgicamente  contra  la  inmoralidad  de  gran  parte  de 
la  producción  cinematográfica  del  país  (27  de  abril),  mientras  VOsservatore  Romano  lo 
hacía  contra  el  cine  italiano  (20  de  mayo),  haciendo  notar  que  de  las  42  películas  produ¬ 
cidas  en  el  año,  35  merecían  reparos  aun  para  adultos.  Esto  está  íntimamente  ligado  con 
el  problema  de  la  censura  cinematográfica.  Al  respecto  la  X  Jornada  Internacional  de  la 
Oficina  Internacional  Católica  de  Cine,  reunida  en  Viena,  en  el  mes  de  julio,  recomendó 
vivamente  la  autocensura  del  cine,  hecha  por  los  mismos  productores,  sobre  la  base  de  un 
código  propio,  y  la  producción  de  películas  destinadas  francamente  a  diversas  edades.  Con 
eso  se  evitaría  la  intromisión  del  Estado  en  esta  materia.  La  Santa  Sede,  en  cambio,  con¬ 
siderando  que  de  hecho  los  productores  no  respetan  sus  propios  códigos  (como  ha  acaecido 
últimamente  con  algunos  de  los  EE.  UU. )  o  producen  una  versión  ajustada  al  código  para 
el  país  y  otra,  que  lo  viola,  para  la  exportación,  insiste  en  que  el  Estado,  hoy  día,  debe 
proteger  a  los  ciudadanos  por  su  propia  censura.  Tal  fue  la  posición  de  L’Osservatore  Ro¬ 
mano  (7  de  junio)  y  la  del  Card.  Tardini  en  la  carta  que  envió,  en  nombre  del  Sumo 
Pontífice,  a  la  referida  reunión  de  Viena. 

En  materia  de  cine  será  interesante  hacer  notar  que  la  Oficina  Internacional  Católica 
de  Cine  acaba  de  abrir  una  oficina  en  Lima  para  toda  Latinoamérica,  y  que  su  próximo 
Congreso  Internacional,  que  tendrá  lugar  en  el  Canadá,  en  1962,  versará  sobre  la  producción 
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cinematográfica,  campo  en  que  los  organismos  católicos  de  cine  han  hecho  relativamente 
poco. 

Familia 

No  terminan  con  esto  los  temas  abordados  por  el  Papa  en  sus  últimos  discursos.  En 
el  de  apertura  de  la  Sagrada  Rota  Romana,  insistió  en  la  urgente  necesidad  de  instruir  a 
todos  los  fieles,  especialmente  a  los  novios,  en  “el  respeto  de  ese  grande  y  precioso  bien  de 
la  sociedad,  la  integridad  del  matrimonio”  (28  de  octubre).  El  noviazgo  es  enturbiado  a 
veces,  dice  el  Papa,  “por  la  niebla  de  un  mal  entendido  e  indisciplinado  sentimiento  amo¬ 
roso”,  debido  en  parte  a  las  manifestaciones  “hueras  y  carentes  de  fundamento  moral”  que 
difunden  la  prensa,  la  radio,  y  el  cine,  así  como  el  “complejo  de  diversiones  (bailes  y  re¬ 
uniones  )  que  crean  una  atmósfera  artificial ...  y  cuyo  resultado  ruinoso  es  el  descarrío  de 
la  juventud. ”  Cada  uno  ha  de  usar  su  influencia  y,  en  cuanto  pueda,  todos  los  medios  ac¬ 
tuales  de  difusión  para  asentar  bien  el  alto  concepto  de  la  familia  que  “es  la  más  admira¬ 
ble  y  estrecha  cooperación  del  hombre  con  Dios.” 

Liturgia 

En  junio  el  Papa  aprobó  la  nueva  letanía  de  la  Preciosa  Sangre  y  en  una  carta  apos¬ 
tólica,  Inde  a  Primis,  desarrolló  una  enseñanza  de  alto  interés  al  respecto.  Unió  esta  de¬ 
voción  a  las  del  Santo  Nombre  y  el  Sagrado  Corazón.  Mostró  que  así  como  hay  armonía 
y  relación  esencial  entre  la  doctrina  y  la  práctica  litúrgica,  es  justo  que  florezca  una  armonía 
similar  entre  las  diversas  devociones,  de  suerte  que  no  haya  conflicto  ni  disociación  entre 
las  más  fundamentales  y  santificantes  que,  centradas  en  la  persona  de  Cristo  y  la  economía 
de  nuestra  salvación,  han  de  prevalecer  sobre  otras  personales  y  secundarias.  El  Santo  Padre 
dijo  luego,  en  audiencia  general,  que  el  motivo  de  esta  carta  pastoral  era  contrarrestar  la 
tendencia  hacia  devociones  no  autorizadas  por  la  Iglesia  que,  a  veces,  resultan  “superfi¬ 
ciales  y  vanas.” 

En  octubre,  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  se  incorporó  en  las 
alabanzas  de  desagravio  que  suelen  recitarse  tras  la  bendición  con  el  Santísimo,  una  a  la 
Preciosísima  Sangre  que  dice,  “Bendita  sea  su  Preciosísima  Sangre”,  y  sigue  al  “Bendito  sea 
Jesús  en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar.”  En  las  letanías  de  Todos  los  Santos  se  incluyó, 
a  petición  del  Cardenal  de  Montevideo,  una  invocación  por  las  vocaciones:  “Ut  operarios 
in  messem  tuam  mittere  digneris,  te  rogamus  audi  nos”  (Que  te  dignes  enviar  operarios  a 
tu  mies,  te  rogamos,  escúchanos)  después  de  la  invocación  “Ut  Domnum  Apostolicum .  .  . ” 

De  la  Congregación  de  Ritos  emanó  también,  en  el  mes  de  abril,  un  documento  de 
mucho  interés  para  la  apologética  y  la  ascética:  un  nuevo  código  para  el  reconocimiento  de 
milagros  en  las  causas  de  beatificación  y  canonización.  Consta  de  24  artículos  y  establece 
un  consejo  de  40  médicos  que  ha  de  examinar  los  casos  sin  que  los  promotores  de  las  causas 
puedan  tener  cualquier  contacto  personal  con  ellos. 

Internacionalisuio  católico 

Fue  el  gran  Pontífice  Pío  XII  el  que  dio  fuerte  impulso  a  la  participación  de  los 
católicos  en  las  múltiples  organizaciones  internacionales  que  caracterizan  a  nuestra  época. 
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“El  cristiano  no  puede  permanecer  indiferente  ante  le  evolución  de  la  civilización”,  decía  en 
1957,  “todos  los  hombres  son  sus  hermanos,  no  sólo  en  virtud  de  origen  y  naturaleza  co¬ 
munes,  sino  de  manera  más  aguda,  en  la  común  vocación  a  la  vida  sobrenatural”  por  lo 
tanto,  concluía  el  Papa,  el  cristiano  debe  colaborar  con  todos  hacia  la  creación  de  una  so¬ 
ciedad  mejor,  donde  los  hombres  puedan  alcanzar  libremente  “una  existencia  más  verdadera.” 

Muy  parecida  fue  la  exhortación  del  Papa  Juan  XXIII  a  la  Conferencia  de  Organi¬ 
zaciones  Católicas  Internacionales,  reunida  en  Munich,  “a  sembrar  en  los  católicos  del  mundo 
entero  la  inquietud  por  ayudar  en  un  grandioso  esfuerzo  fraternal,  a  los  pueblos  que  aún 
no  han  alcanzado  su  pleno  desarrollo.” 

Tal  es  la  exigencia  del  día  y  el  ejemplo  que  Roma  da  al  resto  de  la  Iglesia  con  sus 
60  misiones  diplomáticas  permanentes  y  representaciones  en  otros  60  congresos  y  conferen¬ 
cias  internacionales.  Los  encuentros  católicos  internacionales  con  participación,  a  menudo, 
especialmente  seglar  (en  el  N.°  2  de  T.  y  V.  dimos  una  lista  de  los  de  1960)  y  las  confe¬ 
rencias  nacionales  y  regionales  de  obispos,  son  una  manifestación  más  de  esta  tendencia  del 
catolicismo  a  la  acción  internacional.  De  estas  últimas  conferencias  emanan  las  declaracio¬ 
nes  episcopales  que  la  prensa  nos  trae  con  cierta  frecuencia:  de  Italia,  Francia...  y  ahora 
del  Congo,  Escandinavia,  Japón,  Uganda.  Las  asociaciones  regionales  de  obispos  han  servido 
para  crear,  desde  la  cabeza,  una  activa  y  mutua  influencia  de  caridad,  comprensión  y  ayuda 
entre  los  diversos  pueblos  católicos.  El  viaje  del  Card.  Caggiano,  presidente  de  la  Confe¬ 
rencia  Episcopal  Argentina,  a  Chile,  para  entregar  en  manos  del  presidente  de  la  Conferen¬ 
cia  Episcopal  Chilena,  Mons.  Alfredo  Silva  Santiago,  la  ayuda  de  los  católicos  transandinos 
a  las  zonas  afectadas  por  el  terremoto,  es  una  muestra  de  ella. 

El  14  de  noviembre,  después  del  Congreso  Mariano  Interamericano,  el  CELAM  (Con¬ 
ferencia  Episcopal  Latinoamericana),  completó  cinco  años  de  vida  con  una  reunión  de 
numerosos  obispos  en  Buenos  Aires,  que  se  prolongó  hasta  el  día  18.  El  mismo  día,  en 
solemne  audiencia,  el  Santo  Padre  dio  comienzo  al  trabajo  de  las  Comisiones  Preparatorias 
al  Concilio,  en  Roma  ( 1 ) . 


Estudios  Sagrados 

Antes  de  terminar  esta  reseña  de  algunas  de  las  intervenciones  de  S.S.  Juan  XXIII 
mencionemos  dos  que  se  refieren  a  los  estudios. 

Dirigiéndose  a  la  Pontificia  Academia  Romana  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  el 
mes  de  septiembre,  dijo:  “el  estudio  y  solución  de  los  problemas  morales  a  la  luz  de  los 
principios  eternos  de  Aquino,  ha  de  servir  admirablemente  para  crear  esa  perfecta  unión  de 
pensamiento,  en  la  verdad  y  la  caridad,  llamada  a  producir  copiosos  y  excelentes  frutos  de 
verdadera  paz  para  la  Iglesia  y  la  humanidad  entera.”  En  esa  ocasión  el  Papa  recomendó 
el  estudio  del  Angélico  a  todos  los  católicos,  incluso  los  seglares  de  Acción  Católica. 

La  segunda  fue  para  los  escrituristas  reunidos  en  la  XVI  Semana  Bíblica  Italiana, 
en  el  mes  de  septiembre.  A  éstos  el  Papa  los  exhortó  a  poner  su  erudición  al  servicio  de  la 
labor  pastoral  y  de  los  fieles.  “El  pueblo  católico,  dijo  S.S.,  tiene  hambre  y  sed  de  la  Palabra 


( 1 )  En  nuestro  próximo  número  publicaremos  artículos  sobre  el  próximo  Concilio  y  sobre 
el  Sínodo  Romano  del  pasado  mes  de  enero. 
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de  Dios,  porque  necesita  luz,  apoyo  y  consejo.”  Hay  que  propagar  “ampliamente  la  sabidu¬ 
ría  del  Libro  Divino.  .  .”  para  conseguir  “el  acercamiento  de  las  almas  a  la  Biblia,  manan¬ 
tial  viviente  de  doctrina  espiritual.” 


LA  VOZ  DEL  EPISCOPADO 


Las  declaraciones  anuales  y  extraordinarias  de  los  diversos  episcopados  presentan  un 
excelente  panorama  de  la  Ecclesia  docens  actual.  Tratando  de  temas  doctrinales,  morales, 
sociales  y  hasta  políticos,  muestran  una  constante  uniformidad  de  fondo  unida  a  una  gran 
variedad  de  forma  y  de  aplicación,  que  es  fruto  de  condiciones  diversas  de  ambiente  y 
acentuaciones  teológicas  distintas. 

Es  difícil  medir  el  efecto  de  estos  documentos  sobre  el  clero,  los  fieles  y  el  mundo  no 
cristiano.  A  veces,  cuando  tocan  situaciones  candentes  sociales  o  políticas  (el  mundo  de  hoy 
raramente  se  excita  por  motivos  teológicos)  causan  inmediatamente  una  fuerte  reacción  pú¬ 
blica.  Tal  cosa  ha  ocurrido  este  año  en  Cuba  (carta  pastoral  contra  el  comunismo),  Puerto 
Ric©  (contra  la  candidatura  del  actual  gobernador,  por  juzgar  inmoral  cierta  actuación  de 
su  régimen),  Santo  Domingo  (contra  la  violencia  e  injusticias  en  que  el  régimen  parecía 
estar  comprometido),  Polonia  (contra  los  ataques  de  los  comunistas  a  la  religión;  pastoral 
que  fue  suprimida  por  el  régimen),  Italia  (contra  el  laicismo),  Francia  (sobre  los  excesos 
de  ambas  partes  en  Argelia),  Estados  Unidos  (contra  la  difusión  de  medios  anticoncepcio¬ 
nales  por  el  gobierno),  Congo  (exhortando  a  los  misioneros  a  no  alejarse  del  país),  Escocia 
(contra  los  métodos  anticoncepcionales,  en  el  momento  en  que  la  Asamblea  de  la  Iglesia 
Presbiteriana  del  país  los  admitía),  Venezuela  (ordenando  apoyar  al  gobierno  legítimo). 

Otras  pastorales  trataron  temas  menos  palpitantes  pero  de  no  menor  fondo  ni  actua¬ 
lidad.  Los  obispos  en  Colombia  urgen  una  reforma  agraria  adecuada;  en  México,  una  re- 
forma  social  seria;  en  Australia  una  movilización  nacional  contra  el  hambre  del  mundo;  en 
Bolivia,  el  cumplimiento  del  deber  cívico  de  votar  en  las  elecciones  presidenciales;  en  Fran¬ 
cia,  despiertan  la  conciencia  misionera  de  los  cristianos  recordándoles  el  deber  de  llevar  a 
Cristo  a  los  sectores  descristianizados  de  su  país;  en  Chile  se  pide  un  esfuerzo  nacional  para 
la  reconstrucción  material,  social  y  moral  del  sur  devastado,  acentuando  el  deber  social  de 
quienes  disponen  de  más  bienes  de  este  mundo. 

EL  XXXVII  CONGRESO  EUCARISTICO  INTERNACIONAL 

El  Congreso  Eucarístico  de  Munich,  que  tuvo  lugar  en  la  primera  semana  de  agosto, 
fue,  sin  duda,  la  mayor  concentración  católica  del  año.  En  realidad  fueron  varios  congresos 
en  uno.  Reuniones  especializadas  de  estudio  y  de  oración  se  realizaron  en  Munich  antes, 
durante  y  después  del  Congreso.  Durante  la  semana  cada  grupo  nacional  tuvo  su  culto  y 
sus  predicaciones  en  un  ambiente  de  comunidad  cristiana.  Por  sobre  todo,  sin  embargo,  do¬ 
minaba  el  carácter  mundial  y  católico  de  la  asamblea:  literalmente  “de  toda  nación,  tribu 
y  lengua”.  El  aplauso  especial  que  recibieron  los  obispos  de  Africa  y  Asia  revelaba  la  con¬ 
ciencia  que  tenían  los  peregrinos  europeos  y  americanos  de  la  importancia  de  su  presencia. 
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La  semana  entera,  que  culminó  en  el  grandioso  acto  final  del  domingo,  fue  una  ver¬ 
dadera  eucaristía.  El  movimiento  litúrgico  moderno  llegó  esa  mañana  en  Munich  a  su  más 
alta  expresión.  Un  millón  doscientos  mil  fieles,  colocados  alrededor  de  la  enorme  plataforma 
en  que  por  orden  jerárquico  circundaban  el  altar  acólitos,  sacerdotes,  centenares  de  obispos 
y  34  cardenales,  rezaron,  dialogaron,  cantaron,  participaron  en  la  misa  (en  latín  y  en  el 
propio  idioma),  celebrada  por  el  Legado  papal,  Emilio.  Card.  Mimmi,  comulgando  luego 
de  manos  de  1.200  sacerdotes,  con  las  hostias  consagradas  durante  la  misma  misa. 

También  el  diablo  tuvo  su  momento.  Durante  la  elevación  del  cáliz  fueron  disparados 
sobre  la  multitud  algunos  cohetes  de  los  que  descendieron  paracaídas  sosteniendo  banderas 
comunistas.  Fue  un  agravio,  pero  sirvió  para  dar  a  esa  eucaristía  tan  universal  todo  su  sen¬ 
tido  actual  y  apostólico. 


APOSTOLADO  SEGLAR 

Junto  con  el  movimiento  bíblico-litúrgico,  el  desarrollo  del  apostolado  seglar  es  la 
característica  más  significativa  de  la  Iglesia  de  estos  tiempos.  Los  seglares  figuraron  en  todos 
los  congresos  católicos  internacionales  del  año,  pero  hubo  varios  expresamente  dedicados  a 
tratar  el  tema  de  su  papel  en  la  Iglesia.  Entre  otros  cabe  destacar  el  Congreso  Latinoame¬ 
ricano  del  Movimiento  Familiar  Cristiano,  realizado  en  México  a  fines  de  junio;  el  de  la 
Acción  Católica  Interamericana  que  se  acaba  de  realizar  en  México,  en  el  mes  de  noviem¬ 
bre,  (y  que  fue  cuidadosamente  preparado  por  el  secretariado  con  sede  en  Santiago  de 
Chile);  y  la  primera  reunión  europea  de  apostolado  seglar  realizado  en  Copenhague  en  el 
mes  de  septiembre.  A  todos  ellos  se  puede  aplicar  el  comentario  hecho  por  la  secretaria 
de  la  reunión  europea:  ha  llegado  la  hora  de  recoger  el  fruto  de  lo  realizado  en  los  últimos 
40  años,  “durante  los  cuales  la  función  de  los  seglares  en  el  apostolado  de  la  Iglesia  ha  sido 
no  sólo  bien  estudiada,  sino  incluso  practicada  y  probada  en  múltiples  formas.” 

Los  institutos  seculares  se  han  multiplicado  y  han  surgido  los  apóstoles  seglares  to¬ 
talmente  dedicados  al  apostolado.  Técnicos,  profesionales  u  organizadores,  hombres  y  mu¬ 
jeres,  individualmente  o  en  grupos,  con  el  espíritu  de  oración  y  pobreza  que  tal  entrega 
exige,  están  ya  misionando  dentro  y  fuera  de  sus  propios  países.  Son  las  tropas  de  choque 
para  las  instituciones  más  numerosas  de  seglares  cuya  dedicación  al  apostolado  es  necesa¬ 
riamente  parcial. 

El  laicado,  ese  gigante  dormido  de  que  hablaba  S.S.  Pío  XI,  ha  oído  el  llamado  de 
los  Papas  y  los  obispos,  y  está  despertando  a  su  vocación  a  la  santidad  y  al  apostolado.  A 
todos  nosotros,  sacerdotes  y  seglares,  toca  tomar  conciencia  de  este  movimiento  del  Espíritu 
en  la  Iglesia  y  encauzar  de  acuerdo  con  él,  con  profunda  comprensión  de  la  urgente  y  vasta 
misión  del  seglar,  nuestro  concepto  y  acción  pastoral. 

En  este  mismo  párrafo  cabe  mencionar  los  diversos  congresos  misioneros  y  catequís¬ 
ticos  organizados  por  el  incansable  P.  Hofinger,S.J.,  director  del  Instituto  Filipino  de  Apo¬ 
logética  Misional.  A  fines  de  julio  se  celebró  en  Eichstatt,  Alemania,  con  la  cooperación  del 
Centro  Internacional  de  Catcquesis  Lumen  Vitae,  de  Bruselas,  y  de  la  Asociación  Sacerdotal 
Alemana  de  Catequesis,  la  Semana  Internacional  de  Catequesis  Misional.  Se  estudiaron  pla¬ 
nes  básicos  del  “credo  catequístico”  para  los  textos  que  han  de  usarse  en  las  misiones;  la 
orientación  de  la  enseñanza  hacia  la  vida  cristiana;  la  íntima  conexión  de  la  catequesis  y 
la  liturgia.  El  obispo  exilado  de  Ichow  (China),  Mons.  Weber,  abogó  por  el  idioma  nativo 
en  la  primera  parte  de  la  Misa. 
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De  Eichstatt  el  P.  Hofinger  llevó  sus  ideas  a  Afriea.  En  Katigondo  (Uganda),  re- 
unió  en  el  mes  de  septiembre  a  170  misioneros  entre  obispos,  sacerdotes,  religiosos  y  legos, 
para  estudiar  la  mejor  preparación  de  los  catequistas  y  la  participación  de  los  fieles  en  la 
Misa.  Como  resultado  de  estas  reuniones  quedó  un  comité  permanente  de  coordinación  dé 
la  labor  catequística  en  Uganda. 

También  en  Japón  los  obispos,  buscando  una  mayor  participación  de  los  fieles  en 
la  liturgia  se  toparon  con  el  problema  de  la  lengua,  por  cuyo  motivo  solicitaron  a  Roma 
autorización  para  cantar  la  misa  en  japonés,  salvo  las  entonaciones  del  Gloria  y  del  Credo 
que  serían  hechas  por  el  sacerdote,  en  latín.  Tal  concesión  es  semejante  a  la  que  existe  desde 
hace  tiempo  en  Alemania  respecto  a  la  famosa  Sing  Gebet  Messe. 

El  uso  de  la  lengua  nativa  ha  sido  permitido  por  la  Santa  Sede,  durante  el  presente 
año,  para  varias  partes  de  Africa,  en  la  administración  de  los  sacramentos. 

POLITICA 

Nada  ha  manifestado  con  tanta  claridad  la  diversidad  de  posición  dogmático-pastoral 
de  los  episcopados  católicos  como  el  famoso  caso  de  los  “punti  fermi”. 

Hacía  ya  mucho  tiempo  que  diversos  obispos  italianos,  individualmente,  habían  ad¬ 
vertido  a  sus  feligreses  contra  el  peligro  de  la  “apertura  a  sinistra”,  nombre  con  que 
se  designa  la  tendencia  a  hacer  alianzas  con  la  izquierda  (marxista)  política.  En  1958  hubo 
una  aclaración  del  Santo  Oficio  para  un  caso  de  Sicilia,  que  aplicó  a  semejante  posición,  la 
condenación  de  1949  contra  toda  colaboración  formal  con  los  comunistas.  El  25  de  marzo 
de  este  año,  el  episcopado  italiano  publicó  una  carta  pastoral  colectiva  contra  el  laicismo, 
error  fundamental  de  estos  tiempos  en  el  campo  religioso  y  moral,  “que  podría  definirse 
como  una  tendencia,  o  mejor  todavía,  como  una  mentalidad  de  oposición  sistemática  y  ti¬ 
morata  frente  a  toda  influencia  que  pueda  ejercer  la  Religión,  en  general,  y  la  Jerarquía 
Católica,  en  particular,  sobre  los  hombres,  sus  actividades  e  instituciones”.  La  carta  detalla 
largamente  las  fuentes  de  este  “naturalismo**  y  sus  consecuencias  en  todos  los  órdenes  dé 
la  vida  privada  y  pública. 

El  18  de  mayo,  por  último,  apareció  en  L’Osservatore  Romano  un  breve  artífculo 
anónimo  bajo  el  título  “Punti  Fermi”  (Puntos  Firmes).  Se  refería,  evidentemente,  a  la  si¬ 
tuación  política  italiana  del  momento,  en  que  ciertos  sectores  del  partido  Demócrata  Cris¬ 
tiano  intentaban  unirse  con  elementos  de  la  izquierda  marxista  (no  comunista)  para  formar 
mayoría  en  el  gobierno,  contra  la  evidente  voluntad  de  la  Iglesia.  Poco  después  los  obispos 
de  Sicilia  y  el  Card.  Montini,  de  Milán,  dirigieron  sendas  comunicaciones  a  sus  feligreses 
advirtiéndoles  del  error  condenable  que  significaban  los  pactos  con  los  marxistas. 

El  artículo  del  O.  R.  provocó  pronta  reacción  en  algunos  sectores  de  la  prensa  ca¬ 
tólica  de  Holanda,  Francia,  Inglaterra  y  los  EE.  UU.,  y  hasta  en  altos  círculos  eclesiásticos 
de  los  mismos  países.  “El  católico,  decía  el  artículo  del  O.  R.,  no  puede  prescindir  jamás  de 
la  enseñanza  y  de  las  directivas  de  la  Iglesia,  sino  que  en  todos  los  sectores  de  su  actividad 
debe  inspirar  su  conducta,  privada  y  pública,  en  las  leyes,  orientaciones  e  instrucciones  de 
la  jerarquía”.  ¿Cómo  interpretar  la  frase  “debe  inspirar  su  conducta...  pública  en  las... 
instrucciones  de  la  jerarquía?” 

En  otro  hemisferio,  poco  después  y  en  plena  campaña  electoral,  el  católico  John 
Kennedy  dio,  a  una  frase  semejante,  la  interpretación  siguiente:  “Si  Ud.  quiere  decir  (que 
el  Papa  va  a)  dirigir  o  instruir  en  materias  que  se  relacionan  con  la  organización  de  la  fe, 
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los  detalles  de  la  fe,  entonces,  por  supuesto,  ellos  (las  autoridades  eclesiásticas)  tienen  tal 
obligación.  Si  Ud.  quiere  decir  con  eso  que  él  (el  Papa)  podría  guiarme,  o  que  alguien 
podría  guiarme  o  dirigirme  en  el  cumplimiento  de  mi  deber  público,  entonces  no  estoy  de 
acuerdo”  (12  de  septiembre). 

Es  evidente  que  el  Sr.  Kennedy  no  es  un  teólogo  y  que  en  su  explicación  falta  pre¬ 
cisión,  pero  ¿es  errónea  su  afirmación? 

Muchos  católicos  de  otros  países,  teólogos  y  no  teólogos,  dirían  que  sí.  Pero  la  verdad 
es  que  la  gran  mayoría  de  los  católicos  del  suyo,  concuerdan  con  el  presidente  electo,  y  que 
hay  una  larga  serie  de  declaraciones  de  la  jerarquía  de  los  EE.  UU.,  desde  comienzos  del 
siglo  XIX,  que  parecen  apoyar  su  posición. 

Nos  encontramos,  pues,  ante  dos  posiciones  aparentemente  antagónicas,  en  materia 
político-moral,  en  la  Iglesia.  El  debate,  sostenido  principalmente  por  diarios  católicos  de 
Holanda,  por  una  parte,  y  L’Osservatore  Romano,  por  otra,  no  duró  mucho  tiempo,  pero 
arrojó  cierta  luz  sobre  la  materia.  Se  precisó  que  el  O.  R.  no  es  la  voz  oficial  del  Vaticano, 
aunque  por  su  autoridad  en  la  Iglesia  puede  ser  llamado  “oficioso”.  Se  vio  claramente  que 
hay  veces  en  que  ciertas  posiciones  políticas  implican  afirmaciones  religiosas,  y  que  en  esos 
casos  la  Iglesia  tiene  pleno  derecho  de  guiar  al  conciencia  del  católico  en  su  actuación  po¬ 
lítica.  Se  aclaró,  en  fin,  que  tal  es  el  caso  de  Italia,  donde  moverse  a  la  Izquierda  no 
significa,  como  en  Holanda  o  Norteamérica,  un  mero  cambio  político,  sino  la  franca  co¬ 
laboración  con  el  Marxismo.  En  cuanto  al  problema  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  la 
conciencia  política  del  católico,  el  Card.  Alfrink,  de  Holanda,  tildaba  a  ambas  partes  de 
exageración,  pues,  mientras  el  O.  R.  parecía  reservar  toda  decisión  política  a  la  jerarquía, 
los  diarios  holandeses  parecían  dejarla  enteramente  a  los  laicos. 

Con  estas  aclaraciones  terminó  el  debate.  En  lo  que  a  Italia  se  refiere,  es  claro  que 
no  hay  un  solo  partido  católico,  puesto  que  la  Iglesia  no  puede  identificarse  con  ningún 
partido  político  ni  comprometerse  con  sus  decisiones  que  se  refieren  al  orden  temporal.  Al¬ 
gunos  sugieren,  incluso,  que  el  partido  Demócrata  Cristiano  de  Italia  no  es  propiamente  un 
partido  sino  una  colección  de  tendencias  católicas,  más  o  menos  antagónicas,  que  votan 
juntas  cuando  es  necesario  para  salvar  al  país  del  comunismo. 

Lo  que  sucede,  verdaderamente,  es  que  la  relación  de  Iglesia  y  Estado  es  siempre 
delicada  y  variable  según  los  diversos  tiempos  y  países.  En  la  aplicación  de  los  principios 
de  moral  política  es  preciso  conocer  a  fondo  el  ambiente  político  concreto  en  discusión. 

La  Iglesia,  lejos  de  ser  monótona  y  estrecha,  es  sumamente  variada  y  de  horizontes 
infinitos,  sin  que  eso  signifique  vacilaciones  o  liberalismos  religiosos.  Vive  por  la  caridad; 
trabaja  animada  por  su  gran  esperanza  en  el  Día  del  Señor;  se  afirma  sólidamente  en  la 
fe  inquebrantable,  fundada  sobre  Pedro,  la  piedra  sobre  la  cual  el  Señor  ha  construido  su 
Iglesia.  Para  los  indiferentes,  la  Iglesia  es  una  molestia;  para  sus  enemigos,  un  escándalo; 
para  los  no  creyentes  que,  sin  embargo,  simpatizan  con  ella,  un  enigma;  para  los  protestan¬ 
tes  y  ortodoxos  ecumenistas,  un  dilema;  para  los  creyentes,  un  misterio  y  el  objeto  de  todo 
su  amor,  porque  ya  no  somos  nosotros  quienes  vivimos  en  ella,  sino  Cristo,  el  Señor. 

“Corpus  Christi  Ecclesia  est,  quae  vinculo  stringitur  caritatis”  S.  Ambrosio  (2). 

P.  Marcos  McGrath ,  C.S.C. 


(2)  “El  Cuerpo  de  Cristo  es  la  Iglesia,  unida  por  el  vínculo  de  la  caridad”. 
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EL  NUEVO  CODIGO  DE  RUBRICAS  PARA  EL  BREVIARIO  Y  EL  MISAL 


ORIGEN  Y  ALCANCE 

El  25  de  julio  del  presente  año  el  Santo  Padre  ha  promulgado  el  Motu  Proprio 
RUBRICARUM  INSTRUCTUM,  referente  a  la  recitación  del  Oficio  Divino  y  celebración 
de  la  Santa  Misa,  que  ha  despertado  un  legítimo  interés  en  muchos  fieles  y  especialmente 
en  los  sacerdotes.  Los  informes  que  da  la  prensa  pecan  de  vagos,  cuando  no  de  sensacio- 
nalistas.  Y  no  serán  pocos  los  que,  a  la  luz  de  estas  noticias,  o  incluso  después  de  una  lec¬ 
tura  superficial  del  Motu  Proprio  queden  decepcionados.  Al  igual  que  en  la  reforma  de 
Pío  XII  de  1955,  más  que  cambios  espectaculares  es  el  espíritu  el  que  cambia,  lo  que  sólo 
se  puede  apreciar  después  de  una  larga  frecuentación  de  las  nuevas  disposiciones. 

El  ORIGEN  de  este  Motu  proprio  lo  declara  el  propio  Papa:  Desde  el  Concilio  de 
Trento,  las  rúbricas  que  ordenan  el  culto  público  han  sido  numerosas  veces  corregidas, 
variadas  y,  sobre  todo,  aumentadas,  sin  que  se  guardara  cada  vez  un  orden  verdaderamente 
sistemático,  “con  detrimento  de  la  primitiva  perspicuidad  y  simplicidad”. 

Por  esto  Pío  XII,  atendiendo  a  las  peticiones  de  muchos  Obispos,  realizó  una  pri¬ 
mera  simplificación  de  las  rúbricas  del  Breviario  y  del  Misal  (23  de  marzo  de  1955),  re¬ 
cibida  en  todas  partes  con  general  complacencia.  Era  un  primer  paso  que  anunciaba  explí¬ 
citamente  ulteriores  cambios,  ya  que  el  Decreto  de  la  S.C.  de  Ritos  prohibía  modificar  los 
libros  litúrgicos,  “doñee  aliter  provisum  fuerit”. 

Efectivamente,  al  año  siguiente  iniciaba  Pío  XII  una  consulta  al  Episcopado  referente 
a  una  reforma  litúrgica  del  Breviario,  al  mismo  tiempo  que  una  Comisión  especial  con¬ 
tinuaba  los  estudios  preparatorios  para  una  “reforma  general  de  la  Liturgia”.  A  esta  misma 
Comisión  le  fueron  entregadas  las  respuestas  y  el  encargo  de  estudiar  una  reforma  del 
Breviario  y  del  Misal. 

Al  decidir  la  convocación  de  un  Concilio  Ecuménico,  se  encontró  con  este  trabajo 
ya  encaminado,  y  tras  madura  reflexión  decidió  dejar  al  Concilio  la  tarea  de  estudiar  una 
reforma  de  los  principios  fundamentales  (“ altiora  principia ”),  sin  diferir,  por  otra  parte, 
una  reforma  de  las  rúbricas  del  Breviario  y  del  Misal. 

Con  lo  dicho  queda  claro  el  ALCANCE  de  este  Motu  proprio:  no  se  trata  de  una 
refonna,  sino  de  una  Codificación  que,  mediante  un  texto  claro  y  simple,  sustituye  toda  lí 
legislación  litúrgica  vigente  hasta  ahora  (Rúbricas  Generales  del  Brev.  y  del  Misal;  Addit. 
y  Variat.;  Decr.  de  1955,  y  todas  las  Responsas  de  la  S.C.R.  que  se  opongan  a  las  nuevas 
rúbricas;  también  todos  los  privilegios  e  indultos,  incluso  los  seculares  o  especialísimos,  que 
no  estén  conformes).  Se  mantienen  los  mismos  principios  litúrgicos  vigentes  hasta  ahora. 
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Su  finalidad  es  pastoral:  simplificar  las  rúbricas  y  acortar  en  parte  el  Oficio  Divino, 
a  fin  de  permitir  a  los  sacerdotes,  recargados  con  el  ministerio  pastoral,  una  oración  más 
calmada.  En  ambos  aspectos  completan  la  labor  iniciada  en  1955. 

Dos  principios  “negativos”  han  influido  en  la  reforma:  el  hecho  de  que  las  “altiora 
principia”  quedan  reservadas  al  Concilio,  y  el  deseo  de  permitir  que  queden  en  uso  los 
actuales  libros  litúrgicos,  mediante  algunas  variaciones  relativamente  simples  de  introducir. 

El  Papa  termina  su  Motu  proprio  exhortando  a  los  sacerdotes  a  compensar  el  acor¬ 
tamiento  del  Oficio  con  una  mayor  diligencia  y  devoción  en  su  recitación,  y  la  supresión 
de  homilías  de  los  Santos  Padres  con  la  lectura  y  meditación  asiduas  de  sus  obras. 

El  nuevo  Código  está  dividido  en  tres  secciones:  Rúbricas  Generales,  Rúbricas  Ge¬ 
nerales  del  Breviario  Romano  y  Rúbricas  Generales  del  Misal  Romano.  El  conjunto  com¬ 
prende  530  cánones,  con  numeración  corrida.  Siguen  a  continuación  el  nuevo  Calendario 
Litúrgico,  las  Tablas  de  Ocurrencia  y  Concurrencia,  las  Variaciones  que  hay  que  introducir 
a  los  libros  litúrgicos  y  algunas  normas  prácticas. 


RUBRICAS  GENERALES 

El  DIA  LITURGICO  se  identifica  con  el  día  natural.  Consecuencia  inmediata:  el 
Oficio  comienza  normalmente  con  Maitines  y  termina  con  Completas.  Hacen  excepción  úni¬ 
camente  las  fiestas  de  I  clase  y  todos  los  Domingos  (que  poseen,  en  consecuencia,  I 
Vísperas). 

GRADOS  DE  LOS  DIAS  LITURGICOS.  En  vez  del  actual  sistema,  bastante  com¬ 
plicado,  el  Código  establece  cuatro  grados  (o  clases)  diferentes  (I,  II,  III  y  IV),  en  los 
cuales  se  ubican  todos  los  “tipos”  diferentes  de  Oficios:  Dominical,  festivo,  ferial,  de  vigilia 
o  de  octava.  También  las  misas  Votivas  y  las  de  Difuntos  se  dividen  eñ  estos  cuatro  grados. 

Se  suprime  el  concepto  de  rito  doble  o  simple :  ahora  toda  antífona,  incluso  en  las 
Horas  menores,  se  reza  íntegra  antes  y  después  del  salmo  correspondiente.  Se  le  devuelve 
así  a  la  antífona  su  valor  propio  de  introducir  y  motivar  el  salmo  respectivo. 

PRECEDENCIA:  Un  sistema  muy  simple  regula  las  precedencias:  ningún  Oficio 
o  Misa  puede  desplazar  a  otro  de  grado  superior.  Si  son  de  mismo  grado,  las  fiestas  de  I  y 
II  clase  de  la  Iglesia  universal  priman  sobre  las  del  mismo  grado  de  una  Iglesia  particular; 
las  de  III  grado,  en  cambio,  de  una  Iglesia  particular  priman  sobre  las  del  mismo  grado 
de  la  Iglesia  universal.  Las  Dominicas  priman  siempre  sobre  las  fiestas  de  su  mismo  grado. 

Fuera  de  estos  principios,  se  simplifican  notablemente  las  “ocurrencias”  y  “concu¬ 
rrencias”,  las  reposiciones,  traslados,  conmemoraciones  y  las  imperatas. 

EL  CICLO  TEMPORAL  prima  sobre  el  santoral,  en  forma  absoluta  si  se  trata  del 
I  grado,  con  excepciones  si  se  trata  del  II  o  III  grado.  Este  principio  tiene  dos  aplicaciones 
interesantes:  la  preeminencia  ya  anotada  de  las  Dominicas,  y  la  de  las  ferias  de  Cuaresma 
y  Pasión  sobre  las  fiestas  de  III  clase.  Una  Dominica  de  I  clase  (todas  las  de  Adviento,  las 
de  Cuaresma  y  Pasión  hasta  la  Dom.  in  Albis,  Pentecostés)  no  cede  a  ninguna  fiesta;  se 
exceptúa  únicamente  el  8  de  Diciembre  (tal  vez  por  el  “parentesco”  de  esta  fiesta  con  el 
tiempo  de  Adviento).  Una  Dominica  de  II  clase  (todas  las  demás)  sólo  cede  ante  una  fiesta 
de  I  clase. 

Una  novedad:  las  fiestas  del  Señor  que  caen  en  Domingo  de  II  clase,  hacen  las 
veces  de  ese  Domingo  con  todos  sus  derechos  y  privilegios,  en  tal  forma  que  no  hay  que 
conmemorar  el  Domingo. 
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Las  FIESTAS  se  dividen  en  tres  clases: 

las  de  I  clase  equivalen  a  las  actuales  Dobles  de  1.a  clase  y  tienen  oficio  llamado 
festivo  (oficio  propio  íntegro;  I  Vísperas); 

las  de  II  clase  equivalen  a  las  actuales  Dobles  de  2.a  clase  y  tienen  oficio  semi-festivo 
(Maitines,  Laudes,  Vísperas  y  Completas  como  el  Oficio  festivo;  horas  menores  como  el 
Oficio  ordinario;  no  tienen  I  Vísperas); 

las  de  III  clase  incluyen  a  las  actuales  Dobles  mayores,  menores  y  antiguas  semi- 
dobles  (reducidas  a  “simples”  por  Pío  XII)  y  tienen  oficio  ordinario  (como  actualmente; 
notar  que  los  oficios  “simples  pasan  a  tener  II  Vísperas). 

Hay  que  agregar  las  CONMEMORACIONES,  en  Laudes,  Vísperas  y  en  todas  las 
Misas,  si  son  privilegiadas  (Dominicas,  día  litúrgico  de  I  clase,  ferias  de  Adviento  y  Cua¬ 
resma,  etc.),  o  en  Laudes  y  Misas  rezadas,  si  son  ordinarias;  y  el  Oficio  de  SANCTA  MARIA 
IN  SABBATO,  que  sólo  se  reza  en  las  ferias  de  IV  clase  (las  que  no  tienen  ninguna  fiesta 
ni  caen  en  Adviento  o  Cuaresma). 

Las  FERIAS-  se  dividen  en  4  clases:  I  clase,  Cenizas  y  Semana  Santa;  II  clase,  las 
de  Adviento  a  partir  del  23  de  Diciembre,  y  las  de  Témporas;  III  clase,  las  de  la  primera 
parte  del  Adviento  y  las  de  Cuaresma  y  Pasión;  IV  clase,  todas  las  demás. 

Las  VIGILIAS  se  reparten  en  los  tres  primeros  grados:  I,  Natividad  y  Pentecostés; 
II,  Ascensión,  Asunción,  S.  Juan  Bautista  y  S.  Pedro  y  S.  Pablo;  III,  S.  Lorenzo. 

Quedan  tres  OCTAVAS:  dos  de  I  clase,  Pascua  y  Pentecostés,  una  de  II  clase,  Na¬ 
tividad.  Puede  uno  preguntarse  por  qué  se  mantiene  la  de  Pentecostés,  siendo  que  esta  fiesta 
concluye  los  “50  días”  pascuales,  y  agregar  una  semana  no  tiene  sentido,  máxime  cuando 
están  incluidas  las  Témporas  en  ella. 

LETANIAS  MAYORES  Y  MENORES.  Aquí  encontramos  algunas  novedades  inte¬ 
resantes.  En  las  Letanías  Mayores,  las  letanías  no  se  duplican,  y  si  asisten  fieles,  pueden  ha¬ 
cerse  en  lengua  vernácula.  Si  no  puede  hacerse  la  procesión,  las  letanías  se  rezan  en  la  iglesia. 
Los  que  están  obligados  al  Oficio  y  asisten  a  la  procesión  o  a  la  Iglesia  no  están  obligados 
a  repetir  las  letanías  en  latín. 

La  función  de  las  Letanías  Menores  es  pedir  por  las  cosechas  que  están  madurando. 
Como  en  muchas  regiones  (hemisferio  Sur)  no  coincide  su  fecha  (los  tres  días  anteriores  a 
la  Ascensión)  con  esta  situación,  los  Obispos  pueden  cambiarlas  a  otra  fecha  más  oportuna 
(Octubre-Noviembre,  por  ejemplo;  este  privilegio  lo  tenía  la  Misión  de  Flores,  Indonesia, 
desde  hace  muchos  años).  Los  sacerdotes  que  no  asisten  a  la  procesión  no  están  obligados 
a  rezar  las  letanías.  Lo  que  se  dijo  de  la  lengua  para  las  letanías  mayores  vale  también 
para  éstas. 

COLOR  DE  LOS  ORNAMENTOS:  En  muchos  países  de  misiones  el  significado  del 
color  de  los  ornamentos  es  distinto,  cuando  no  contrario,  al  que  nosotros  estamos  acostumbra¬ 
dos.  Así,  v.gr.,  en  la  India  el  blanco  es  el  color  de  luto,  y  es  un  motivo  de  suma  extrañeza  para 
los  fieles  hindúes  el  celebrar  la  Resurrección  de  Cristo  con  ornamentos  de  duelo.  Ahora  se 
faculta  a  las  Conferencias  Episcopales  de  cada  región  para  que,  previa  consulta  a  la  S.C. 
de  Ritos,  puedan  cambiar  el  color  litúrgico  por  otro  más  apto. 

CAMBIOS-  EN  EL  SANTORAL.  Manteniendo  el  mismo  Calendario  Litúrgico,  se  le 
introducen  diversos  cambios  tendientes  a  lograr  mayor  sencillez.  Así,  se  suprimen  diversas 
fiestas  que  tenían  dos  celebraciones  (Invención  de  la  Cruz,  3-V;  S.  Tuan  ante  Portam  La- 
tinam,  6-V;  Aparición  de  S.  Miguel,  8-V;  una  de  las  dos  Cátedras  de  S.  Pedro,  dejándose 
la  del  22  de  Febrero  con  el  nombre  de  “Cátedra  de  S.  Pedro”;  S.  Pedro  ad  Vincula,  l.°-VIII 


CRONICA  DE  LITURGIA 


253 


y  la  Invención  de  S.  Esteban,  3-VIII),  o  que  no  tenían  base  histórica  (S.  León  II,  el  3-VII: 
se  trata  de  la  “segunda"  fiesta  de  S.  León  I,  igual  que  en  Enero  tenemos  S.  Inés  “secundo"; 
cae  también  S.  Anacleto,  13-VII,  que  es  el  mismo  que  S.  Cleto,  celebrado  el  26  de  Abril). 

Se  reducen  a  conmemoración  diversas  fiestas,  sea  por  tener  otra  celebración  (Estig¬ 
mas  de  S.  Francisco,  17-IX;  Dolores  de  la  Virgen,  el  Viernes  de  Pasión),  sea  por  su  ca¬ 
rácter  local  o  menos  histórico,  o  para  permitir  alguna  celebración  del  Temporal  (S.  Jorge, 
S.  Alejo,  S.  Ciríaco  y  Socios,  S.  Eustaquio  y  S-ocios,  Sto.  Tomás,  29-XII,  S.  Silvestre,  la 
Virgen  del  Carmen  y  la  Virgen  de  las  Mercedes.  En  Chile  seguiremos  celebrando  la  Virgen 
del  Carmen,  por  ser  fiesta  de  I  clase). 

Se  cambian  de  fecha  dos  santos:  S.  Ireneo,  el  3  de  Tulio,  y  S.  Juan  María  Vianney, 
el  8  de  Agosto,  a  fin  de  permitir  la  celebración  de  las  vigilias  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  la 
de  S.  Lorenzo,  respectivamente,  sin  omitir  la  celebración  de  estos  santos.  La  conmemoración 
de  S\  Sergio  y  Socios  se  hará  el  8  de  Octubre. 

Se  agregan  dos  santos:  S.  Gregorio  Barbadico,  el  17  de  Tunio,  y  S.  Antonio  María 
Claret,  el  23  de  Octubre. 


RUBRICAS  DEL  BREVIARIO  ROMANO 

Su  ESTRUCTURA  GENERAL  queda  invariable:  se  mantienen  las  mismas  Horas,  el 
rezo  semanal  del  salterio,  la  unicidad  de  forma  para  el  oficio  coral  o  en  particular,  etc. 

“Las  Horas  canónicas  del  Oficio  Divino  están  ordenadas,  por  su  naturaleza,  a  la 
santificación  de  las  diversas  horas  del  día  natural.  Es  conveniente,  pues,  tanto  para  santi¬ 
ficar  realmente  el  día  como  para  recitar  con  fruto  espiritual  las  Horas,  que  se  observe,  en 
su  recitación,  el  tiempo  que  corresponde  al  de  cada  Hora  canónica”  (n.°  142). 

Preciosa  doctrina  la  de  este  canon,  muy  lejos,  por  cierto,  de  un  espíritu  que  sólo  ve 
en  el  Oficio  una  fría  “obligación”.  El  Breviario  es  instrumento  de  santificación,  no  un  onus, 
y  para  esto  lo  mejor  es  distribuirlo  convenientemente  a  lo  largo  del  día.  Es  un  absurdo  rezar 
Laudes  (precatio  matutina )  a  las  10  de  la  noche,  o  Vísperas  (oración  de  la  tarde)  a  las 
8  de  la  mañana.  Por  eso  el  Código,  a  pesar  de  dejar  establecido  que  “se  satisface  a  la  obli¬ 
gación  con  la  recitación  del  Oficio  en  el  espacio  de  las  24  horas  del  día",  establece  que  en 
el  oficio  coral  o  en  común  (para  el  rezo  en  privado*  exhorta  a  que)  los  Laudes  primo  mane 
dicantur,  sin  que  ahora  se  los  pueda  anticipar  el  día  anterior,  y  Vísperas  en  la  tarde,  aun 
en  Cuaresma.  “Es  muy  conveniente  que  Completas  se  reciten  como  última  oración  del  día, 
praesertim  in  familiis  religiosis”.  Maitines  se  pueden  anticipar  desde  las  14  horas  del  día 
anterior. 

CLASES  DE  OFICIOS.  Los  Oficios  se  clasifican  en  Dominical,  Festivo  y  Ferial. 
Respecto  al  modo  de  rezarlos,  la  hora  que  más  cambia  es  Maitines. 

En  el  oficio  Dominical  ( 1 46  ó  47  veces  al  año!)  hay  un  Nocturno  con  9  salmos  y 
3  lecciones.  La  1.a  corresponde  a  la  actual  1.a  de  S.  Escritura,  con  su  correspondiente  res- 
ponsorio;  la  2.a  a  las  actuales  2.a  y  3.a  juntas,  con  el  resp.  de  esta  última;  la  3.a  a  la 
actual  7.a. 

Los  oficios  festivos  y  semi-festivos  (unos  50  en  el  año)  tienen  9  lecciones. 

Las  octavas  de  Pascua  y  Pentecostés  quedan  como  ahora,  con  3  salmos  y  3  lecciones. 

Los  oficios  ordinarios  (casi  140  al  año)  tienen  3  lecciones:  la  1.a  y  2.a  de  Scriptura 
occurrenti ,  en  la  misma  forma  que  en  el  oficio  dominical;  para  la  3.a  se  toma  la  lectio  con- 
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tracta  (en  su  defecto,  las  tres  propias  del  II  Nocturno,  simul  coniunctae,  o  en  defecto  de 
éstas  la  4.a  del  Común). 

El  oficio  ferial  ( 120  días )  se  reza  igual  que  ahora. 

Como  se  ve  fácilmente,  aquí  está  el  principal  cambio  (y  reducción)  del  Oficio 
Divino.  Mientras  teníamos  hasta  ahora  algo  más  de  200  fiestas  con  9  lecciones  (antes  de 
1955  eran  270),  a  partir  de  1961  no  pasarán  de  50. 

ALGUNAS  PARTICULARIDADES.  Los  himnos  no  cambian  nunca  su  terminación 
ni  son  trasladados  de  una  Hora  a  otra.  Los  responsorios  de  Maitines  van  indisolublemente 
unidos  a  la  lección  que  corresponda.  En  Prima,  la  lectio  brevis  es  siempre  la  del  Tiempo, 
y  el  capitulum  siempre  Regi  saeculorum.  Algunos  Oficios  que  tenían  salmos  demasiados 
extensos  los  ven  acortados:  el  Cántico  de  Moisés  en  el  II  esquema  de  Laudes,  el  salmo  88 
en  Navidad  y  Transfiguración.  Se  suprime  el  4. o  salmo  de  Prima,  aunque  se  utilice  el  II 
esquema  en  Laudes. 

En  el  Oficio  rezado  en  privado  (a  solo),  se  reemplaza  el  Dominus  vobiscum  por 
Domine,  exaudí  orationem  meam.  En  Completas,  el  Pater  que  precede  a  la  confesión  se 
reemplaza  (obligatoriamente  en  la  recitación  coral,  ad  libitum  en  la  privada)  por  un  exa¬ 
men  de  conciencia  durante  un  tiempo  razonable  (por  ej.  el  que  demora  la  recitación  de 
un  Pater,  de  donde  brotó  posiblemente  la  confusión  de  la  rúbrica  que  teníamos  hasta  ahora). 

RUBRICAS  DEL  MISAL  ROMANO 

El  Misal  experimenta  pocas  variaciones.  Lo  más  interesante  es  la  extensión  de  las 
normas  aplicadas  en  la  reforma  de  la  Semana  Santa  y  la  mantención  de  las  normas  de 
Septiembre  de  1958. 

Después  de  recordar  que  la  Misa  es  acto  de  culto  público,  y  que  debe  evitarse  la 
denominación  de  misa  “privada”,  recuerda  que,  por  su  naturaleza,  exige  la  participación 
activa  de  todos  los  presentes.  La  participación  debe  regularse  por  su  finalidad  propia,  el 
culto  plenior  de  Dios  y  la  edificación  de  los  fieles.  Sobre  el  modo  de  ella,  el  Código  remite 
a  la  Instr.  De  Música  Sacra. 

En  la  Misa  SOLEMNE  (cantada  y  con  Ministros  sagrados),  el  Celebrante  escucha 
las  lecturas  bíblicas  cantadas  por  los  Ministros  o  el  Lector. 

Cuando  hay  “Flectamus  genua”  se  procede  como  en  Semana  Santa. 

Se  omiten  las  ORACIONES  AL  PIE  DEL  ALTAR  cuando  ha  habido  una  función 
litúrgica  inmediatamente  conectada  con  la  Misa:  Bendición  de  las  Candelas  y  procesión  del 
2  de  Febrero,  Bendición  de  las  Cenizas,  Ramos,  Vigilia  Pascual,  Rogativas,  y  algunas  ben¬ 
diciones  del  Pontifical. 

S-e  recomienda  que  en  las  Misas,  “especialmente  los  Domingos  (luego,  también  en 
días  de  semana),  haya  iuxta  oportunitatem,  una  breve  HOMILIA.  En  caso  que  no  la 
haga  el  Celebrante,  no  debe  éste  continuar  la  celebración  hasta  tanto  haya  terminado  la 
homilía. 

Para  la  COMUNION  de  los  fieles  durante  la  Misa,  se  suprime  el  Confíteor,  Mise- 
reatur  e  Indulgentiam.  Se  recuerda  que  el  lugar  propio  de  la  comunión  de  los  fieles  es 
durante  la  Misa.  Se  prohibe  ( dedecet  omnino)  que  otro  sacerdote  dé  la  comunión  en  el 
mismo  altar  en  que  se  celebra  la  Misa,  fuera  del  momento  apropiado. 

Toda  Misa  TERMINA  con  el  Ite,  missa  est  (aunque  no  haya  habido  Gloria),  Ben¬ 
dición  y  Ultimo  Evangelio.  Cuando  hay  alguna  función  litúrgica  que  sigue  inmediata- 
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mente  (alguna  procesión,  o  el  responso  en  las  misas  de  difuntos),  se  reemplaza  el  Ite,  missa 
est  por  el  Benedicamus  Domino  o  Rcquiescant  in  pace,  y  se  omiten  la  Bendición  y  el  Ul¬ 
timo  Evangelio.  Se  omite,  además,  este  último,  en  la  3.a  Misa  de  la  Navidad,  en  la  Misa 
del  Domingo  de  Ramos  que  sigue  a  la  Bendición  y  procesión  y  en  la  Misa  de  la  Vigilia 
Pascual. 

Cuando  la  Misa  se  toma  del  COMUN  DE  SANTOS,  el  Celebrante  puede  elegir  li¬ 
bremente  el  formulario  que  prefiera,  o  incluso  tomar  la  Misa  propia  si  la  hay  entre  las 
propias  pro  aliquibus  locis.  El  motivo  es  simple:  suprimida  la  homilía  en  el  Oficio,  no  hay 
necesidad  de  leer  determinado  Evangelio. 

MISAS  VOTIVAS  Y  DE  DIFUNTOS.  Tanto  las  misas  Votivas  como  las  de  Difuntos 
están  divididas  en  4  clases,  correspondiendo  cada  clase  a  la  que  se  puede  decir  en  ocurrencia 
con  una  fiesta  o  feria  del  mismo  grado.  Así,  una  misa  votiva  de  II  clase  es  la  que  puede 
decirse  en  los  días  de  II  clase.  Se  exceptúan  algunas  fiestas  de  I  clase,  que  priman  sobre 
cualquier  misa  votiva  o  de  difuntos,  y  las  misas  pro  sponsis  (y  otras  dos)  que  no  pueden 
celebrarse  en  Domingo. 


CONCLUSION 

Esta  presentación  del  nuevo  Código  de  rúbricas  permitirá  ver  con  relativa  claridad  las 
líneas  fundamentales  de  la  “reforma”.  Su  objetivo  principal,  simplificar  y  ordenar  el  cúmulo 
de  rúbricas  existente,  se  ha  conseguido  ciertamente.  Aunque  no  lo  pretendía  directamente,  ha 
introducido  ciertas  reformas,  en  las  cuales  se  delinean  aspectos  interesantes  de  destacar. 

Los  OBISPOS  cobran  mayor  importancia  como  liturgos,  ya  que  no  sólo  se  les  enco¬ 
mienda  la  vigilancia  de  las  leyes  litúrgicas,  sino  se  los  constituye  jueces  para  determinar  en 
concreto  la  aplicación  de  determinadas  leyes  litúrgicas,  de  acuerdo  a  las  necesidades  espe¬ 
cíficas  de  sus  fieles.  La  facultad  más  interesante  es,  ciertamente,  la  de  poder  trasladar  de 
fecha  la  celebración  de  las  letanías  menores.  Pero  sería  ir  contra  la  verdad  exagerar  el  ámbito 
de  estas  facultades;  lo  interesante  es  que  Roma  ya  no  considera  indispensable  centralizar 
todos  los  poderes  en  materia  litúrgica,  y  podemos  esperar  que  paulatinamente  (o  en  el  Con¬ 
cilio)  los  Obispos  volverán  a  adquirir  sus  derechos,  legítima  y  afortunadamente  centralizados 
por  Roma  a  raíz  de  la  Reforma. 

El  CELEBRANTE  tiene  mayor  libertad  en  la  elección  de  formularios  para  determi¬ 
nadas  misas.  Todavía  no  se  llega  a  la  lectio  continua  que  existió  antes,  y  que  explican  las 
palabras  “Sequentia  sancti  Evangelii”:  continuación  de  la  lectura  del  santo  Evangelio  que 
se  estaba  haciendo  el  Domingo  anterior.  Si  se  ha  dado  esta  libertad  por  conveniencia  per¬ 
sonal,  es  lógico  suponer  que  se  la  dará  mayor  después  por  motivos  de  orden  pastoral. 

PREOCUPACION  PASTORAL:  fue  la  que  motivó  este  Código:  aliviar  el  trabajo  de 
los  sacerdotes.  En  lo  referente  a  los  fieles,  es  visible  en  la  posibilidad  de  rezar  (o  cantar)  las 
letanías  en  castellano  (en  lengua  vernácula)  en  un  oficio  litúrgico.  Es  evidente  que  lo  que 
se  busca  es  una  participación  más  plena  de  los  fieles  mediante  la  comprensión  directa  de  lo 
que  rezan. 

PREOCUPACION  “LOGICA”:  aparece  en  la  supresión  de  las  lecturas  por  el  Cele¬ 
brante,  cuando  el  Diácono,  Subdiácono  o  Lector  las  canta  en  la  Misa  Solemne.  Es  reconocer 
la  diversidad  de  funciones  que  hay  normalmente  en  la  celebración  de  una  misa,  sin  que  el 
Celebrante  tenga  que  “doblar”  estas  funciones.  Es  de  lamentar  que  no  se  aplique  este  mismo 
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principio  a  los  cantos  (litúrgicos)  ejecutados  por  la  Schola  o  el  pueblo;  es  “ilógico”  que  el 
celebrante  deba  “doblarlos”. 

SIMPLIFICACION:  El  debutante  comienza  con  un  “multiloquium”,  necesario  para 
sostener  su  espíritu  en  oración.  Pero  mientras  más  se  avanza  en  la  oración,  más  tiende  ésta 
a  la  simplicidad.  En  el  Breviario,  lo  esencial  lo  constituyen  los  Salmos  y  la  S.  Escritura,  la 
antigua  lectio  divina  que  nutría  toda  la  vida  de  oración.  Es  de  esperar  que  una  reestructu¬ 
ración  les  devuelva  todo  su  valor»  ampliando  los  textos  escriturísticos  y  combinando  el  rezo 
del  Oficio  con  determinados  ejercicios  particulares  (como  lo  piden  las  nuevas  rúbricas  para 
Laudes  y  Completas).  El  nuevo  Código  le  da  mayor  importancia  en  el  total  a  los  salmos  y 
a  la  >S.  Escritura,  reduciendo  las  “Vidas”  de  los  Santos  (cuyas  fórmulas  estereotipadas  difi¬ 
cultan  entrar  en  contacto  vivo  con  ellos)  y  las  Homilías  (que  a  fuerza  de  ser  repetidas  habían 
perdido  gran  parte  de  su  eficacia). 

De  todo  esto  surge  un  ESPIRITU  DE  AMPLITUD,  que  comienza  a  suavizar  la  ex¬ 
cesiva  rigidez  de  la  actual  legislación  litúrgica.  Si  los  principios  recién  analizados  son  lle¬ 
vados  a  sus  últimas  consecuencias  por  los  Padres  del  Concilio,  tendremos  una  Liturgia  que, 
sin  perder  su  carácter  fundamentalmente  teocéntrico,  esté  más  cerca  de  los  fieles  y  de  los 
sacerdotes  por  su  posibilidad  de  adaptarse  a  sus  respectivas  necesidades,  bajo  la  mirada  y  la 
autoridad  del  Pastor  de  la  Diócesis,  y  cumpla  así  en  mejor  forma  su  condición  de  catequista 
y  maestra  de  oración. 

Notemos,  por  último,  que  la  iniciativa  de  la  reforma  nació  de  los  Obispos,  como  ex¬ 
plícitamente  lo  expresa  el  Motu  proprio.  Debemos  ver  aquí  la  ley  normal  del  gobierno  de  la 
Iglesia  y  de  las  reformas  litúrgicas:  los  sacerdotes,  en  contacto  directo  con  los  fieles,  ven  los 
problemas  inmediatos  y  los  conversan  con  sus  Obispos;  éstos  ponderan  las  necesidades  pas¬ 
torales  locales  y  las  comunican  con  franqueza  y  sencillez  —no  exenta  de  parrhesia  (libertad)  — 
al  Papa,  a  quien  le  corresponde  apreciar  las  necesidades  de  toda  la  Iglesia.  No  hay  que  temer 
pedir  ni  “quejarse”:  lo  esencial  es  que  exista  el  espíritu  de  fe  suficiente  para  ver  la  mano 
de  Dios  en  las  disposiciones  de  sus  representantes. 

¿SE  PUEDE  COMENZAR  DESDE  YA  la  aplicación  de  las  nuevas  rúbricas?  Me  pa¬ 
rece  que  sí:  auctores  probati,  basándose  en  principios  generales  de  la  vacatio  legis,  estiman 
que  se  pueden  aplicar  desde  ya  estas  disposiciones,  únicamente  para  la  recitación  en  privado 
del  Oficio  (no  para  su  recitación  en  común  ni  para  la  Santa  Misa).  Es  evidente  que  el  que 
desee  aplicarlas  debe  conocerlas  bien,  y  no  creer  que  todo  estriba  en  reducir  las  fiestas  dobles 
a  simples,  sin  olvidar  la  exhortación  con  que  termina  el  Papa  su  Motu  proprio. 

Muchos  sacerdotes  se  preguntarán:  ¿es  necesario  adquirir  un  BREVIARIO  NUEVO? 
La  respuesta  es  claramente  negativa:  no  ha  habido  cambios  más  fundamentales  precisamente 
para  permitir  la  utilización  de  los  actuales  libros  litúrgicos  (Misal  y  Breviario),  con  las  ne¬ 
cesarias  modificaciones  del  caso.  Sería  un  abuso  si  se  presentaran  los  nuevos  Breviarios  como 
absolutamente  necesarios  a  partir  de  1961;  lo  serán,  por  cierto,  pero  únicamente  para  mayor 
comodidad.  Por  lo  demás,  si  el  próximo  Concilio  va  a  estudiar  una  “reforma  general  de  la 
liturgia”,  no  es  temeridad  ni  ilusión  pensar  y  desear  que  los  realmente  nuevos  Breviarios 
puedan  aparecer  antes  de  1970,  dejando  un  plazo  razonable  para  que  la  Comisión  lleve  a 
cabo  su  labor  con  calma. 


P.  Sergio  Tapia,  SS.CC. 
Los  Perales 

NOTA. —  En  mi  Crónica  proponía  come  probable  una  opinión  sobre  la  posibilidad  de  aplicar  desde 
ya  las  nuevas  Rúbricas  del  Breviario,  que  era  compartida  por  un  crecido  número  de  articulistas  de  todo 
el  mundo.  Tal  opinión  ha  sido  reprobada,  cuando  la  Revista  estaba  ya  impresa,  en  un  comunicado  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  publicado  en  “L’Osservatore  Romano”  del  27  de  noviembre. 

S.  T.  A. 


LIBROS 


RECENSIONES 


El  vigor  de  la  Iglesia  primitiva,  por  Heinrich 

Schumacher.  Ed.  Herder,  Barcelona,  pp. 
252,  E°  1,80. 

El  cristiano  no  se  encuentra  inmune  de 
contaminación  ante  la  mentalidad  cerrada  a 
lo  sobrenatural  en  que  se  forma  el  hombre 
moderno.  El  cristianismo  empero,  despojado 
de  su  carácter  sobrenatural  y  reducido  a  una 
filosofía  o  una  ética  más  o  menos  interesante 
o  verdadera,  deja  de  ser  el  verdadero  cristia¬ 
nismo,  se  degrada,  pierde  su  vigor. 

El  autor  de  este  libro  quiere  ayudar  a  los 
cristianos  a  encontrar  el  verdadero  sentido  de 
su  cristianismo,  llevándolos  directamente  a  las 
fuentes:  el  Nuevo  Testamento  y  los  escritos 
patrísticos  del  s.  II. 

Después  de  mostrar  brevemente  la  insufi¬ 
ciencia  de  la  imagen  que  el  protestantismo 
liberal  (Harnack)  pretendía  dar  de  Jesucris¬ 
to,  se  detiene  a  desarrollar  el  auténtico  con¬ 
tenido  del  mensaje  neotestamentario:  un 
evangelio  de  salvación  consistente  en  una 
vida  nueva,  posible  por  la  muerte  redentora 
de  Jesucristo  y  que  significa  muerte  al  pecado, 
filiación  divina,  herencia  de  hijos  de  Dios.  A 
ella  se  llega  por  la  fe  y  el  bautismo,  en  el 
Espíritu. 

En  tal  doctrina,  muestra  el  autor  en  la  pri¬ 
mera  parte  de  su  obra,  no  encontraremos  di¬ 
ferencia  alguna  real  entre  los  diversos  autores 
del  Nuevo  Testamento. 

En  la  segunda  parte,  Schumacher  extiende 
su  investigación  a  los  padres  del  s.  II.  Lejos 
de  haber  experimentado  el  cristianismo  en 
esta  época  una  transfiguración  prodigiosa,  co¬ 
mo  pretendía  Harnack,  es  la  doctrina  de  esta 
generación  sobrenatural,  predicada  con  ad¬ 
mirable  unanimidad  e  insistencia  desde  la 
Didajé  hasta  Tertuliano,  la  que  hizo  posible 
ese  admirable  testimonio  de  fe  y  caridad  da¬ 
do  por  una  Iglesia  formada,  al  fin  y  al  cabo, 
por  hombres  de  naturaleza  pecadora.  En  esta 


parte  los  lectores  encontrarán  algunos  admi¬ 
rables  textos,  como,  v.gr.  la  Apología  de  Arís- 
tides  (p.  205  ss. )  y  la  Legación  en  favor  de 
los  cristianos,  de  Atenágoras  (p.  211  ss.). 

Seguramente  el  original  alemán  de  la  obra 
de  Schumacher  es  de  hace  ya  algunos  años 
( la  literatura  citada  es  en  su  mayor  parte 
del  primer  cuarto  de  este  siglo,  con  uro  que 
otro  libro  de  los  alrededores  de  1930)  y  eso 
se  siente  a  lo  largo  de  toda  la  obra.  Algunos 
lectores  notarán  especialmente  lo  incompleto 
de  las  explicaciones  que  se  refieren  a  la  fe, 
la  penitencia,  la  justificación.  Insistiendo,  v. 
gr.,  en  el  aspecto  intelectual  de  la  fe  en  S. 
Pablo,  no  muestra  toda  la  riqueza  de  su  con¬ 
tenido  (pp.  80-83).  Tampoco  queda  claro  el 
verdadero  sentido  de  “penitencia”  —  “me- 
tanoia”  que,  antes  que  hacer  “penitencias”  es 
un  cambio  de  mentalidad  y  de  vida  ( pp. 
85-88).  Su  mérito  está  en  que  insiste  fuerte 
y  directamente,  sin  discusiones  marginales  y 
recurriendo  abundante  e  inmediatamente  a 
los  textos  escriturísticos  y  patrísticos,  en  la 
riqueza  divina  que  constituye  el  patrimonio 
de  cada  cristiano,  redescubierto,  a  Dios  gra¬ 
cias,  en  nuestros  tiempos  por  grupos  cada  vez 
más  numerosos  de  fieles. 

Leyendo  el  libro  de  Schumacher  muchos 
sentirán  la  necesidad  de  leer  el  Nuevo  Tes¬ 
tamento  (si  aún  no  lo  han  hecho)  y  los  tex¬ 
tos  de  los  Santos  Padres  hoy  abordables  en 
buenas  y  prácticas  ediciones.  No  será  ese  el 
menor  de  sus  frutos. 

A.  M. 

I  Looked  for  God’s  Absence  (literalmente: 
Busqué  la  ausencia  de  Dios)  por  Irenaeus 
Rosier,  O.  Carm.,  Sheed  and  Ward,  New 
York,  231  pp.,  $  3.95  (dólares  US). 

Nos  interesaba  hacer  recensión  de  este  li¬ 
bro  del  R.  P.  Rosier,  actualmente  profesor  de 
Psicología  Social  en  nuestra  Universidad,  por- 
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que  dentro  de  poco  aparecerá  una  traducción 
al  castellano  en  Lohlé,  Buenos  Aires,  y  por  la 
luz  que  puede  dar  sobre  el  trabajo  similar 
que  el  mismo  padre  ha  venido  realizando 
en  los  ambientes  obreros  chilenos  y  las  diver¬ 
sas  publicaciones  que  ha  hecho  al  respecto 
(ver  Anales  de  la  Facultad  de  Teología, 
1959;  y  Ovejas  sin  Pastor,  Lohlé,  de  que  di¬ 
mos  cuenta  en  el  último  número  de  T  y  V. ). 

La  presente  obra  es  poco  más  que  un  dia¬ 
rio.  El  autor,  holandés,  egresado  de  Nijme- 
gen  en  Psicología  Social,  y  sacerdote  Carme¬ 
lita,  parte  de  Roma  con  permiso  de  las  au¬ 
toridades  de  su  Orden  y  de  la  Curia  Romana 
para  trabajar  en  varias  minas  de  Francia  —mi¬ 
nas  de  carbón  y  de  acero—.  ¿Con  qué  fin? 
Poco  antes  el  Santo  Oficio  había  tomado  me¬ 
didas  para  retirar  los  ‘‘sacerdotes  obreros”  en 
Francia,  o  moderar  su  posición.  Sin  em¬ 
bargo  la  misma  suprema  Congregación  apro¬ 
bó  la  misión  del  P.  Rosier;  evidentemente 
porque  el  Padre  iba:  a)  muy  bien  preparado; 
b)  por  corto  tiempo;  y  c)  exclusivamente  en 
plan  de  estudio. 

Este  estudio  constituye  el  valor  de  su  obra. 
¿Qué  iba  a  estudiar?  ¿Las  condiciones  de 
trabajo  del  obrero  minero?  Sí,  y  algo  mucho 
más  de  fondo:  la  humanidad  y  la  religiosidad 
del  obrero  y  de  su  ambiente. 

El  libro  es,  superficialmente,  una  simple 
crónica  del  trabajo  de  algunos  meses  en  tres 
minas:  los  trámites  para  entrar  en  cada  par¬ 
te,  las  conversaciones  con  los  gerentes  e  in¬ 
genieros  y  sus  diversas  reacciones  ante  este 
monje  extranjero  que  quería  convivir  con  sus 
mineros;  encuentros  con  párrocos,  sacerdotes 
obreros,  comunidades  católicas  y  apóstoles  se¬ 
glares  en  los  momentos  en  que  salía  del 
ambiente  minero;  y,  principalmente,  el  con¬ 
tacto  y  la  conversación  que  sostuvo  el  autor 
con  los  mineros  mismos  en  el  trabajo  y  en 
la  convivencia  de  cada  momento. 

A  través  de  todo  el  libro  corre  una  preocu¬ 
pación  fundamental:  Dios.  Las  estadísticas 
comprueban  que  poquísimos  hombres  (y  mu¬ 
jeres  )  de  entre  los  mineros  frecuentan  su 
Iglesia.  La  mayoría  de  ellos  adhieren  a  sin¬ 
dicatos  manejados  por  los  marxistas.  Hay  un 
abismo  que  los  separa  del  cura  párroco  más 
vecino,  aun  cuando  éste  haya  prodigado  sus 
sacrificios  para  serles  asequible.  Parece  haber 


una  terrible  ausencia  de  Dios.  Es  lo  que  el 
Padre  buscaba,  y  lo  que  ha  intentado  explicar. 

No  tenía  intención  de  publicar  las  notas 
que  apuntaba  en  su  diario  durante  toda  esta 
experiencia.  Debían  servir  para  él  y  sus  su¬ 
periores  que  le  habían  encomendado  el  es¬ 
tudio.  Sin  embargo,  a  insistencia  de  varios 
lectores  autorizados,  han  sido  publicadas 
—primero  en  flamenco,  después  en  francés  y 
en  inglés,  luego  en  castellano—.  En  Eu¬ 
ropa  despertaron  mucho  interés  y  gran  re¬ 
vuelo.  Las  recensiones  en  la  prensa  secular  y 
religiosa  —católica  y  protestante—  fueron  ex¬ 
tensas.  Seminarios  de  ambos  credos,  profeso¬ 
res  y  alumnos,  realizaron  foros  sobre  la  obra. 
Obispos  y  hasta  cardenales  comunicaron  al 
P.  Rosier  su  alta  satisfacción  por  lo  que  ha¬ 
bía  hecho  y  revelado. 

¿En  qué  consiste  la  novedad  del  libro? 
¿Qué  luz  arroja  sobre  la  situación  religiosa 
de  los  medios  que  describe? 

La  respuesta  estriba  en  una  afirmación  fun¬ 
damental  del  autor.  La  sociología  —incluso  la 
sociología  religiosa—  y  las  estadísticas  que 
provee  pueden  ser  engañosas.  Requieren  una 
interpretación  psicológica,  existencial,  antes 
de  que  puedan  ser  tomadas  como  represen¬ 
tación  del  hombre  y  de  la  sociedad  humana. 

Así  v.gr.,  según  interesantes  observaciones 
del  autor,  la  “maquinización”  del  trabajo 
puede  servir  para  aumentar  el  interés  del 
obrero  en  su  obra  o  destruirlo  como  per¬ 
sona,  según  se  emplee  con  miras  a  mejorar 
su  condición  de  trabajador  o  bien  simple¬ 
mente  para  conseguir  de  él  mayor  rendimien¬ 
to  económico.  Lo  mismo  dígase  del  mejora¬ 
miento  de  las  viviendas  y  de  los  barrios  obre¬ 
ros.  Un  mero  cambio  exterior  de  aspecto, 
que  no  provea  además  elementos  de  recreo, 
de  cierta  cultura  y  de  comunidad,  no  sirve 
sino  para  acentuar  las  quejas  de  la  clase 
obrera. 

Igual  cosa  ocurre,  según  el  autor,  en  ma¬ 
teria  religiosa.  Descubre  entre  sus  compañe¬ 
ros  de  la  mina  altos  valores  humanos  de  fra¬ 
ternidad  y  amistad,  profundos  sentimientos 
de  Dios  y,  lo  que  menos  se  esperaba,  de  la 
Iglesia  y  de  los  sacerdotes.  Las  meras  esta¬ 
dísticas  no  revelan  estos  valores.  Ni  tampoco 
los  cultiva  una  presencia  eclesial  que  no  par¬ 
ta  de  la  realidad  humana  existencial  del  am¬ 
biente  en  que  vive  el  minero. 
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Las  conclusiones  que  se  podrían  sacar  de 
estas  observaciones  no  son  claras;  ni  tampoco 
se  esfuerza  el  autor  en  ir  mucho  más  allá  de 
estas  observaciones  iniciales.  Ya  es  mucho. 
Nos  quiere  decir  que  Dios  no  está  ausente 
de  los  ambientes  que  él  ha  descubierto,  y 
que,  mutatis  mutandis,  tienen  mucho  de  pa¬ 
recido  con  el  ambiente  obrero,  campesino  y 
“callampero”  de  Chile.  Nos  quiere  decir  que 
hay  buena  disposición  natural,  rasgos  muy 
cristianos  y  deseos  a  veces  profundos  de  Dios 
dentro  de  un  ambiente  que  a  menudo  la 
Iglesia  y  el  sacerdote  no  logran  penetrar. 
¿Qué  nueva  pastoral,  qué  predicación  popu¬ 
lar,  qué  compromiso  social  y  humano  se  re¬ 
quiere?  Esto,  parece,  tenemos  que  meditarlo 
todos,  incluso  el  autor. 

M.  M. 


INTRODUCCION  AL  NUEVO  TESTA¬ 
MENTO,  por  Alfred  Wikenhauser,  Ed. 
Herder,  Barcelona,  1960,  419  pp.  E°  4,95, 
rústico;  6,00,  tela. 

El  día  21  de  junio  de  1960  falleció  a  los 
78  años  de  edad  Alfredo  Wikenhauser,  Pre¬ 
lado  Doméstico  de  S.S.,  distinguido  profesor 
de  Literatura  y  Exégesis  neotestamentaria  en 
la  Universidad  Alberto-Ludoviciana  de  Fri- 
burgo  en  Brisgovia.  Después  de  su  jubilación 
(1951)  había  continuado  incansable  en  los 
estudios  bíblicos;  aun  más,  en  esta  última 
década  pudo  llevar  a  la  madurez  varias  obras 
anteriores  o  nuevos  frutos  literarios.  Segura¬ 
mente  el  fruto  más  maduro  de  toda  una  vida 
dedicada  abnegadamente  a  los  problemas  de 
la  iniciación  bíblica  fue  su  “Introducción  al 
Nuevo  Testamento”,  que  desde  1953  ha  sido 
editada  varias  veces,  traducida  al  inglés  y 
ahora  felizmente  al  castellano  por  Daniel 
Ruiz  Bueno. 

En  su  sobriedad  y  reserva  Wikenhauser 
encarnaba  el  tino  del  sabio  silencioso  y  reti¬ 
rado  que  con  tenaz  aplicación  se  concentra 
en  su  tarea  de  investigación  y  de  preparación 
concienzuda  de  sus  clases.  Ya  su  primer  tra¬ 
bajo,  el  examen  exhaustivo  del  valor  histórico 
de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (1921),  lo 
llevó  a  consecuencias  que  influyeron  decisi¬ 
vamente  en  su  método.  Está  en  la  primera 
fila  de  aquellos  investigadores  del  Nuevo 


Testamento  que  en  el  campo  católico  ayu¬ 
daron  a  hacer  triunfar  en  Exégesis  y  Teolo¬ 
gía  neotestamentaria  los  métodos  de  traba¬ 
jo  histórico-críticos.  Al  mismo  tiempo  supo, 
como  verdadero  maestro,  pasar  del  exacto 
análisis  filológico  de  determinados  textos  y 
de  las  investigaciones  particulares  a  una  ar¬ 
moniosa  visión  de  conjunto.  Esto  lo  demues¬ 
tran,  fuera  de  sus  comentarios  con  los  pre¬ 
ciosos  “excursus”  (=E1  Nuevo  Testamento 
de  Ratisbona,  desde  1938),  especialmente 
sus  monografías  sobre  la  mística  de  Cristo  y 
el  concepto  de  Iglesia  en  S.  Pablo.  Como 
especialista  en  la  materia  Wikenhauser  esta¬ 
ba  también  llamado  a  encaminar  la  publi¬ 
cación  de  un  “comentario  teológico  del  Nue¬ 
vo  Testamento”  (1953),  que  estuviera  a  la 
altura  de  las  investigaciones  actuales.  La  fa¬ 
ma  de  científico  de  Wikenhauser  quedó  ma¬ 
nifestada  también  con  la  edición  de  una  mis¬ 
celánea  bíblica  que  se  le  dedicó  al  cumplir 
sus  70  años  (1953).  En  ella  colaboraron  sa¬ 
bios  de  otras  confesiones  y  de  varios  países. 

Defunctus  adhuc  loquitur.  Sin  duda  la  Edi¬ 
torial  Herder  de  Barcelona  y  don  Daniel  Ruiz 
Bueno  nos  han  hecho  un  favor  enorme  al  en¬ 
tregarnos  en  castellano  esta  herencia  del  pre¬ 
claro  profesor  Wikenhauser,  su  “Introducción 
al  Nuevo  Testamento”,  puesta  al  día  según 
el  estado  de  los  problemas  en  1959.  El  inten¬ 
to  del  autor,  al  elaborarla,  ha  sido  “poner  al 
corriente  a  los  estudiantes  de  teología,  a  los 
profesores  de  religión  de  las  escuelas  supe¬ 
riores  y  a  los  sacerdotes  dedicados  al  minis¬ 
terio  de  las  almas,  acerca  de  las  más  impor¬ 
tantes  cuestiones  propedéuticas  y,  juntamen¬ 
te,  examinar  a  fondo  los  problemas  modernos 
que  a  esta  disciplina  se  le  plantean”  (Prólo¬ 
go).  Se  puede,  sin  embargo,  añadir  que  este 
libro  con  su  clara  disposición  y  hermosa  pre¬ 
sentación  será  de  gran  utilidad  también  a 
los  laicos  que  conscientemente  participan  en 
un  prometedor  movimiento  bíblico;  será  un 
guía  seguro  y  una  fuente  abundante  de  pre¬ 
ciosa  información  para  todos  los  círculos  bí¬ 
blicos.  Aunque  humildemente  Wikenhauser 
se  abstiene  de  enumerar  entre  sus  lectores  a 
los  profesores  de  teología  y  a  los  mismos 
exégetas,  con  todo  estos,  ciertamente,  halla¬ 
rán  en  la  obra  que  presentamos  un  valioso 
instrumento  de  trabajo. 

El  lector  encontrará  en  esta  obra  no  so- 
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lamente  las  cuestiones  introductorias  relati¬ 
vas  a  cada  uno  de  los  escritos  del  Nuevo 
Testamento,  sino  también  las  cuestiones  más 
debatidas  de  la  propedéutica  bíblica-general 
o  sea  una  “introducción  general”  al  NT.  (el 
canon  y  el  texto  neotestamentario,  cuya  his¬ 
toria  ha  sido  tratada  extensamente  y  con  par¬ 
ticular  cuidado).  El  fuerte  del  autor  se  ma¬ 
nifiesta  en  su  modo  de  tratar  la  espinosa 
cuestión  sinóptica  y  la  cuestión  joánica  (te¬ 
niendo  presentes  los  más  recientes  hallazgos 
de  Qumrán  en  el  desierto  de  ludá  y  de  Nag- 
Hammádi  en  el  alto  Egipto),  los  Hechos  de 
los  Apóstoles  y  el  Apocalipsis.  Naturalmente 
también  él  tiene  y  defiende  a  veces  hipótesis 
discutibles;  pero,  en  general,  se  debe  apre¬ 
ciar  su  exposición  imparcial  y  la  serena  equi¬ 
dad  con  que  pondera  las  razones  en  pro  y 
en  contra. 

Para  terminar,  no  puedo  expresar  mejo¬ 
res  deseos  que  estos:  primero,  que  lo  más 
pronto  posible  se  haga  necesaria  una  segun¬ 
da  edición,  y  segundo,  que  el  traductor  en 
esta  reedición  complete  aún  más  la  biblio¬ 
grafía  española,  introduciendo  en  sus  respec¬ 
tivos  lugares  los  libros  y  artículos  dispersos 
en  los  países  y  revistas  de  lengua  castellana. 

Ad.  Me. 

TERESA  DE  LISIEUX,  por  Hans  Ur  von 

Balthasar.  Ed.  Herder,  Barcelona,  1957, 
371  pp.  E°  4,50  (tela). 

Las  biografías  de  los  santos  no  tienen  hoy 
día  mucha  aceptación  entre  los  cristianos. 
La  culpa  es  de  las  antiguas  hagiografías  que 
presentan  a  los  santos  de  tal  manera,  que 
resultan  extraños  a  los  hombres  de  hoy.  Apa¬ 
recen  como  seres  tan  distintos  de  nosotros, 
que  nada  nos  dicen.  Su  vida  no  satisface  a 
los  cristianos  de  hoy  y  de  mañana. 

La  obra  que  ahora  presentamos  es  distin¬ 
ta;  es  la  vida  de  una  santa  que  pretende 
tener  una  misión  para  todos  nosotros.  De 
ahí  el  subtítulo:  Historia  de  una  misión.  Des¬ 
de  sus  primeras  líneas  presentimos  que  sale 
de  los  moldes  de  las  otras  vidas  de  santos: 
“Teresa  del  Niño  lesús  se  asemeja  a  un  hom¬ 
bre  que  combate  con  todas  sus  fuerzas  con¬ 
tra  algo  de  lo  cual  no  vemos  ni  la  figura  ni 
la  peculiar  agresividad.  Sólo  en  los  últimos 


años,  cuando  ella  misma  sabe  que  ha  ven¬ 
cido,  se  revela,  para  nosotros  y  quizás  tam¬ 
bién  para  ella,  la  cara  de  su  adversario:  su 
adversario  fue  la  mentira”. 

Autor  de  este  libro  es  el  conocido  teólogo 
Hans  Ur  von  Balthasar,  nacido  el  año  1905 
en  Lucerna,  Suiza.  Es  conocido  en  Europa 
tanto  por  sus  obras  respecto  a  Orígenes  y  S. 
Agustín  como  por  sus  ensayos  críticos  sobre 
Dostoyewsky,  Nietsche,  Heidegger  y  Barth. 
La  obra:  Santa  Teresa  de  Lisieux,  historia 
de  una  misión,  apareció  en  alemán  en  el  año 
1950  y  fue  traducida  al  castellano  en  1957. 
Declara  el  autor,  en  la  introducción,  que  su 
finalidad  fue  escribir  una  biografía  de  la 
santa  desde  el  punto  de  visto  del  teólogo. 

“Las  más  conocidas  y  penetrantes  que 
hasta  en  los  últimos  tiempos  se  han  ocupado 
de  Teresa  de  Lisieux,  dice,  se  mueven  pre¬ 
ferentemente  dentro  de  las  categorías  históri- 
cobiográficas  y  psicológicoascéticas”.  De  ellas 
menciona  sobre  todo  dos  obras,  la  de  Maxen- 
ce  van  der  Meersch:  La  petite  Sainte  Théré- 
se,  (París,  1947)  y  la  de  Ida  Frederike  Go- 
rres:  Das  verborgene  Antlitz  (La  faz  oculta), 
(Friburgo,  1944),  y  considera  que  en  estas 
dos  obras  el  método  psicológico  ha  sido  lle¬ 
vado  a  tal  extremo,  que  nada  queda  ya  por 
hacer  en  este  terreno.  Sin  embargo,  el  exceso 
del  método  psicológico  en  estas  dos  obras 
importantes  reclama  un  complemento  y  una 
rectificación  que  debe  venir  de  la  teología. 
Así  como  se  exige  de  un  médico  psiquiatra 
que  conozca  la  psiquiatría  cuando  nos  ha¬ 
bla  de  sus  enfermos,  así  es  menester  ser  teó¬ 
logo  para  tratar  de  las  operaciones  divinas 
en  las  almas  de  los  santos. 

Este  conocimiento  teológico  que  se  echa 
de  menos  en  aquellas  dos  obras  acerca  de 
Teresa  de  Lisieux,  es  mucho  más  necesario  en 
el  caso  de  esta  santa,  que,  según  Pío  XI, 
es  “la  gran  santa  de  los  tiempos  modernos”, 
portadora  de  un  mensaje  definitivo  para  to¬ 
da  la  Iglesia.  Los  santos  que  han  recibido  una 
misión  especial  de  Dios  para  la  Iglesia,  de¬ 
ben  ser  mirados  con  la  mirada  de  Dios,  y 
ese  es  precisamente  el  oficio  del  teólogo. 

“En  Teresa  de  Lisieux,  dice  el  autor,  la 
dramática  tensión  entre  misión  y  persona  ha 
de  ser  considerada  con  atención  particular  y 
eso  desde  puntos  de  vista  primariamente  teo¬ 
lógicos,  que  en  manera  alguna  excluyen  la 
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aplicación  de  la  psicología.  Creemos  que  po¬ 
cas  cosas  pueden  fecundar  y  rejuvenecer  la 
teología,  y  por  ella  toda  la  vida  cristiana,  co¬ 
mo  una  inyección  de  sangre  de  la  hagiogra¬ 
fía,  suponiendo  que  ésta  se  cultive  teológi¬ 
camente,  y  que  la  esencia  de  la  santidad  sea 
realmente  entendida  evangélica  y  eclesiás¬ 
ticamente,  es  decir  misionalmente  y  no  me¬ 
ramente  con  criterio  ascéticomístico  e  indi¬ 
viduar’. 

Que  los  santos,  como  antaño,  vivan  con 
nosotros,  juntos  a  nosotros,  como  los  mejores 
guardianes  y  vivificadores  de  la  santa  comu¬ 
nidad  de  la  Iglesia.  Para  esto  Hans  Ur  von 
Balthasar  escribió  su  libro  sobre  santa  Te¬ 
resa  de  Lisieux.  Ojalá  que  encuentre  muchos 
lectores  para  que  su  anhelo  se  haga  rea¬ 
lidad. 

F.  C. 


EL  DESTINO  DEL  HOMBRE  CONTEM¬ 
PORANEO,  por  Nicolai  Berdiaef.  Ensa¬ 
yo.  Editorial  del  Nuevo  Extremo.  Santia¬ 
go  de  Chile,  1959.  Trad.  del  original  ru¬ 
so  por  Lydia  Hahn  de  Vaello.  177  págs., 
E°  2.  (Librería  del  Pacífico). 

Berdiaef,  verdadero  filósofo  de  la  historia, 
nos  ha  obsequiado  con  un  libro  más  en  el 
que  expresa  sus  pensamientos  histórico-filo- 
sóficos  sobre  el  mundo  de  los  hombres.  Con 
anterioridad  lo  había  hecho  en  La  Nueva 
Edad  Media  y  en  El  sentido  de  la  Historia. 
Ahora  estudia  nuevos  problemas  planteados 
en  los  últimos  tiempos,  tiempos  obscuros  y 
tenebrosos,  es  verdad,  pero  que  encierran  una 
luminosa  esperanza  de  luz.  Estamos  en  las 
agonías  de  un  mundo  que  muere  y  de  otro 
que  nace.  De  ahí  la  crisis,  el  temor  de  mu¬ 
chos;  se  trata  de  un  período  apocalíptico,  pe¬ 
ro  no  en  el  sentido  de  que  estamos  al  fin  de 
los  tiempos.  Apocalipsis  en  la  historia  es  un 
enjuiciamiento  de  toda  ella,  es  decir,  un 
análisis  de  lo  que  fue  y  de  lo  que  será.  Por¬ 
que  siempre  la  historia  tiene  un  sentido,  y 
ese  sentido  se  lo  da  el  cristianismo.  “Pero, 
al  mismo  tiempo,  la  historia  es  la  desgracia 
del  hombre,  la  desgracia  de  la  cultura,  el 
fracaso  de  todos  los  propósitos  del  hombre’’ 
(p.  15).  Y  desgracia  en  la  historia  es  “la  no 


concordancia  entre  lo  existente,  lo  humano,  lo 
individual,  y  todo  lo  objetivo,  que  está  siem¬ 
pre  fuera  de  lo  individual  y  de  lo  humano 
y  está,  incluso,  contra  lo  individual  y  lo  hu¬ 
mano”  (p.  17). 

Tal  es  el  fundamento  de  la  situación  ac¬ 
tual  del  hombre  contemporáneo.  La  presen¬ 
cia  de  la  guerra,  del  temor,  la  deshumaniza¬ 
ción  del  hombre,  la  contradicción  de  la  li¬ 
bertad,  capitalismo,  democracia,  comunismo, 
fascismo,  dictadura,  todos  ellos  son  otras  tan¬ 
tas  manifestaciones  de  este  estado  de  ánimo, 
problemas  que  buscan  una  solución  al  des¬ 
tino  del  hombre  contemporáneo,  a  la  vez  que 
son  puntos  de  vista  desde  los  cuales  pode¬ 
mos  enjuiciar  la  historia  en  el  pasado  y 
aventurarnos  en  el  porvenir.  Y  en  este  enjui¬ 
ciamiento,  de  lo  pretérito  y  de  lo  futuro,  es 
donde  el  cristianismo  puede  y  debe  decir  su 
palabra  al  hombre  moderno.  La  conclusión 
a  que  llega  Berdiaef  es  la  luz  que  brilla  en 
la  obscuridad  tenebrosa  de  un  mundo  nue¬ 
vo,  de  una  época  que  hoy  empieza,  época 
que  aún  no  tiene  nombre:  “El  enjuiciamien¬ 
to  del  cristianismo  es,  al  mismo  tiempo,  un 
enjuiciamiento  de  la  traición  al  cristianismo, 
de  su  deformación  y  su  envilecimiento,  y  la 
verdad  de  este  juicio  es  también  la  verdad 
del  enjuiciamiento  del  mundo  decadente  y 
de  su  historia  pecaminosa.  La  verdadera  re¬ 
generación  espiritual  empezará  en  el  mundo 
una  vez  que  sean  resueltos  los  problemas  ele¬ 
mentales  y  vitales  de  la  existencia  humana 
para  todos  los  hombres  y  para  todos  los  pue¬ 
blos,  una  vez  que  sea  vencida  la  amarga 
miseria  y  la  esclavitud  económica  del  hom¬ 
bre.  Sólo  entonces  el  Espíritu  Santo  podrá 
manifestarse  en  el  mundo  en  forma  nueva  y 
más  vigorosa”  (p.  170). 

Hay  ideas  brillantes  en  la  obra  de  Ber¬ 
diaef.  De  lamentar  es,  sin  embargo,  que  no 
haya  calado  más  hondo  en  el  significado  y 
fuerza  del  cristianismo.  Hay  interpretaciones 
de  la  historia  que  no  nos  satisfacen,  pues 
desorientan  el  foco  poderoso  de  luz  que  so¬ 
bre  las  acciones  humanas  proyecta  el  cristia¬ 
nismo.  Algo  de  esto  notamos  en  el  libro  del 
historiador  y  filósofo  ruso.  A  pesar  de  todo, 
vale  la  pena  leerlo. 


L.  O. 
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BREVE  HISTORIA  DE  LOS  CONCILIOS, 
por  Hubert  Jedin.  Barcelona,  Editorial 
Ilerder,  1960,  172  págs.,  E°  1,14  (Li¬ 
brería  Herder). 

El  benemérito  colaborador  del  Concilitim 
Tridentinum  de  la  Górres-Gesellsehaft,  au¬ 
tor  de  varias  obras  referentes  a  los  Conci¬ 
lios  y  a  su  Historia,  en  pocas  páginas  nos  da 
una  resumida,  pero  riquísima  historia  de  los 
Concilios  ecuménicos.  Obra  valiosísima  pa¬ 
ra  el  historiador  y  para  el  teólogo,  pero  so¬ 
bre  todo,  para  el  católico  de  nuestros  tiem¬ 


BREVES  NOTICIAS 


Novedades  de  Ediciones  Paulinas. 

El  Padre  nos  ama ,  por  Andrés  Yurgevic, 
pp.  150,  E°  0.70. 

Este  libro  apareció  hace  algunos  años  con 
el  título  “Sic  Orabitis”  (Así  rezareis).  En  él 
comenta  el  Sr.  Yi  rgevic  la  oración  del  Divino 
Maestro:  el  Padre  Nuestro.  Leyéndolo  y  me¬ 
ditándolo,  las  frases  de  esa  privilegiada  ora¬ 
ción  cobrarán  mayor  profundidad  y  amplitud 
de  sentido.  Recomendamos  sinceramente  su 
lectura  a  los  fieles  que  buscan  sano  alimento 
espiritual. 

La  Misa,  asamblea  del  pueblo  de  Dios,  por 
el  Card.  Giacomo  Lercaro,  pp.  100, 
E°  0,80. 


pos  que  siente  formar  parte  del  magno  acon¬ 
tecimiento  que  a  todos  nos  preocupa,  la  ce¬ 
lebración  del  futuro  Concilio  Vaticano  II,  fe 
liz  iniciativa  del  Sumo  Pontífice  felizmente 
reinante.  Es  una  obra  de  divulgación,  pero 
de  fondo  altamente  científico;  de  ahí  su  im¬ 
portancia  para  los  fieles  y  para  todo  aquel 
que  anhela  participar  y  comprender  el  solem 
ne  acontecimiento  que  esperamos  y  que,  co 
mo  todos  los  Concilios  Ecuménicos,  será  un 
signo  externo  de  la  siempre  rica  vitalidad  de 
la  Iglesia. 

L.  O. 


cada  en  el  año  1958.  Dice  Su  Eminencia  que 
“es  preciso  que  nuestras  relaciones  con  Dios 
adquieran  una  capacidad  de  coloquio,  como 
corresponde  a  hijos,  con  una  plenitud  de  es¬ 
píritu  y  verdad,  como  la  que  el  Padre  espera 
de  nosotros”.  Entre  estas  relaciones  destaca 
aquella  “que  se  refiere  a  la  plegaria  del  pue¬ 
blo  cristiano,  considerado  como  una  comuni¬ 
dad  viviente,  y  reunido  para  tributar  al  Señor 
un  culto  público:  nos  referimos  a  la  oración 
litúrgica”.  A  esta  oración  litúrgica  dedica  el 
Cardenal  su  carta.  Las  precisas  y  prácticas 
normas  que  da  el  autor  para  la  educación  de 
los  fieles  en  la  participación  litúrgica,  serán 
de  gran  utilidad  para  todos  aquellos  que  han 
visto  en  ella  el  camino  recto  y  luminoso  para 
llegar  a  Cristo,  y  para  aquellos  cuyo  interés 
apostólico  se  ha  orientado  por  tal  camino. 


En  la  encíclica  “Mediator  Dei”,  el  Papa 
Pío  XII  expresa  su  deseo  de  que  “el  pueblo 
fiel  participe  tan  activamente  en  la  liturgia, 
que  realmente  sea  una  acción  sagrada  en  la 
que  el  sacerdote .  .  .  unido  a  la  comunidad  de 
sus  feligreses  rinda  al  Señor  el  culto  debido”. 
El  presente  libro  tiene  como  finalidad  ayu¬ 
dar  a  los  cristianos  a  comprender  otra  vez 
la  importancia  de  la  santa  misa  en  su  vida 
práctica  religiosa.  Leyéndolo  uno  entiende 
mejor  por  qué  la  misa  —tomada  en  su  ver¬ 
dadero  sentido  de  asamblea  del  pueblo  de 
Dios—  es  en  realidad  el  centro  vivo  de  cada 
comunidad  cristiana  y  la  fuente  primera  e 
indispensable  para  alcanzar  el  verdadero  es¬ 
píritu  cristiano. 

La  educación  litúrgica,  por  el  Card.  Juan 
B.  Montini,  pp.  64,  E°  Ó, 70. 

El  libro  contiene  una  carta  pastoral  del 
Card.  Montini,  Arzobispo  de  Milán,  publi¬ 


La  Confirmación,  por  Mons.  Francisco  Val- 
dés  S.,  pp.  48,  E°  0,40. 

La  Confirmación,  uno  de  los  siete  sacra¬ 
mentos  de  la  Iglesia,  es,  como  tal,  un  medio 
de  santificación  importante  para  el  cristiano. 
A  pesar  de  ello,  su  importancia  es  muy  poco 
conocida.  Ojalá  todos  los  confirmandos  le¬ 
yesen  este  folleto  de  Mons.  Valdés.  Breve¬ 
mente  explica  el  significado  del  sacramento: 
por  la  Confirmación  nos  convertimos  de  una 
manera  especial  en  templos  del  Espíritu  San¬ 
to,  en  testigos  de  Cristo,  militantes  de  la  fe 
y  constructores  de  la  Iglesia.  Expone  después 
la  doctrina  teológica  acerca  del  sacramento 
de  la  Confirmación,  su  ministro,  sus  efectos 
—que  son  los  dones  del  Espíritu  Santo—,  para 
terminar  con  una  explicación  de  las  ceremo¬ 
nias  de  su  administración.  Como  ya  dijimos, 
es  de  desear  que  todos  los  confirmandos  co¬ 
nozcan  este  pequeño  libro. 
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La  Conciencia  cristiana,  pp.  30,  E°  0,15. 

Radiomensaje  que  el  Santo  Padre,  Pío 
XII,  dirigió  a  la  jornada  de  la  familia  ce¬ 
lebrada  en  toda  Italia  por  iniciativa  de  la 
Acción  Católica  Italiana. 

En  el  mismo  folleto  se  publica  “la  moral 
nueva”  (discurso  del  Santo  Padre  al  Congre¬ 
so  Internacional  de  la  Federación  Mundial  de 
las  Juventudes  Femeninas  Católicas,  acerca 
de  la  “moral  de  situación)  y  “La  profesión”, 
carta  de  Mons.  Dell’Acqua  a  la  XV  Semana 
Social  Española  sobre  el  sentido  de  la  pro¬ 
fesión  y  su  relación  con  la  moral. 

Moral  familiar  y  Moral  conyugal ,  pp.  40, 
E°  0,15. 

Son  dos  discursos  de  Su  Santidad  Pío 
XII  acerca  de  la  santidad,  los  derechos  y 
deberes  de  la  familia,  y  la  moral  en  la  vida 
de  los  cónyuges.  El  primer  discurso  fue 
pronunciado  el  19  de  septiembre  de  1951 
delante  de  un  grupo  de  padres  de  familia 
franceses,  el  segundo,  el  29  de  octubre  de 
1951  a  un  numeroso  grupo  de  matronas  ca¬ 
tólicas  italianas.  Librito  muy  instructivo. 


Los  laicos  en  la  Iglesia  de  hoy.  Card.  Mon- 
tini,  Mons.  Larraín,  Mons.  Philips,  pp.  88, 
E°  0,80. 

Son  los  tres  discursos  eclesiásticos  pronun¬ 
ciados  por  dichas  autoridades  en  el  último 
Congreso  de  Laicos,  en  Roma,  en  el  año 
1957.  Mons.  Montini,  Arzobispo  de  Milán, 
habla  de  la  misión  de  la  Iglesia;  Mons.  La¬ 
rraín,  Obispo  de  Talca,  de  la  espiritualidad 
del  laico;  Mons.  Philips,  de  la  Universidad 
de  Lovaina,  de  su  vocación  apostólica. 


Crisis  moral  y  caridad,  por  Mons.  Manuel 
Larraín,  pp.  100,  E°  0,80. 

Contiene  dos  cartas  pastorales  del  Excmo. 
Sr.  Obispo  de  Talca.  La  primera,  publicada  el 
2  de  marzo  de  1952,  se  refiere  a  la  crisis  mo¬ 
ral  de  nuestros  tiempos.  La  segunda,  publica¬ 
da  en  la  fiesta  de  Pentecostés  de  1950,  dice 
relación  con  la  caridad  y  sus  manifestaciones 
en  la  vida  cristiana. 

F.  C. 


A  NUESTROS  LECTORES 


Los  costos  de  impresión  de  Teología  y  Vida  nos  obligan,  pese  a 
los  esfuerzos  que  hemos  hecho  por  evitarlo,  a  alzar  el  precio  de  nuestra 
revista,  que  era  indudablemente,  demasiado  bajo.  Para  el  próximo  año 
se  ha  hecho  necesario  establecer  los  precios  siguientes: 

Subscripción  anual:  E°  1,50;  extranjero:  U$$  2. —  (dól.) 

Número  suelto:  E°  0,40;  extranjero:  US$  0,70  (dól.) 

Confiamos  en  la  comprensión  de  nuestros  lectores  a  quienes  tene¬ 
mos  el  agrado  de  saludar,  al  terminar  nuestro  primer  año  de  vida,  de¬ 
seándoles  una  feliz  y  cristiana  Navidad  ¡unto  con  un  próspero  Año  Nuevo. 
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DIFUNDA  «LA  VOZ» 


Un  semanario  católico  que  presenta  la  actualidad  nacional, 
internacional  y  religiosa. 

Escriben: 


Alejandro  Magnet,  escritor,  secretario  general  de  la  Soc.  de  Escritores,  comen¬ 
tarista  internacional  de  la  revista  “Mensaje”. 

Darío  Rojas,  Jefe  de  la  Oficina  de  Prensa  de  “El  Sur”,  de  Concepción,  de 

“Crónica”  en  Santiago  y  comentarista  de  la  revista  “Mensaje”. 

Javier  Lagarrigue,  Asesor  General  del  Departamento  del  Cobre. 

Guillermo  Blanco,  subjefe  de  Relaciones  Públicas  de  la  Cía.  Sal.  Anglo  Lautaro. 

Alicia  Vega,  especialista  en  Cinematografía  y  miembro  del  Instituto  Fílmico  de 

la  U.  C.  de  Chile. 


Hernán  Poblete,  miembro  de  la  Soc.  de  Escritores,  crítico  literario. 


Todos  los  domingos  informaciones  sobre: 


♦  Política  Internacional 

♦  Actualidad  Nacional 

♦  Vida  Obrera 

♦  Teatro 


♦  Actualidad  Religiosa  Nacional  y  Mundial 

♦  Reportajes  a  Personajes  del  momento 

♦  Documentos  de  la  Iglesia 

♦  Cine 


CONSEJO  DIRECTIVO: 

Presidente 
Gastón  Cruzat  Paul 


Director 

Oscar  Domínguez  Correa 

Consejeros 
Carlos  Cruzat 
Gabriel  Valdés 
Miguel  Llodrá 
Joaquín  Díaz  Egaña 
Alfonso  Rossel 
Sergio  Correa 
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|  La  Revista  Mensaje 

I 
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Le  ha  informado  durante  el  año  1960,  entre  otros,  sobre  los 
siguientes  temas: 

■ 

■ 

i  Sindicalismo  Chileno,  por  W.  Tliayer  (septiembre) 

El  Alcoholismo  en  Chile,  ñor  P.  Naveillán  (septiembre) 

x 

Aspectos  de  la  Operación  Riñihue,  por  R.  Sáez  (noviembre) 

X 

s 

i  Tragedia  ij  Esperanza  (reflexiones  ante  la  catástrofe  del  Sur)  (junio) 

|  Iglesia  y  Estado  en  los  EE.  CU.,  por  E.  Duff  (octubre) 

Munich  j  la  Eucaristía,  por  J.  Ochagavía  (octubre) 

X 

j  Tolerancia  e  intolerancia  religiosa,  por  el  Cardenal  Lercaro  (junio) 

El  rol  de  la  Mujer,  por  G.  Vann  (enero-febrero) 

X 

X 

La  Condición  de  la  Mujer  en  el  Mundo  Moderno,  por  S.  de  Lestapis 
(mayo) 

X 

i  Sobrepoblación  y  Natalidad,  por  W.  Gibbons  (junio) 

|  El  Respeto,  por  D.  von  Hildebrand  (julio) 

K 

Crecimiento  demográfico  j  futuro  de  la  humanidad,  por  S.  de  Lesta¬ 
pis  (noviembre) 

K 

K 

La  Fe  adulta,  por  A.  Brien  (noviembre) 

X 

I  ¿ Cómo  acercarnos  a  la  Biblia ?,  por  B.  Villegas  (mayo) 

El  “ Abogado  del  Diablo”,  por  Hernán  Larraín  (agosto) 


MENSAJE  cumplirá  en  octubre  próximo  diez  años  al  servicio 
de  la  Iglesia  j  de  la  Patria.  Espera  haber  realizado,  al  menos  en 
parte,  el  programa  que  le  trazara  en  la  presentación  del  primer  nú¬ 
mero  su  fundador  y  primer  director  P.  Alberto  Hurtado. 


* 

1 


Para  una  mayor  información  sobre  MENSAJE  dirigirse  a: 

Revista  MENSAJE 
Alameda  1801 
Casilla  10445 
Santiago  -  Chile 
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PROA 


Librería  Proa  Ltda 


MAC  -  IVER  140 


SANTIAGO 


Teléfono  36534 


¿El  cinc  tiene  alma? 

Cine,  Fe  y  Moral 

Origen  del  mundo  y  del  hombre  según  la  Biblia 
Catolicismo  y  Protestantismo  en  el  génesis  del  ca¬ 
pitalismo 

Sociología  del  Africa  negra 

El  mesianismo  en  el  mito,  la  revelación  y  la  política 
El  poder  político  y  la  Liberttid 
España  si n  problema 
Teología  Dogmática 
Tomo  I  —  Tomo  ÍI 
Tomo  III  -  Tomo  V 


por  Henri  Agel 
por  René  Ludmann 
por  Luis  Arnaldich 

por  A.  Fanfani 
por  Elias  de  Tejada 
por  R.  Guardini 
por  A.  López  Amo 
por  R.  Calvo  Serer 
por  Michel  Schmaus 
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Novedades  de  la  Colección  YO  SE  —  YO  CREO  dirigida  por  Daniel  Rops, 

de  la  Academia  Francesa. 


El  cristiano  ante  la  planetización  del  mundo 

Ley,  falta  y  perdón 

Servidumbre  de  la  Libertad 

Los  Laicos  también  son  Iglesia 

¿Quién  es  ésta...? 


por  J.  Leclercq 
por  J.  Michel 
por  L.  Jerphagnon 
por  Mons.  de  Bazelaire 
por  Mons.  Suenens 


ENVIAMOS  A  PROVINCIA  CONTRA  REEMBOLSO 
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